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    A mi compañero de vida, gracias por estar ahí de mi mano impulsándome a cumplir mis sueños, dándome ánimos cuando siento que voy a darme por vencida. Gracias por estar a mi lado.

  


  
    Prólogo


     


    Cruzo las piernas y suelto un suspiro. 


    —Bueno, aquí vamos. Gran parte de cómo nos conocimos y el ruso se metió en mi vida ya la contamos. Sergey no cambia, realmente no va a cambiar jamás. Prefiere una fusta a una cena romántica, y unas palabras sucias en la cama a unos chocolates en una caja de corazones. Y así es él, así me enamoró y así me pervierte cada vez más. Además de que le gusta ver a mujeres besándose y lamiéndose las vaginas. 


    Sergey pone los ojos en blanco y parece querer matarme con la mirada.


    —Amanda, no tienes que ser tan explícita.


    A ver, querido lector, si el prólogo será narrado por ambos tengo derecho a decir lo que pienso. ¿O no? Y es la realidad, además de eso, le gusta dormir desnudo, entre otras cosas. 


    —Ya, ya, no te enojes. Además de que te gusta dormir desnudo y levantarte en las mañanas desayunando sexo en vez de comida, eres muy lindo y tierno. 


    Se cubre el rostro ruborizado negando con la cabeza.


    —No me hagas hablar Amanda…, no me hagas hablar. 


    Le guiño el ojo y, divertida, pido que diga lo que quiere decir. 


    —A ti te gusta que te traten como una ramera en la cama, y que te diga “eres mi zorra”. Eso es de ordinarias.


    —Eso es sexy, me gusta y punto. Mejor narro yo. 


    Sergey me mira así, con esa mirada de “soy tu amo, obedece”, y dice:


    —Narro yo, nena. 


    Hace una pausa y, tornándose pensativo, sonríe y, suspirando, comienza:


    —Pocas veces en mi vida he amado tanto como amo a esta alocada mujer. Casi la pierdo y con ella sentí que perdía mi vida. Estaba tan cerca, pero a la vez tan lejos, y enloquecía de celos y rabia. 


    Arqueo una ceja. 


    —Te lo merecías. Fuiste un idiota, un imbécil, un retrogrado, un tonto, un patán. 


    —Y un ruso salvaje, anda, dilo —dice poniendo los ojos en blanco. 


    —Eso también, pero eso lo eres el doble. —Sonrío—. Pero qué puedo hacer, me enamoré de un ruso salvaje y ya nada se puede hacer. 


    Cierto es que me ha sacado las lágrimas más dolorosas, me ha roto el corazón, pero solo él puede volver a arreglarlo. Sin él me sentía vacía, y con solo una mirada hacía que mi cuerpo y mi mente desearan correr hacia él y olvidar el rencor. 


    Toma mi mano y sus ojos no dejan de mirarme, como si fuera lo único que le trajera paz a su alma. 


    —Veinte mujeres pasaron por mi cama, pero, sin embargo, ninguna pasó por mi corazón. Veinte mujeres estuvieron a mi disposición, pero, sin embargo, me sentía vacío. Con cada mujer que sumaba a la lista, más vacía sentía mi alma. —Suspira—. Cuando todo mi mundo se iba al abismo, llegaste tú, justo cuando tocaba fondo. 


    Me hace enloquecer con cada halago, trato de mantener la cordura, pero no, no puedo. Ha creado un monstruo libidinoso en mí que solo él puede saciar. Su amor me hace enloquecer, su toque, esa mirada misteriosa que lleva detrás placer y un derroche de cosas nuevas por explorar. Pero ahora ambos estamos en jaque, él por su interminable lucha por reconquistarme y yo…, yo en la dura lucha por perdonar.

  


  
    Libertad


    Amanda Bachmann 


     


    Aún el cabello sigue húmedo, las sábanas están enredadas entre mis piernas y otras españolas. La noche anterior creo que bebí hasta ahogar la última neurona de mi cerebro en alcohol. Doy un bostezo y giro lentamente. Recién despierto y, soñoliento, sonríe.


     —Buenos días, Mandy. 


    —¿Cómo llegamos aquí? —digo riendo. 


    —Ayer tomamos mucho, luego terminamos pasándolo rico toda la noche. 


    Comienzo a recordar poco a poco y las cosas que hicimos en esta cama no tienen nombre. Aún me duele la vagina y me siento agotadísima. 


    —¿Tienes hambre?


    —Algo.


    —Vale, voy a hacer algo de comer. Vengo ahora.


    Se levanta de la cama y camina por la habitación desnudo, buscando con que cubrirse. Tiene un jodido cuerpo perfecto; su pecho, sus piernas, ¡sus jodidas nalgas! Se cubre con el albornoz y sale a la cocina. Rápidamente, agarro el móvil y mando un texto a Kate. 


     


    Amanda 10:00am


    ¿Dónde estás? 


    Kate 10:03am


    Mandy, en la villa de al lado con Nathan. Debes tener una resaca horrible. 


     


    Amanda 10:05am


    Me duele la vagina xD 


    Kate 10:10am


    A quién no, con ese español. Ahora que te haga una sesión aquí antes de regresarnos a Alemania. Ya casi el verano se acaba y no puedes irte de aquí sin unas fotos en bikini. 


    Amanda 10:13am


    Jajajaja vale, le digo a ver qué tal. Nos vemos en el almuerzo. 


     


    Cierro los ojos y suelto un suspiro. Jamás he sentido tanta libertad como ahora. Me pongo de pie y me visto pensando en solo una cosa, San Petersburgo. Camino hacia la cocina y ahí está él, concentrado en el desayuno. Me recuesto en la pared mirándolo y digo: 


    —Nicolás, no tenías que hacer algo tan elaborado. Con unos panecillos hubiera bastado. 


    —Para una reina, lo mejor. Sabes que haría todo con tal de…


    Rápidamente lo interrumpo y, algo incómoda, le recuerdo cuales son nuestras normas. Hace mes y medio que todo va bien, solo es diversión…, una amistad con derechos en la cama. Nada más, solo que a él hay veces que se le olvida. 


    —Por favor, ya hemos hablado de esto, Nicolás. Es solo diversión, placer. Nada más. Creí que lo tenías claro. 


    Asiente con la cabeza. 


    —Sí, lo tengo claro, Amanda. Solo que no comprendo qué tiene de malo que tengas una relación seria en vez de tener solo esto. 


    Me siento en el taburete y, hermética, respondo con un nudo horrible en la garganta. 


    —Esto es lo único que quiero de un hombre. Nada más, Nicolás. 


    Sirviendo los revueltos en los platos, chasquea la lengua y, algo inconforme, argumenta: 


    —Cuando te vi por primera vez en la fiesta que Kate organizó, y coincidimos, noté en tu mirada una gran tristeza. Amanda, ¿quién te hizo daño como para ahora ser tan arisca a las muestras de afecto? 


    Sus palabras hacen que suceda en mí lo peor, Sergey viene a mi mente, y la lucha interna por odiarlo cuando aún, en el fondo, mi corazón y mi cuerpo lo aman, lo desean. Agarro la jarra de jugo de naranja y me sirvo un poco quedándome callada. 


    —Di en el clavo, ¿cierto? 


    Levanto la mirada y, hastiada de las preguntas y cuestionamientos, replico: 


    —Si acepté venir a Barcelona fue para pasarlo bien, para salir a bailar, follar y tostarme en la playa. No para estar hablando de mi pasado que a ti ni a nadie le importa. Ahora, ¿desayunamos?


    Se sienta frente a mí y cambia de tema comenzando a hablar de sus sesiones fotográficas en distintas partes del mundo. Me encanta escuchar sus anécdotas, como la última que tuvo en México. Con todo lo que me cuenta ya me dan ganas de viajar, viajar mucho. 


    —Sería lindo viajar por todos lados —susurro.


    —Podrías acompañarme. Me encantaría.


    —¿Pensaste lo que te pedí hace unos días?


    Hace una pausa y deja de comer, levantando la mirada.


    —¿La sesión en Rusia? —Digo que sí con la cabeza—. Amanda, ¿por qué en Rusia? No me inspira tomar fotos allí. Me gustan más los escenarios cálidos. Rusia no me interesa. 


    Pongo los ojos en blanco, ¿será posible? Cada vez que toco el tema me evade o me pone peros. 


    —Nicolás, quiero ir a Rusia. Quiero la jodida sesión de fotos ahí. ¿Qué tan difícil es eso de entender?


    Enojado, se levanta del taburete y reposa sus manos sobre la mesa. Escucho su respiración algo agitada y, tratando de tener un tono calmado, responde: 


    —¿Por qué tanta insistencia con ir a Rusia? ¿Qué hay allí, a parte de las fotos, que quieres ir a buscar?


    —Nada, no hay nada Nicolás. Y vengas conmigo o no, iré a Rusia. Es tu decisión si me quieres acompañar o no. 


    Esta vez soy yo la que me levanto y camino hacia la habitación llena de hastío por tanta pregunta. Él me sigue y, antes de poder cerrar la puerta, me agarra por la cintura y, volteándome, besa mis labios con avidez. Poco a poco calma mi enojo, con cada toque, con cada respiración en mi cuello. Aflojando mi albornoz masculla en mi oído. 


    —Iremos a Rusia si así lo quieres. 


    —¿Por qué me haces enojar? 


    Sonríe. 


    —Porque el sexo enojado es más placentero. 


    Por un momento quedo en trance. Algo parecido, casi idéntico, me dijo una vez Sergey, y cada vez que lo recuerdo la paz se me perturba. En el fondo daría todo lo que fuera por volver a probar sus labios. Llevo casi tres meses sin verlo y solo pienso en él cada vez más. Solo deseo borrarlo de todo mi ser. 


    —Quiero que me hagas gemir, quiero que lo hagas. 


    Me aúpa y, rápidamente, enredo mis piernas en su cintura. Da unos cuantos pasos hacia la cama envolviéndome en besos y caricias libidinosas que me encienden con tan solo un toque. Comienza a tornarse rígido y mi vagina, aun con tanta tela de por medio, se humedece y palpita lenta y placenteramente. Siempre logra que mis enojos terminen excitándome. Me tumba en la cama y termina de aflojar el albornoz. Mira mi cuerpo desnudo y lo devora con la vista. Sus manos rozan mi piel erizando cada centímetro de mi cuerpo. Calor, siento calor y un deseo intenso por tenerlo dentro de mí saciando ese lado morboso y pervertido que surgió en mí en manos de un ruso al que creía la felicidad personificada. Separa mis piernas y, sabiendo cómo me acelera eso que siempre hace, se quita el albornoz y frota suavemente su pene sobre mi clítoris. Cierro los ojos y solo siento. Frota más rápido y gemidos, uno tras otro, comienzan a salir de mi garganta. Intenta penetrarme y lo detengo. Con la voz pendiendo de un hilo, digo:


    —El condón…


    —Mandy, quiero sentirte. No quiero nada que se interponga entre tu piel y la mía. 


    Niego con la cabeza. 


    —Nicolás, ponte el condón. 


    —Estás tomando píldoras, no pasará nada. 


    —Te dije que te lo pongas.


    Algo refunfuñante lo hace e, inevitablemente, otra vez Sergey viene a mi mente. Dios, cómo lo deseo, tanto como lo odio. Nicolás vuelve a suspenderse sobre mí y, de un empellón, entra en mi vagina y busco sentir esa explosión dentro de mí que sentía con Sergey. Esa con que no podía pensar, mucho menos hablar, y me dejaba exhausta y lograba hacerme tiritar. Aunque Nicolás logra darme placer, jamás logra hacer que mi cuerpo se desconecte de la realidad por pequeños nanosegundos, haciendo que todo dentro de mí estalle. Araño su espalda susurrándole al oído con excitación que me penetre con fuerza, tanta que logre hacerme chillar. Agarra mi labio inferior con sus dientes y, sujetando con fuerza y deseo mis caderas, gruñe.


    —Me fascinas, eres perfecta 


    Me quedo callada y solo lo miro a los ojos deseando que sea más y más. Una…, dos…, tres…, cuatro…, pierdo la cuenta de las embestidas y mi cuerpo se sacude como si no tuviera peso alguno. Se va hasta el fondo de mi hinchada, acalorada y morbosa vagina y, emitiendo un ligero gemido, se libera en un orgasmo y yo…, yo siento que soy la peor amante del mundo. Tengo sexo con uno pensando fuertemente en otro. Al parecer, la sombra de Sergey me perseguirá a todos lados. 


     


    ***


     


    Leo la carta del restaurante y realmente no sé qué pedir para comer. Kate ya pasa la raya de cariñosa con Nathan, más bien parece una lapa sobre él. Él trata de leer la carta y Kate no lo deja con tanto arrumaco. Nicolás me mira y, con una sonrisa, comenta: 


    —¿Ese vestido es nuevo?


    Asiento con la cabeza. 


    —¿Te gusta?


    —Te ves radiante, solo que parece como si quisieras ser otra persona. 


    —¿Por qué lo dices?


    —Ese vestido es escotado, corto y muy sensual, es atrevido, y pensé que esas cosas no iban contigo. 


    Arqueo una ceja y, dejando la carta sobre la mesa, respondo: 


    —No conoces mucho de mí Nicolás. Yo, en cambio, cada vez descubro cosas de mí que no sabía. Por ejemplo, soy en realidad muy distinta a lo que el mundo, a lo que mi madre, quiso hacerme creer. —Sonrío tomando un sorbo de vino—. Puedo ser tanto un “ratón de biblioteca” como una ninfómana en la cama si me lo propongo. 


    Ríe algo descolocado, y quizá ni él ni nadie entienda que la Amanda que era una idiota y a todo le temía, Sergey Kozlov la mató el día en que la humilló y pisoteó el amor que sentía por él. Nicolás me ayuda a elegir un plato de entrada que comía de niño cada vez que venía de vacaciones a Barcelona. 


    —A ver, ¿cómo sabe?


    —¡Rico! ¿Qué son? 


    —Calamares a la romana. Desde la primera vez que los probé, cada verano que vengo aquí los pido. 


    Pruebo otro poco y respondo: 


    —Es algo distinto a lo que suelo comer. ¡Me encanta!


    —Oye, ¿por qué no te quedas unos días más? —pregunta Kate. 


    —No, tengo que regresar. Tengo cosas que hacer en Alemania y Rusia —digo decidida. 


    Kate intenta persuadirme para que me quede, pero ya tengo todo planeado como para echarme atrás por unos días más de sol y arena. 


    Al salir del restaurante regreso con Nicolás a las villas y comienzo a hacer las maletas. Deja sobre el diván un periódico con unas revistas, besa mi cuello y se mete al baño, y yo…, yo continúo metiendo todo lo que pueda en las maletas. He comprado cientos de cosas en Barcelona y me lo quiero llevar todo. Caramelo sube a la cama y, travieso como es, agarra un sostén y se lo lleva en la boca corriendo por todo el cuarto. 


    —Caramelo, ¡ven acá! ¡Dame mi sostén!


    Moviendo la colita se sube al diván donde Nicolás dejó los periódicos, y entre ellos hay una revista de sociales. Al ver la portada rápidamente la agarro. 


    “La próxima semana, la empresa rusa vitivinícola Kozlov celebrará su veinticinco aniversario en uno de los hoteles más exclusivos de San Petersburgo”.


    El corazón se me pone a mil por hora. Tengo la forma perfecta de comenzar a hacer que Sergey Kozlov sufra…, sufra y la conciencia lo carcoma. No sé cómo hacerlo, pero tengo que estar en Rusia para esa fecha. 


    Nicolás sale del baño con una toalla cubriéndole de cintura para abajo y con el pecho aún algo húmedo. Se queda mirándome y, curioso, inquiere:


    —¿Estás bien?


    —No, digo sí, solo que me quedé pensando. 


    —¿En qué cosa?


    —Nicolás, quiero viajar a Rusia en una semana. ¿Me acompañas?


    Asiente con la cabeza. 


    —¿Por qué adelantaste la fecha?


    —Hay un festival al que quiero ir. Anda, haz tus maletas. Mañana regresamos a Alemania. 


    No dejo de pensar en el momento en el que, después de tanto tiempo vuelva a Rusia y esta vez lejos de Sergey. Esta vez haré que muerda el polvo por jurar amor y luego ese mismo amor tirarlo por la borda. Sigo leyendo el artículo y más abajo dice que se le ha visto con una modelo rusa conocida en el área, Carol Vólkova. Me hiervo por dentro y, sin poder evitarlo, siento unos malditos y odiosos celos que siento que me lleva el mismo demonio. Enojada, lanzo la revista al suelo y susurro entre dientes: 


    —Te vas a arrepentir Sergey Kozlov, haré que te arrodilles y pidas perdón. Eso lo juro…, lo juro.

  


  
    Cruel verdad


    Sergey Kozlov 


     


     


    Nado, trato de nadar rápido para no pensar, para no recordar. Malditos meses sin ella que se me han hecho un jodido infierno. Estos momentos de silencio los amo, y mucho más si son de soledad. Carol se ha ido de compras y no tengo que soportarla en todo el día. Al llegar al otro extremo de la alberca, salgo de la misma, agarro una toalla y, secándome, suelto un suspiro lleno de nostalgia. A lo lejos escucho la voz de Esther y otra vez la paz se perturba.


    —Hola, hijo, ya la comida está servida. ¿Qué haces nadando ahora?


    —Mamá, necesitaba despejarme. Es todo. 


    Feliz responde: 


    —Hoy está la familia completa. Tu papá y tu hermano Aiden, recién llegó de uno de sus viajes de ocio. 


    No sabe lo que ha dicho. Lo voy a matar, lo único de lo que tengo ganas es de matarlo con mis jodidas manos por infeliz. Apretando los dientes, pregunto: 


    —¿Dónde está Aiden?


    —Está en su cuarto. ¿Qué pasa Sergey?


    Sin responder, corro dentro de la casa lleno de ira y busco al ser que más desprecio en estos momentos. Azoto la puerta de su habitación y ahí está, desempacando las cosas con su típica actitud de prepotencia que me enferma. Avanzo hacia él y comienzo a golpearlo con la ira y el enojo que he guardado desde hace dos meses. Cae al suelo y comienza a reírse con cinismo. 


    —¿Crees que golpeándome tu querida va a regresar contigo? Dime, ¿a ti también te fascina el lunar que tiene en uno de sus pechos? 


    —Cállate, porque te juro que te mato, infeliz —digo oprimiendo su cuello. 


    Solo ríe y, sin importarle las ganas que tengo de hacerlo trizas, dice: 


    —Te voy a decir algo que quizá te haga sentir mejor. —Ríe—. O quizá peor. Tu mustia alemana cayó redondita igual que tú. ¿Sabes..., sabes lo difícil que se me hizo convencerla de ir a ese bar? —Burlón, añade—: Esa mocosa ni siquiera se atreve a tomar alcohol, pero bien que la convencí. Con un toque de una sustancia mágica en su bebida cayó dormida entre mis brazos. La lleve a mi habitación de hotel y sí, aunque se me antojaba follármela, ella dormida no tenía gracia. Bastaron unas fotografías para que tú…, tú, imbécil, dudaras de ella. Fue tan fácil echarte abajo el cuento de hadas estúpido que tenías con esa tonta, que jamás pensé que separarlos fuera tan fácil. ¿Por qué no te vas y nos dejas en paz? No perteneces aquí, eres un recogido que le dio lástima a mi madre, nada más. 


    Por un segundo todo en mí se paraliza. Dos meses en los que pensé que Amanda era la peor mujer del mundo, que pensé de ella lo peor, incluso llegué a sentir que la odiaba, y todo por culpa de este infeliz. Lo golpeo una y otra vez en el rostro, rompiéndole la nariz, y Esther entra en la habitación. Horrorizada, grita que me aleje de su hijo. Intenta detenerme y vocifera enojada. 


    —¡Basta de agredir a mi hijo! ¡Lo vas a matar! ¿Qué demonios ocurre aquí?


    Su rostro lo dice todo, es cierto lo que dicen de que la sangre llama. Me alejo de Aiden y, mirando a Esther a los ojos, respondo: 


    —Descuida, sé que no soy tu hijo, no me lo tienes que recalcar. Lo tengo muy claro. ¿Y sabes? Me alegro de no serlo y de no tener el asco de familia que son ustedes. De no ser hermano de este infeliz. 


    —Mamá, sácalo de la casa. Yo soy tu hijo, yo, y mira lo que ha hecho. Me echa la culpa de que sus mujeres prefieran a un hombre de verdad. 


    —¿Me pueden explicar qué demonios sucede aquí?


    Salgo de la habitación sin contestar y, ya harto de sentir que no pertenezco a esta familia, ni a ningún lugar, bajo las escaleras y Esther va tras de mí algo apenada. 


    —Sergey, espera. Ven acá. Estás mal interpretando todo. Ambos son mis hijos. A los dos los amo con mi vida. Solo quiero saber por qué golpeabas así a tu hermano. 


    Me giro y termino de bajar las escaleras respondiendo: 


    —Esa cosa no es mi hermano. Gracias a él pensé lo peor de la persona más importante en mi vida, y no me lo perdono. 


    —No me digas que hablas de la insignificante alemana esa que trajiste a la casa. 


    —¡Ya basta! Si tanto me amas como dices, no estarías juzgando a la mujer que amo y me apoyarías. No voy a volver a esta casa hasta que lo entiendas de una jodida vez. 


    Me siento como el hombre más idiota del maldito planeta. Pero peor me siento al haber dudado de Amanda dejándome llevar por mis propias inseguridades. Quisiera correr y buscarla, y decirle que me perdone, pero ni para eso tengo el valor. 


    Conduzco encolerizado sin saber bien a dónde voy. Solo quiero alejarme de todos, alejarme de los Kozlov, de la fastidiosa de Carol, de todo por un tiempo, si pudiera ser indefinido, mucho mejor. El móvil suena y suena, lleva varios minutos sonando. De seguro debe ser Esther insistiendo en buscarme. Me detengo en un semáforo con la luz roja, ladeo la cabeza y veo un bar de esquina bastante llamativo para una persona que quiere mandar todo al demonio. 


    —¿Qué vas a hacer ahora? ¿emborracharte?


    Me giro y en el asiento del pasajero otra vez está sentada esa mujer que no deja de aparecerse cuando menos quiero hablar con alguien. 


    —Probablemente. 


    —¿Y esa es tu maravillosa solución?


    Encojo los hombros. 


    —¿Qué me queda?


    —Mmm, dejar el orgullo, aceptar que fuiste un imbécil y que trataste a una buena mujer horrible. Lucha por ella, si en verdad la amas, emborracharte no hará que regrese a ti.


    Aprieto los dientes 


    —Tampoco buscarla hará que me perdone. Quizá deba aceptar que perdí, que perdí a Amanda y esta vez no hay nada que yo pueda hacer para evitarlo. 


    Pongo el coche en marcha y ella suelta un suspiro algo pensativo y, chasqueando la lengua, responde: 


    —Ella te ama, más de lo que ella misma cree. Pero está dolida y con razón. Solo tú sabes cómo lograr volver entrar en ese corazón que tú mismo cerraste en tu contra. 


    —¿Quién eres? ¿Por qué apareces así, de la nada? 


    Sonríe y, bajando la mirada, contesta: 


    —Soy alguien que te ama y daría la vida por ti, aunque ya no la tenga. 


    En un abrir y cerrar de ojos desaparece y solo sé que sus palabras han calmado un poco mi dolor. 


     


    ***


     


    Entro al apartamento y hay velas encendidas por todos lados. Un aroma a rosas e incienso impregna todo, y una música de fondo suena desde la habitación. Avanzo hacia la misma y sobre la cama está Carol recostada, semidesnuda, esperando mi llegada. No, no puede estar pasándome a mí. Sonríe con picardía y, levantándose de la cama, se acerca. 


    —Quiero hacer algo distinto a látigos y fustas. 


    —Carol, estoy cansado. 


    —Llevas una semana que no me tocas. Y sabes, he firmado un contrato y tú…, tú estás incumpliendo tu parte. 


    —¿Qué quieres? —pregunto hastiado. 


    —Mmmm, noche romántica…, hacer el amor. Algo fuera de lo común para ti. 


    Niego con la cabeza quitando sus manos de mis hombros.


    —Quizá esto que te voy a decir suene cruel, pero es la verdad Carol, para tener una noche romántica hay que amar a la otra persona y yo…, yo no te amo. No sé hacer el amor, y aunque supiera, no te lo haría a ti, solo se lo haría a la única mujer que amo y no hace falta que te diga su nombre. Entre tú y yo solo hay sexo, nada más. Entiéndelo, y hoy, hoy no tengo ganas de sexo y mucho menos de esta ridiculez de las velitas y las rosas. Regresa a tu casa, quiero dormir. 


    —¿Por qué eres así? ¿Por qué solo eres menos seco cuando deseas buscar algo de mí? 


    Camino de lado a lado tratando de no explotar y sacar la ira sobre la persona equivocada. Me cubro el rostro y, respirando algo alterado, le pido que se vaya, pero parece que le hablo en otro idioma porque insiste en quedarse. 


    —¡Qué te vayas, carajo! ¿No entiendes que quiero estar solo? ¡Es eso tan difícil de entender, maldita sea!


    Se va y me tumbo en la cama exhausto de tanto lío. El maldito móvil no deja de sonar y estoy a punto de aventarlo contra la pared. Es una guerra querer a Amanda, una guerra constante con lo que siento y con lo que veo. Todo se complica, si no sintiera nada por ella, sería todo más fácil, pero estar lejos de ella me duele, y no solo en mi interior, sino que los días se hacen más largos y las noches más frías. Agarro el móvil y tengo cincuenta y cinco llamadas perdidas y un Face time de mi madre. Cuando quiere ser molesta lo puede llegar a ser. Vuelve a llamar por el puto Face time y le contesto cabreado. 


    —¡Que no ves que no quiero contestarte!


    —¿Sergey? ¡Hermanito! ¿Por qué no me quieres contestar? 


    —¿Victoria? Hola, princesa, hace un rato estuve en la casa y no estabas. ¿Cuándo llegaste?


    Con su vocecita tan sutil e inocente responde sonriendo: 


    —Llegué ahora con la Nana. ¡Me dio mucho miedo el avión! 


    —Pero se supone que estás en el internado, tienes clases cariño. 


    Niega con la cabeza. 


    —No, no me gusta el internado y mami me dejó venir. ¡También me van a llevar al médico!


    —¿Médico? ¿Por qué, nena?


    Encoge los hombros. 


    —Pues porque me sangra la nariz y a veces no puedo jugar porque me canso. Quieroooo verte hermanitoooo, ven, ven a la casa ven, ven, ¡ven! 


    —Victoria, ahora ando un poco ocupado. ¿Qué tal si mañana te llevo a tomar un helado en el parque? Yo hablo con mamá. Ahora ve y ayuda a la Nana a poner tus cositas en tu cuarto. 


    —Vale. Te quiero mucho, ¡hermanito! Más que a Aiden, pero no le digas porfi.


    —Vale, vale, no le digo. Adiós, princesa.


    Termino de hablar con Victoria y su inocencia ha logrado que, por un momento, me sienta más en paz. Sobre la mesa de noche hay un portarretratos con la fotografía de Amanda, y, mirándola, me pregunto a mí mismo si sería correcto buscarla después de todo lo que ha pasado. Abro la laptop y entro al correo electrónico sin pensarlo mucho.


     


    De: Sergey Kozlov 


    Fecha: Julio 3, 2014 4:53pm 


    Para: Amanda Bachmann 


    Asunto: No sé cual sea en realidad 


    Amanda…, cielos, no sé ni qué decir. Sé lo que hizo Aiden contigo esa noche en el bar. Me lo dijo hoy, y al saber todo me hizo sentir como el hombre más estúpido sobre la faz de la tierra. Te traté horrible sin merecerlo, y no sabes cuánto me duele haberlo hecho. Solo quiero hablar contigo, quiero aclarar cosas. Yo te amo más que a mi vida, no pretendo que me perdones, pero al menos, escúchame, por favor. 


    Pd: Contesta este mail, por favor. 


    Te amo, 


    Sergey 


     


    De: Amanda Bachmann 


    Fecha: Julio 3, 2014 5:00pm 


    Para: Sergey Kozlov 


    Asunto: Supérelo 


    Señor Kozlov;


    No sé usted, pero yo no vivo en el pasado. Ya no importa lo que haya hecho porque no me afecta en lo más mínimo. La vida sigue señor Kozlov, y bien que la he vivido. Ha sido lo mejor que me ha pasado, que haya salido de mi vida. No sabe lo bien que me va ahora. Por nada del mundo miraría hacia atrás. El pasado no tiene nada bueno que contarme, además, tengo mejores orgasmos ahora. 


    Pd: Hágase un favor y elimine mi número telefónico de sus contactos. No me escriba más por correo electrónico.


    Amanda Bachmann 


     


    Me ha rechazado. Joder, Sergey, ¿qué esperabas? Le dijiste cosas horribles, y aún más, dijiste cosas que en realidad estabas lejos de sentir. Cierro la laptop con enojo y frustración. No me resigno a perderla, cueste lo que me cueste, conseguiré que Amanda al menos me escuche. Aunque no tenga mucho que decir a mi favor.

  


  
    Un loco impulso


    Amanda Bachmann 


     


    —Amanda…, ¡Amanda!


    —Eh…, ¿qué?


    Nicolás arquea una ceja. 


    —¿Todo bien?


    Asiento con la cabeza guardando el móvil. 


    —Es un mail del trabajo, digo de la universidad. En fin, no es nada importante. 


    Nicolás cierra la puerta de la casa y Caramelo corre por todos lados feliz por estar de nuevo en su hogar. Dejo las maletas en la habitación y Nicolás aún está sentado en el sofá. Me cruzo de brazos y pregunto: 


    —¿Piensas quedarte ahí?


    —Sería un placer quedarme. 


    —Pero es mi casa…, sabes que yo no…


    —Sí, sé que a tu casa no te gusta traer a nadie porque es donde tienes tu espacio a solas. Pero hoy, oh, estaré solo porque a parte de ti Amanda, a parte de ti y Kate no conozco a nadie en Alemania. Entonces, pensé que podríamos, no sé…, cenar algo y luego pues, me iré si así lo quieres. 


    La verdad es que también estaré sola con Caramelo, y si algo necesito ahora es distraerme para no pensar en el correo de Sergey. Lo agarro de la mano, llevándolo a la cocina, y le pido que me ayude a hacer la cena. Su idea de pasta en salsa blanca me hace la boca agua y entre los dos la preparamos. Él me cuenta sobre sus vivencias allá en España, de una mujer que fotografiaba a escondidas porque su belleza era sin igual. Bueno, según él, hasta que me conoció. 


    —¿Qué pasó con esa mujer?


    —Eh…, es algo complicado en realidad. Ella se dio cuenta un día de que la fotografiaba y me busqué una bofetada. 


    Río sorprendida. 


    —¿En serio? 


    —Sí, pero fue esa misma mujer la que me enseñó el valor tan inmenso que es el amar a otra persona. Ella…, ella fue todo para mí hasta que... —Baja la mirada—. Hasta que la vida decidió que no podíamos estar juntos. 


    —¿Te dejó?


    Traga saliva. 


    —No, ella murió de cáncer hace cinco años. Desde entonces he estado solo, hasta ahora que te cruzaste en mi camino. Y sí, ya sé que dirás que solo me ves como un amigo, pero yo…, yo no, Amanda. 


    La sonrisa del rostro se me esfuma y la preocupación me invade. He sido clara con él muchas veces y parece que de nada ha servido. Sigo preparando la cena y, seria, digo: 


    —Nicolás, creo que hay que ponerle fin a esto. No quiero lastimarte, pero la realidad es que jamás te voy a ver como algo más que un amigo. 


    —¿Por qué? 


    Tartamuda, replico: 


    —A nadie puedo verlo como algo más Nicolás. Entiende eso de una vez. 


    —¿Tu corazón le pertenece a otro hombre, cierto?


    —Eso es algo que no viene a la conversación. Independientemente de si hay alguien o no, yo tomé una decisión y es no tener ninguna relación con nadie. 


    Asiente con la cabeza, rebanando las patatas, y no vuelve a decir nada más. El silencio se torna molesto y hasta incómodo. Lo miro de reojo y su mirada es triste. Me duele hacer que se sienta así, pero no es mi culpa, yo siempre fui clara con él. 


    —Sí, amé alguna vez, hace dos meses casi tres. Pensaba que era la mujer más dichosa del mundo. Entregué todo de mí a una persona que solo pisoteo y jugó con lo que yo sentía. Después de eso, después de eso me he prometido a mí misma no dejar entrar a nadie más. Lo siento, Nicolás. 


    —¿Lo amas?


    —Es ridículo preguntar eso —digo algo incómoda. 


    —Solo responde, ¿lo amas o no?


    —No. 


    —¿Cómo pudiste matar un amor en dos meses? Es obvio que aún sientes algo por ese hombre. 


    Dejo por un momento la cocina y me siento en el taburete quitándome el delantal. 


    —Ese amor, ahora es odio. Así de fácil. Y vamos a terminar esto que tengo hambre. 


    Poco a poco, la atmósfera tensa se va aliviando y jugamos en la cocina mientras reímos y corremos tirándonos harina el uno al otro. Exhaustos, nos tumbamos en el sofá y Nicolás, de su maletín, ese que siempre lleva consigo, saca un sobre. Me da el sobre y pide que lo abra. Algo curiosa lo abro y dentro hay boletos de avión para ir a Rusia en tres días. Me toma por sorpresa, sonrío y, abrazándolo, le agradezco. 


    —Sé que esto no te hace mucha ilusión, pero gracias por hacer esto por mí. 


    —Haría lo que fuera por conservar esa sonrisa hermosa en tu rostro Mandy. Ahora, creo que me merezco un beso y unos cuantos mimos, ¿no crees?


    Muerdo mis labios y, haciendo a un lado los boletos, me subo sobre él a horcajadas y susurro en su oído:


    —¿Qué quieres hacerme? 


    —Para empezar… —Sonríe—. Te quitaría este vestido, luego la braga traslúcida y sexy que llevas debajo, y lamería toda tu piel mientras me hiervo de placer por dentro de solo imaginarme dentro de ti haciendo que gimas, aunque intentes evitarlo. 


    El rencor, quizá el despecho, y aún más el dolor por saber que Sergey, además de humillarme, está con la mujer que según él ya no significaba nada en su vida, me llena de ira y, en el fondo, me hace sentir cada vez menos mujer. Miro a Nicolás y digo: 


    —Hazme lo que quieras, como quieras y donde quieras. 


     


    ***


     


    Cinco días después... 


     


    Llevo dos días en Rusia junto a Nicolás. Es extraño porque, aunque esté con él, todo me recuerda a Sergey. Es una especie de tortura que parece jamás acabar. Anoto en una libreta de notas las cosas que voy a hacer en Rusia, y la principal de todas es asistir a ese evento de aniversario de la empresa Kozlov; esta noche lo veré y muchas cosas van a cambiar. He comprado un vestido hermoso y unos tacones altos y brillantes. 


    —Toc Toc, ¿puedo entrar? 


    —Sí, pasa, está abierto. 


    Nicolás entra y consigo trae un ramo de flores. Deberían gustarme, pues son muy hermosas, pero estos detalles son los que confunden su corazón y a mí me hace sentir como la peor de las personas. 


    —No debiste molestarte, están muy bonitas. 


    —No fue molestia alguna. Las vi y pensé en ti rápidamente. ¿A dónde irás esta noche?


    Ceñuda, pregunto: 


    —¿Por qué preguntas eso? 


    —Es obvio que vas a salir. Ese vestido fino y caro, las joyas, tu esmero por ese peinado que quieres hacerte. En fin, ¿a dónde vas? 


    —Nicolás, hay cosas que puedes saber y otras, que en realidad, son personales. Solo voy a ajustar algunas cuentas, es todo. 


    Asiente con la cabeza. 


    —Quiero ir contigo. 


    —No es posible, Nicolás. Iré sola, quiero ir sola. 


    —Bien, como quieras Amanda. 


    Sale de la habitación y azota la puerta con fuerza. Sigo arreglándome sin pensar en Nicolás y lo mal de que debe sentirse con todo esto. Sin darme cuenta, frente a mí hay otra mujer totalmente distinta a la Amanda que toda la vida he conocido. Hay una mujer bella, segura de sí misma, pero que no sabe qué rayos va a ir a hacer a esa fiesta. 


    Pido un taxi y, mientras el taxista conduce, saco de dentro de mi bolso de mano las pruebas de sangre que me hice hace unos meses, revelando la verdad de lo que pasó aquella noche. Solo quiero dárselas al imbécil de Sergey, verlo por última vez e intentar olvidar. 


    —Señorita, ya llegamos a su destino. Son tres mil rublos. 


    Bajo del coche y veo un enorme vestíbulo lleno de lujo y gente de la alta sociedad. Aunque llevo un vestido de tres mil euros, y unos tacones hechos a mi medida, siento que no encajo en el lugar. Al fondo veo a Sergey, saludando a unas personas, y el corazón comienza a latir a mil por hora. Me acerco un poco y trato de esconderme entre la gente. De la nada, Carol aparece y lo toma del brazo, dándole un beso en la boca. Parece más que una sumisa más, su esposa. Avanzo hacia ellos, pero unos invitados ocupan a Sergey y Carol alcanza a verme. Me detiene y, al verme con el rostro lleno de enojo, pregunta: 


    —¿Tú qué haces aquí? Nadie te ha invitado. Esta vez no voy a permitir que te acerques a mi marido. 


    —Tú a mí no me prohíbes nada, lo que tenga que hacer aquí, no te importa. 


    Cruzándose de brazos, replica: 


    —Te estoy haciendo un favor, idiota. Aquí está la familia de Sergey, es obvio que ninguno te soporta, y en cuanto te vean, te echarán de aquí. Además, no es mentira que Sergey sea prácticamente mi marido, ¿ves esto? —Enseña su anular—. Me pidió la mano en casa de sus padres hace unos días. Prácticamente, soy su esposa Amanda, no eres y nunca fuiste nada para él, querida, deja de hacer el ridículo y mejor vete. 


    Asiento con la cabeza, queriendo reventar por dentro y, con un horrible nudo en la garganta, contesto: 


    —A mí no me interesa en absoluto tu prometido, no tengo por qué darte explicaciones sobre lo que hago, pero lo voy a hacer. Si estoy aquí es para exigirle a tu “marido”, que deje de estar escribiéndome. Ahora, con tu permiso, tengo cosas más importantes que hacer que perder el tiempo hablando con alguien que no tiene materia gris en el cerebro. 


    Me adentro en la actividad y me jode tropezarme con todo el mundo, me hastía. Solo una última vez Amanda, una última vez; será solo el adiós. Tropiezo con Esther y al mirarme lo hace con desprecio y superioridad. 


    —¿Qué haces tú aquí? Nadie te ha invitado niña, debes irte. 


    —No, señora, no me iré hasta que hable con el idiota de su hijo. 


    —¿Amanda? 


    Su voz, su voz me estremece. Escucharla tan cerca, tan viril como la última vez, me llena de sentimientos locos y encontrados. Me giro y Sergey me mira pálido e incrédulo. 


    —Mi visita es breve, señor Kozlov. —Saco del bolso el sobre con los resultados del laboratorio y se los entrego con enojo—. Una vez los leas, me gustaría saber cómo podrás cargar con tu conciencia. Ah y, por cierto, felicidades por tu maravillosa decisión de casarte con Carol, son tal para cual. 


    Tartamudo, responde: 


    —¿De qué hablas? Vamos a otro lugar, necesitamos hablar. 


    —Yo no necesito hablar nada con usted. Ahora, le pido de favor que deje de escribirme. 


    —Deja de tratarme de usted, Amanda. No seas necia, vamos a hablar.


    Intenta agarrarme del brazo y, sin pensarlo, le suelto una bofetada y, seria, repito: 


    —Ya le dije que no tengo que hablar nada con usted. He dicho no, y es no. 


    Camino hacia la salida reteniendo las lágrimas y al llegar afuera se salen solas de mis ojos. Verlo me ha afectado y no puedo negarlo. Me giro y Carol no pierde el tiempo para sujetarlo del brazo nuevamente. Es un maldito infeliz, se gasta escribiéndome. ¿Hasta cuándo podré seguir fingiendo que no me duele verlo y saber que ya acabó? Solo los observo y, en mi interior, la vida “perfecta” que venía llevando hace dos meses comienza a derrumbarse. Aprieto los dientes y seco mis lágrimas, intentando llenar los rincones vacíos de mi corazón de odio y rencor para así no sentir nada distinto por él. 


    —No llores más, Amanda, prohibido llorar. Eres más fuerte que esto. Lo eres…


    Una gota, luego otra, y muchas más comienzan a caer sobre mí. Mi vestido comienza a ganar volumen y el maquillaje se mezcla con la lluvia. Camino por la acera dando solo unos cortos pasos y miro hacia el cielo cerrando rápido los ojos. Miro al suelo y hay unas piedras junto a mí. Agarro unas cuantas y, algo ida, camino hacia el coche de Sergey. En el asiento del pasajero alcanzo a ver una bufanda con las iniciales de Carol, y de una vez comprendo que antes de mí estaba ella, y que jamás podría exigir ser algo más que Amanda Bachmann, la empleada de manufactura que creyó que el amor existía entre un jefe y una empleada. 


    Con fuerza, comienzo a arrojar las piedras al coche de Sergey. Todos los vidrios se quiebran, la carrocería queda toda estropeada, y siento que no es suficiente daño comparado con el que él me hizo. Lanzo la última piedra y rompo el vidrio del parabrisas. Sigo caminando sin los tacones y el frío me acompaña hasta el hotel. Casi una hora caminando para llegar y tengo los pies lacerados y lastimados. Entro en el vestíbulo y una empleada pregunta en ruso: 


    —¿Se siente usted bien? 


    —Estoy bien. 


    Camino hacia los elevadores y unas voces me detienen. 


    —¿Señorita, Amanda Bachmann?


    Me giro y hay dos oficiales de policía frente a mí. 


    —Sí, soy yo. ¿Qué quieren?


    —Queda usted detenida por daño y vandalismo a la propiedad ajena.


    Uno de ellos me esposa las manos tras la espalda y el otro continúa diciendo: 


    —Tiene derecho a guardar silencio, todo lo que diga puede ser usado en su contra en una corte. 


    Sin que me importe mucho, respondo:


    —¡Váyase al diablo! Use eso en mi contra, señor oficial. 


    Mi suerte, en definitiva, va en picado. Sergey es el peor y el único amor que no olvido. Es tan malditamente perfecto que no lo olvido, y me hace hacer estas cosas impulsivas. ¿Ahora qué?

  


  
    Un pequeño chance


    Sergey Kozlov


     


    Miro el coche un par de veces e intento controlar el enojo. Se volvió loca, totalmente loca. La descripción que han dado las personas que vieron lo que pasó con mi coche concuerdan, sin ningún error, con Amanda. Carol no deja de hablar y decir que la acuse, y estoy a punto de colapsar con su tono de voz tan molesto.


    —Señor Kozlov, ¿desea levantar cargos en contra de la persona que ocasionó los daños?


    Me quedo callado y solo pienso en una cosa, no quiero dañarla, pero esta es la última oportunidad que tengo para lograr que, al menos, me escuche. Asiento con la cabeza y, con pesar, digo: 


    —Sí, señor oficial, pero me gustaría hablar con ella en la delegación.


    Aún tengo en mis manos el sobre que me entregó con enojo y hasta despecho. Lo abro con temor y leo su contenido. Nada que no sepa, pero sí algo que me lastima cada vez un poco más. Esa noche fue drogada y no tuve el valor de escucharla. Sigo leyendo los análisis y da positivo a una prueba de embarazo por sangre. No entiendo nada, tengo que hablar con ella sea como sea. 


    Voy a la delegación y, al entrar, veo a un hombre preguntando por Amanda desesperadamente. Es obvio que no es de aquí porque apenas habla inglés con fluidez.


    —Señor oficial, necesito ver a Amanda. Pagaré la fianza que sea, pero no la tengan más encerrada por favor.


    Me acerco a él y, curioso, le pregunto en inglés:


    —¿Quién es usted? ¿Qué es de la detenida?


    —Me llamo Nicolás, soy…, soy la pareja de Amanda Bachmann. ¿Quién es usted?


    Ahora entiendo aquella última frase de su correo: «ahora tengo mejores orgasmos». No lo tolero, no lo soporto, y no lo voy a permitir. Podremos estar distanciados, pero Amanda es mía, solo mía.


    —¿Quién es? —insiste.


    El oficial, al verme, me llama a pasar al salón de detención y, sin contestarle al que cree que es algo de Amanda, lo acompaño hasta la sala. Ahí está Amanda, esposada, con el rostro serio y fuera de sí. Cierro la puerta y ella levanta la mirada lentamente. Lleva el maquillaje corrido y el vestido húmedo, al igual que su cabello. Jamás la había visto tan desequilibrada como ahora.


    —¡Señor Kozlov! ¿Qué hace aquí? Ah, ya recuerdo, le hice mierda su Porsche último modelo. Es poco con lo que debí de haber hecho.


    —Amanda, necesitamos hablar. Si no me escuchas no retiraré los cargos en tu contra.


    Encoge los hombros.


    —Me da igual. Prefiero ir a una cárcel que escuchar mentiras. ¿Qué parte de, no te soporto y no quiero estar cerca de ti, no entiendes? Déjame en paz, vete.


    —Solo será unos minutos, Amanda. Por favor, escúchame. —Trago saliva—. ¿Qué quisiste decir con lo último que escribiste en el correo?


    Sonríe con sarcasmo y responde:


    —Que ya eres un juguete gastado. Me aburres, y ahora tengo a alguien que me hace sentir lo que tú ni en sueños lograrás.


    Aprieto los dientes, esta alemana logra sacarme de mis casillas. Golpeo la mesa y, sin controlarme, digo con enojo:


    —¡Eres mía!


    Ríe a carcajadas y llena de burla. Se levanta de la silla y, caminando de lado a lado de la sala, suelta un suspiro.


    —¿Soy tuya? ¿Es en serio? ¿Sabes cuántos hombres me han follado? Aún más, ¿sabes cuántos hombres me han llevado a las estrellas, querido señor ruso? Baja de esa nubecita que te hace daño.


    No la reconozco, esta Amanda que tengo enfrente no es la misma que dejé en Alemania hace meses. Esta es una llena de odio, de sarcasmos y palabras delirantes. Su forma de hablar, su mirada inocente, ya no está. Ahora es una mujer desequilibrada y alocada.


    —¿En qué demonios te has convertido?


    —Esto lo creó usted, señor Kozlov. Esto que soy ahora no es más que el efecto de haber sido una ilusa hace meses. Y sabe, me gusta esta nueva yo. Ya la Amanda imbécil no existe, la mató usted y no sabe cómo le agradezco. También mató a la Amanda romántica y la que creía en el amor. Ahora solo queda una coraza sin corazón, sin sentimientos. Ahora vaya, busque a su prometida, y pídale a ella que lo escuche.


    Sin decirle más me acerco a la puerta y, antes de salir, le digo:


    —Veamos cuánto aguantas detenida. Sea hoy, o en unos días, tendrás que escucharme Amanda.


     


    ***


     


    No ha dejado de llover ya hace varios días. El teléfono no ha sonado para avisar que Amanda ha decidido escucharme y eso me enloquece. Victoria dibuja en su cuaderno mientras la miro y pienso en cómo hacer para convencer a Amanda de que me escuche. Tocan a la puerta y, al ir a ver de quién se trata, es Carol, otra vez de metida y odiosa. La agarro del brazo y, antes de aclarar cosas con ella, le pido a Victoria que se vaya a mi habitación a dibujar. Carol me mira desconcertada y, agarrándola fuertemente del brazo, le pregunto:


    —¿Por qué demonios le dijiste a Amanda que eres mi prometida? Ya me hartas con tus intrigas.


    —Primero me sueltas, ¡me estás lastimando!


    —¡Contesta!


    —Porque eso es lo que voy a ser eventualmente, tu esposa. Acéptalo ya, Sergey, tu familia está maravillada conmigo. Soy todo lo que ellos quieren. Amanda jamás será parte de esa familia. Jamás será la mujer que mereces. Por eso le dije tal cosa. Además, quién demonios te entiende, me dijiste que no querías saber de ella, incluso me azotaste por su culpa. No sabes ni lo que quieres.


    La suelto y abro la puerta del apartamento. Torciendo el gesto señalo la salida.


    —Sé lo que quiero, ahora más que nunca. Sal de mi casa y, de una vez, de mi vida. Fue un error buscarte, te creas un mundo fantástico en tu cabeza; sabes que jamás me casaré contigo.


    Agarra su bolso y no pone resistencia en irse. Se detiene frente a mí y, cruzando los brazos, me mira con cierto reto.


    —¿Estás seguro de eso, Sergey? Dime, ¿en serio crees que Amanda va a regresar a ti? Te apuesto lo que quieras a que me vas a buscar. ¿Sabes por qué? —Besa mis labios—. Porque a diferencia de Amanda, te conozco a la perfección. No puedes estar sin sexo, sin dominar, sin someter. Amanda se está haciendo de rogar y creo que esta vez tus palabras acarameladas no harán que cambie de opinión. Además, nunca he considerado a esa alemana rival. Seguirá siendo una mosca muerta que miró muy alto y se estrelló.


    —Dices puras estupideces Carol.


    Niega con la cabeza.


    —Es un reto, Sergey. Una semana. Te doy una semana y verás que vuelves a mí. —Sonríe—. Una semana.


    Cierra la puerta y siento que los días van de mal en peor. Si no es Amanda con su actitud infantil, es Carol con esa obsesión sobre mí. Y luego hoy…, un día algo extraño. La boda de Thamara. No debería importarme, mucho menos dolerme, pero no puedo evitar sentir melancolía y nostalgia. En un momento ella fue el infierno, luego el paraíso y, de un golpe, volvió a ser el infierno en mi vida. Le debo lo que soy, le debo mis demonios, le debo ser la persona insegura que a veces soy y, sin embargo, para sacarla de mi mente pasó tiempo, años. Agarro la invitación y los recuerdos azotan mi mente traicionando mi paz.


     


    Me observo en el espejo, acomodo la rosa blanca en mi etiqueta y la felicidad que siento es inmensa. Por fin tendré una familia, Thamara será mi esposa y nada he deseado más en el mundo que esto. Tocan a la puerta y mamá entra con una sonrisa y un par de lágrimas en el rostro.


    —¿Listo?


    —Algo nervioso, pero listo mamá.


    —Te ves guapísimo.


    Sonrío y, abrazándola, susurro en su oído:


    —Gracias por todo, por ser la madre que eres, por darme lo mejor.


    —Eres mi orgullo, cielo. Anda, vámonos, que se nos hace tarde.


    Mamá, como siempre, quiere apoyarme hasta los extremos y decide acompañarme hasta la iglesia. Hay tanta gente, jamás pensé que Thamara fuera a invitar a tantas personas. También hay gente de la prensa y de los medios. Según ellos, va a ser la boda del año. No se ha hablado de nada más. Mikhail se acerca junto a Irina, y aunque él se ve muy feliz por estar aquí ella, ella solo finge gustarle el estar en la ceremonia.


    —Siempre pensé que te casarías primero que yo y mira, tardaste lo tuyo.


    Irina sonríe algo falsa y añade:


    —Ya era hora de que sentaras cabeza, Sergey. Una relación de años y ahora es cuando se casan.


    Ella siempre tan expresiva, tanto que disgusta, pero así es Irina Petrova. Pasan minutos, luego una hora, luego dos, y Thamara aún no llega. La gente comienza a murmurar y yo a exasperar.


    —¿Dónde está Thamara? Debería estar aquí, mamá —digo preocupado.


    —Quizá se retrasó, no te preocupes. Debe estar al llegar.


    Eso quiero pensar, eso quiero creer. Thamara no contesta al móvil y, aunque intento no pensar lo peor, inevitablemente, lo hago. Entro a la iglesia y hay cientos de personas riendo con burla. Hay una enorme pantalla que refleja a Thamara hablando desde una habitación de hotel.


    “Hola, querido. Lamento tener que decirte esto así, debe ser horrible que lo hagan, pero, en fin, no voy a llegar a la boda. Como ves, estoy muy lejos de aquí, pasándola lindo. Sí, ya sé que dejé que esto llegara lejos. Era solo diversión y tú te lo tomaste en serio. Sí, te quise, pero tampoco era como para atarme a un mocoso. Te llevo once años y, pues nada, no me casaría con un niño. Disfruta de la champaña y el pastel de bodas con los invitados. Al menos que el alcohol no se pierda. Ah, y no te deprimas que ya aparecerá otra igual que tú y se casará contigo. Bye, cariño, ¡felicidades! Eres soltero nuevamente.”


    Todos ríen, otros me miran con lástima, y yo solo puedo mirar la pantalla y sentirme como el hombre más idiota del mundo. Thamara logró desarmarme y hacerme valer nada. Bajo la mirada y, dejando caer el anillo de bodas, suelto una lágrima, no de tristeza, más bien de ira, de rencor.


     


    Parpadeo un par de veces y vuelvo del trance; recordar todo eso me ha removido muchas cosas. Quizá sería justo arruinarle su boda, pero de qué me serviría, ya da igual lo que ella haga con su vida. 


    Victoria sale de mi habitación y me da un dibujo.


    —Es para ti.


    —¿Qué es?


    —Ella es mi futura tía, es como yo la quiero. ¡Como yo quiero a tu novia!


    —¿Quieres una tía?


    Victoria asiente con la cabeza.


    —Sí, pero no como Carol. Ella está medio loca. ¿Vas a tener una novia como la de mi dibujo?


    La cargo en brazos y, besándola en la frente, suelto un suspiro algo resignado.


    —Yo no tengo novia, hermosa, y no tendré, creo. Solo quiero a una y ella, pues, está enojada conmigo.


    —¿Qué le hiciste?


    —No confié en ella. Voy a llamar a la niñera para que te cuide un rato, tengo que salir, ¿vale?


    —¿Pero me puedo quedar en tu cama? Anda, di que sí, por fis.


    La dejo seguir jugando en mi habitación y al rato llega la niñera. 


    Por más que intente no ir a esa iglesia, termino yendo a la boda de Thamara. Solo de lejos, no tengo el valor de entrar a la misma iglesia donde me plantó años atrás. Todo se ve casi igual que aquella vez, pero hay una diferencia, ella está, ella llegó. Luce radiante y los invitados esta vez no murmuran, solo observan.


    —¿Sergey?


    Me giro y la madre de Thamara está mirándome algo confundida.


    —Yo, ya me voy. No debería estar aquí. Disculpe.


    —Espera. —Agarra mi muñeca—. Sé que han pasado años, pero quiero que sepas que lo que hizo Thamara contigo fue algo que jamás aprobaría. Ella, ella es difícil, siempre lo ha sido. Espero que seas feliz con alguien que sí te merezca.


    —Gracias, señora. Por favor, no le diga que vine aquí, solo le pido eso.


    Regreso al coche y tengo varias llamadas perdidas del oficial encargado de Amanda en la delegación. Contesto la llamada y me dice que por fin Amanda ha accedido a hablar conmigo. Al parecer, su estancia en la delegación no ha sido nada agradable. Una sonrisa se dibuja en mi rostro, tengo una oportunidad y no la pienso desperdiciar, aunque tenga que desnudar el alma.

  


  
    Vuelve el deseo


    Amanda Bachmann


     


    Estoy harta de este jodido encierro. No soporto el frío y mucho menos la gente extraña hablando ruso todo el tiempo. La comida es horrible y fría. ¡Quiero irme a Alemania ya! Es increíble que para salir de aquí tenga que acceder a lo que el idiota de Sergey quiere. 


    Tocan a la puerta y seguido entra Sergey, el gran idiota de todos los idiotas. Trae consigo unas bolsas y, poniéndolas sobre la mesa, dice: 


    —Dentro hay ropa seca y cálida, una manta y botas. Anda, quítate ese vestido, dúchate y ponte eso. 


    —Tienes cinco minutos para decir la estupidez que quieras decir, y no me voy a poner nada. 


    —Obedece. 


    —Dije que no. 


    Acerca las bolsas y me mira con intimidación.


    —Que te pongas la jodida ropa, ya. Deja de pelear. Te espero fuera.


    Niego con la cabeza. 


    —Dijiste solo hablar. No me voy a ir de aquí contigo. 


    Da unos cuantos pasos hacia mí y me pone entre la pared y él. Siento su respiración sobre mi rostro y sus ojos se ciernen en los míos. Acaricia mi mejilla y, esbozando una leve sonrisa, replica: 


    —No haré nada que tú no apruebes, Amanda. Además, no me hace mucha ilusión hablar en la detención de la delegación. 


    Sale de la sala y muero de curiosidad por saber que hay dentro de las bolsas. Hay un lindo vestido rojo con estampado de líneas negras, unas mallas oscuras, y unas botas por los tobillos de igual color. Me conoce bien, demasiado bien. Uso una de las duchas de la delegación, me pongo la ropa y, mirándome en el espejo, doy brinquitos. ¡Me encanta! Salgo de la sala de detención y Sergey me espera sentado. Doy unos pasos hacia él y le digo: 


    —Tienes cinco minutos, ya te lo he dicho. 


    —Retiré los cargos en tu contra. Una vez me escuches puedes irte si te place. 


    Tanto drama para nada. Al salir veo otro coche último modelo acabado de comprar. Todo lo hizo a propósito. ¡Me bulle! Subo al coche y seguido lo hace él. Tengo el corazón que quiere salirse del pecho. En el estómago tengo una revolución de maripositas y odio sentir las jodidas maripositas. Se supone que lo odio, que lo odio mucho, pero aunque sigo enojada con él, hay veces en las que siento que puedo flaquear. 


    —¿Tienes hambre?


    —No —respondo seca. 


    Se queda callado y sigue conduciendo. Yo lo miro de reojo y su mirada es decaída y triste. Eso no me debe importar en absoluto, pero aunque sea un poco, me importa. Llegamos al edificio donde vive y, alterada, hago que se detenga. 


    —A tu apartamento no voy, a otro lado. 


    —Solo charlaremos, te lo prometo.


    Aparca el coche y camino tras él hasta llegar a su casa. Desde dentro se escucha la voz de una pequeña y me extraño. Abre la puerta y, al entrar, hay una niña de cabellos dorados y ojos verdes con un lindo vestido lila sentada en el sofá, coloreando, y en la cocina hay una mujer sentada en el taburete escribiendo en una libreta. Sergey cierra la puerta y todo esto parece una burla. 


    —¿Qué? ¿Antes era Carol y ahora resulta que hasta hija tienes? 


    Pone los ojos en blanco y, con un gesto, llama a la niña. Sonriente, camina hacia nosotros y Sergey, cargándola en brazos, dice: 


    —Ella es Victoria, mi hermana, y la mujer de allá es su niñera. —Mira a la niña—. Princesa, ella es Amanda. 


    —¿Eres su novia? ¡Eres igualita a mi dibujo! ¡Eres mi tía!


    —Eh no, no soy la novia de Sergey. Soy…, soy una amiga. Solo eso. Eres muy linda y tienes un nombre muy bonito. 


    Sergey se despide de la niña y la niñera se la lleva del apartamento. Nos quedamos solos, y no me gusta nada la idea. Me mantengo lo más alejada de él aunque en realidad quiera hacer todo lo contrario. Me siento en el sofá y, soltando un suspiro, le pregunto que de qué quiere hablar; sigue callado mientras se sirve un poco de agua. 


    —Hace años estuve a punto de casarme. Fue una relación extraña, hasta ahora no me había dado cuenta. Antes de ser mi novia ella fue mi psicóloga y, posteriormente, mi ama. Aunque no lo parezca, por años fui yo el sumiso, y ella creó en mi una gran inseguridad. Una inseguridad que trato de disimular con arrogancia y, a veces, con dureza y hermetismo. —Se sienta en el diván y, sin quitarme la vista de encima, continúa—: Luego de eso, solo usaba a las mujeres. Me ocultaba tras un contrato para hacer de ellas mi propio placer. Nunca sentí absolutamente nada por ellas, todas me parecían inferiores, hasta que apareciste tú. Al principio me caías horrible porque fuiste la primera mujer que se atrevió a retarme. Me enamoré, por más que luché, por más que intenté retenerlo, no pude. Cuando vi esas fotografías no lo soporté, sentí que volvían a hacerme lo mismo de años atrás. No pensé en escuchar, solo me cegué por la ira y el dolor. Sé que merezco tu rechazo y tu resentimiento, y lo acepto. Solo quiero que sepas que, al enterarme, me sentí como el hombre más idiota de la tierra. Sé que te perdí, y lo asumiré, pero al menos necesito tu perdón. 


    Retengo las lágrimas y solo siento rencor y nada más que rencor. 


    —¿Perdón? ¿Sabes lo que pasé yo cuando tú te fuiste? Me sentí sola, me sentí usada. En medio de todo me entero que estaba esperando un bebé tuyo y días después lo pierdo. ¡Eso lo pasé sola! Luego me entero de que Carol estaba contigo. ¿Así terminó todo? ¿Ese es el amor que dices tenerme? A otra con ese cuento, yo no soy la misma idiota con la que te acostaste en Francia. Gracias a ti he pasado los peores momentos de mi vida. Esto no se resuelve con una charla y un “perdón”, no Sergey, no es así. 


    Con el rostro lleno de tensión y pesar baja la cabeza y, cubriéndose el rostro, pregunta: 


    —¿Qué ocurrió con el bebé? ¿Por qué lo perdiste?


    Trago saliva y, secando unas cuantas lágrimas, replico: 


    —Era un embarazo ectópico, no podía nacer. Tengo endometriosis y, para agregarle algo más a mi desdicha, quizá no pueda tener hijos. Dudo mucho que eso te importe. 


    —No digas eso Amanda, te amo y todo lo que te pase me importa. 


    Me levanto del sofá y, antes de que siga diciendo cosas que quizá sean más falsas que el amor que dice sentir por mí, camino hacia la puerta e intento irme, pero me detiene. Agarra mi muñeca y ruega que no me vaya. Amanda, ¡no seas blanda!


    —Hubiera preferido pasar lo que fuera necesario con tal de que tú no sufrieras esa pérdida. 


    —Ya, déjame, por favor, no hay más por hacer. Todo está dicho. 


    Me mira, me mira con desesperación y su respiración se acelera. Está ansioso, alterado. Intenta tocar mi rostro preguntando: 


    —Hace unos días un hombre fue a verte a la delegación, dijo ser tu novio. ¿Es cierto? Amanda, dime que no. 


    —Nicolás es mi novio, no eres el ombligo del mundo. La vida sigue, Sergey, y tú ya eres pasado. Acéptalo ya. 


    Su mirada se oscurece, se llena de celos y eso, por más que quiera, no logra ocultarlo. Me pone contra la puerta y su perfecto y moldeado cuerpo, acariciándome con su aliento. Nos miramos por unos segundos y, finalmente, sonriendo con burla, le pido: 


    —Bésame. 


    Sus manos rápidamente se posan sobre mi nuca y, tirando de ella, con deseo, besa mis labios y un mar de sensaciones que creí haber olvidado me arropan traicionando mi cuerpo, mi mente, mi corazón. Intento ser fría, pero inconscientemente respondo el beso y ardo, ardo por dentro como hace meses no sentía. Sus labios, esa suavidad que me ha vuelto adicta a él, esos pequeños gemidos que salen de su garganta, me animan, avivan la morbosa interior y no puedo, ni quiero, permitirlo. Sujeta mis manos y, colocándolas por encima de mi cabeza, me besa el cuello susurrando: 


    —Te extraño. 


    —Solo esto es lo que tendrás de mí, mi cuerpo. 


    Niega con la cabeza. 


    —Te extraño a ti, no a tu cuerpo. Amanda, te necesito. 


    —Solo quiero divertirme, ya no deseo nada más. ¿Quieres un buen polvo? —susurro en su oído mordiendo suavemente su lóbulo. 


    —No entiendo, no te comprendo Amanda. 


    Bajo la cremallera de su pantalón y, metiendo mi mano, agarro su pene. Poco a poco se va tornando rígido y, sonriendo con lascivia, digo: 


    —Te diré lo que haré contigo. Te haré gemir, se te pondrán los ojos en blanco con mis lamidas, te volverás loco de tanto placer, y hablarás en lenguas extrañas como si estuvieras poseído. Alabarás a mis padres por haberme engendrado, dirás groserías con la voz entrecortada, y sentirás morirte deshidratado, porque te sacaré hasta la última gota. Temblarás como sacudido por un gigante, y quedarás exhausto, con ganas de dormir treinta horas, hasta poder recuperarte... —Sonrío, convencida de que ahora yo seré su perdición—. Te haré gritar, como ninguna otra mujer lo ha hecho. Te dejaré obsesionado con tan solo una noche, y, cuando me busques, te romperé el corazón igual que tú lo hiciste conmigo. Porque para repetir la satisfacción de tenerme, hace falta el trabajo de conquistarme, el sacrificio de rebajar el orgullo. No soy la misma de antes, Sergey, soy eso que tú creaste en tu contra, puro deseo por fuera, puro odio por dentro. Me llamaste zorra, una zorra no le es fiel a ningún hombre, así que vivo el momento, vivo al hombre que tenga en frente sin importar nada más. Solo eso tendrás de mí, solo esto buscaré de ti, sexo. Porque tú solo eres un pene grande y un cuerpo de infarto. Nada más. 


    Con la voz entrecortada, se queja: 


    —Estás siendo cruel.


    —No más cruel de lo que has sido tú. ¿Lo tomas o lo dejas?


    —No quiero de ti tu cuerpo, ni sexo. Puedo demostrarte que me importas mucho más allá de lo carnal. 


    Abro la puerta y, dejándolo con su dureza a flor de piel, chasqueo la lengua. 


    —Me da igual. ¿Aceptas divertirte conmigo?


    —No, Amanda, no quiero solo sexo. 


    —Ok, vale, entonces, adiós. Ah, y no vuelvas a buscarme. Ten un poquito de dignidad. 


    Cierro la puerta y solo al estar sola, en un frío corredor, me desarmo por dentro. Comienzo a llorar desganada, sé que lo he lastimado, lo he herido en lo más profundo, y pensé que me sentiría bien, pero la realidad es que me siento peor. Camino hacia fuera del edificio y tomo un taxi de regreso al hotel. Aún pienso en todo eso que fui capaz de decirle y no me lo perdono. Abro la puerta de la habitación y escucho la ducha abierta. Nicolás está en la habitación y sé que va a cuestionar varias cosas. Me siento en la cama, algo ida miro mi móvil, y me veo tentada de escribirle a Sergey. Sigo sintiéndome horrible.


    —Por fin llegas. 


    Me giro y Nicolás está con una toalla recostado en el marco de la puerta. No quiero pelear, ¡no quiero dar jodidas explicaciones! Me mira con algo de enojo y pregunta: 


    —¿Dónde estabas? ¿Por qué le hiciste eso al coche de ese hombre? 


    —Nicolás, no quiero discutir. Me cuestionas como si fueras mi pareja. Te he dejado muchas veces claro que solo somos amigos. Compartimos sexo y momentos divertidos, ¡nada más! 


    Con la voz furiosa, pregunta: 


    —¿Y qué pretendes? ¿Solo ser amable y tomarme en cuenta para follar, nada más? ¿Luego qué, te vas, haces y deshaces, y yo tengo que aceptarlo? 


    —Pues sí. Desde un principio esas fueron las reglas y tú las aceptaste —respondo cabreada. 


    Nicolás agarra un periódico junto a una fotografía de la mesa de noche y, lanzándomelos, sigue vociferando. Miro la fotografía y me quedo paralizada, ¿de dónde sacó esto? 


    —¿Ese era tu gran secreto aquí, en Rusia, cierto? 


    —Esta fotografía estaba entre mis cosas personales, Nicolás. ¿Cómo te atreves a hurgar entre mis cosas? 


    Sentándose en el diván, junto a la ventana, se cubre el rostro. Está afligido, y me duele que sea por mi culpa. Intenté olvidar, pero inconscientemente el destino me trajo nuevamente aquí, a Rusia. Me levanto de la cama y me acerco a él con pesar. Ya basta de mentiras, basta de engañarme a mí misma. 


    —Él es Sergey Kozlov. Él…, es parte de mi pasado. 


    —No lo es, ese hombre es el mismo que vi en la delegación, y es el dueño del coche que estropeaste. —Resopla—. Amanda, no más mentiras. No quieras verme la cara de idiota. 


    Lo miro a los ojos y, harta de tanto cuestionamiento e interrogatorio, camino de lado a lado alterada. 


    —¿Quieres saber la verdad? ¡Bien! Te voy a decir la jodida verdad. Vine a Rusia para intentar vengarme de Sergey Kozlov, sí, ese hombre al que le jodí el coche, y no me arrepiento. ¿Sabes por qué quiero hacerle la vida imposible? Porque así como me hizo conocer el cielo, de un golpe me aventó al infierno. Porque jugó con lo que sentí por él. Lo que más me duele es saber que aun estando aquí, y teniendo todo para hacerlo infeliz, no puedo hacerlo. No tengo el valor. 


    Baja la mirada y, con el rostro envenenado de celos, pregunta con voz entrecortada: 


    —¿Por qué no tienes el valor?


    —Porque aún lo amo, nunca he dejado de hacerlo, por más que me he engañado a mí misma. Lo siento, Nicolás, jamás podré amar a nadie más. 


    Me odio, me odio a mí misma por ser tan idiota y no poder controlar lo que siento. Pero solo yo sabré que aún él sigue siendo dueño de mis pensamientos, de mi corazón.

  


  
    Contra reloj


     


    Sergey Kozlov 


     


    Días después 


     


    No se cansa, Esther no se cansa de dar la lata. Llama y llama y no se da cuenta de que no quiero hablar con ella. Realmente, no quiero hablar con nadie. Solo quiero quedarme en casa, tumbado en la cama, mirando las gotas de lluvia deslizándose por la ventana. He perdido, ya es hora de aceptarlo aun sin resignarme. Nada me quita de la cabeza a Amanda, ni el whisky, ni dormir, y mucho menos intentar serle infiel con el pensamiento. Otro trago más, otra pena más que intento ahogar, y solo consigo retenerla más en mi mente. 


    Me levanto de la cama y, aún en pijama, camino hacia la cocina a por un vaso de agua. Las cartas están apiladas en el buzón y el contestador del teléfono tiene acumuladas al menos treinta llamadas perdidas. Da igual, todo ya da igual. Abro la laptop sobre la isla de la cocina y veo algunos correos electrónicos. Al parecer, la empresa de los Kozlov sin mí un día es todo un caos. Pero no creo que lo sea más de lo que lo soy yo ahora. Regreso a la habitación y en el móvil recibo una llamada de la niñera de Victoria.


    —¡Hola, Sergey!


    —¿Victoria? ¿Qué haces con el móvil de tu niñera?


    —Julie me lo prestó para hablar contigo. Oye, ¿aquella muchacha bonita va a ser mi tía?


    —Cariño, la novia que tenga sería tu cuñada, no tu tía. Eres muy pequeñita para entender esas cosas. Además, no tengo ni creo que tenga novia. 


    —¡Pero si tienes muchas!


    —Ya no, solo quiero a una y esa no me quiere. Princesa, hablamos luego, tengo que hacer unas cosas.


    —¡Te quiero mucho, hermanito!


    Cuelgo el móvil y otra vez me tumbo en la cama con deseos de hacer nada. Tocan a la puerta y no contesto, debe ser algún indeseable, o mamá pesada. Al rato escucho la puerta de mi cuarto abrirse y Esther entra con angustia. ¿Cómo rayos entró?


    —¿Mamá? ¿Qué haces aquí? ¿cómo entraste?


    —Con un duplicado de la llave. ¿Qué tienes? ¿Desde cuándo te tiras a perder y hueles a alcohol todo el tiempo? 


    —Mamá, no quiero hablar. Quiero que te vayas. Quiero estar solo. Adiós 


    Niega con la cabeza agarrando la botella de whisky. 


    —Esto tiene nombre, la infeliz de Amanda Bachmann. 


    —Mamá, ella es mi todo…, ella…, yo la amo. 


    Pone los ojos en blanco e, importándole poco Amanda, responde: 


    —Sergey, ¿hasta cuándo? ¿Hasta cuándo vas a seguir con el capricho de esa niña? 


    La miro a los ojos y, estando más seguro que nunca de lo que siento, respondo: 


    —Amanda Bachmann es el amor de mi vida. Tardé tanto en darme cuenta que ahora la he perdido. Si en verdad dices quererme, acepta de una vez que no habrá otra mujer que quiera a mi lado que no sea Amanda. 


    Esther aún insiste en Carol, claro, no quiere que su amistad con los Volkova se arruine. La verdad es que a mí me da igual, exactamente igual. Termina yéndose de la casa enojada y yo termino la cuarta botella de whisky de la semana. 


     


    ***


     


    Mueve su lengua lentamente sobre mi glande haciendo explotar cada centímetro de mi cuerpo en mil placeres. Me mira con perversión mientras juega con mis testículos, y el frío agradable de sus manos me llena y arde cada vez más. Separa mis piernas y, llevándose todo hasta el fondo de su garganta, me hace gruñir como solo ella ha logrado hacerlo. 


    —Ah, sí nena, así. 


    Chupa, lame y vuelve a chupar cada vez con más rapidez. Me enloquece, realmente me tiene a sus pies. De un tirón la subo a horcajadas sobre mí y ella me mira con lujuria y perversión. Agarro el fino y delicado borde de su braga y lo deshago tirando de él con fuerza. Es morbosa, es cruel. Mueve sus caderas en trazos circulares sobre mi erección mientras su rostro dibuja una sonrisa victoriosa. 


    —¿Quién domina a quién? 


    —Eres perversa —susurro entre jadeos.


    Mordiendo sus labios deja que entre en su interior y, moviéndose a su gusto, reposa su frente sobre la mía y deliro en suspiros. La temperatura se eleva, estalla por todo el cuerpo y hace que diga cosas que no puedo controlar. ¡Palabrotas! Palabras soeces con cada movimiento brusco que ejerce sobre mí. Una mujer…, una mujer logra hacer que el dominante sucumba a sus placeres. Tiemblo y digo cosas sin sentido, balbuceos extraños pero llenos de placer. ¿Será posible que logre hacer de mí esto?


    —Me perteneces, en el fondo…, te gusta que tenga el control nene —masculla entre dientes. 


    —Eres…, eres…


    —¿Qué soy? 


    Sigue moviéndose y ya no creo aguantar más. Ha sacado un demonio del interior y no se puede controlar. Sujeto sus caderas con fuerza y, tirando de su cabello cobrizo, la penetro una última y asoladora vez. Alcanzo un orgasmo tan placentero como extraño, con nadie como ella lo he experimentado. 


    —Me gusta eso. 


    —¿Qué…, qué cosa? —pregunto con un hilo de voz. 


    —Sentirte así, cansado, exhausto. 


     


    ***


     


    Abro los ojos y de golpe despierto en medio de sábanas húmedas, con una erección y el cuerpo acalorado. No, no me está pasado esto a mí. ¡Parezco un niñato de quince años! Tengo que sacarla, sacarla de raíz de mi vida. Tengo que hacerlo por mi propio bien. 


    Saco las sábanas de la cama y las tiro en la cesta. Algo tengo que hacer para distraerme. Voy a enloquecer si sigo encerrado. 


    Tocan a la puerta y voy a ver qué quieren ahora. Abro y el hombre que fue a ver a Amanda en la delegación está frente a mí. Me quedo patidifuso, ¿qué coño hace aquí? Le pregunto en inglés: 


    —¿Usted? ¿Quién le dio mi dirección?


    En inglés, responde: 


    —Es un Kozlov, este es su penthouse de soltero y es uno de los más codiciados en Rusia. No es difícil de adivinar y de encontrar, señor Kozlov. Tenemos que hablar. 


    Niego con la cabeza.


    —No tengo nada que hablar con usted. Buenas tardes. 


    —No me iré sin hablar con usted sobre Amanda. 


    Me cruzo de brazos, no deseo seguir con esto, no deseo escuchar al tipo este, y mucho menos sabiendo que es ahora el presente de Amanda. 


    —Mira, ya comprendí, no hay nada de qué hablar. Tú eres el novio de Amanda, yo su pasado. Ella ahora está contigo y así es. Ahora, lárgate, no tengo nada más que agregar. 


    Arquea una ceja y, mirándome de pies a cabeza, comenta: 


    —Algo le está quitando el sueño, se ve muy mal. Usted habrá terminado, pero yo no. ¿Me va a dejar pasar o hablaremos aquí en el pasillo?


    Me hago a un lado, dejándolo pasar, y cierro la puerta algo patidifuso; el novio de Amanda está aquí, en mi casa, ¿qué rayos?


    —No soy el novio de Amanda, en primer lugar. Me encantaría serlo y por ello estoy aquí. Soy un amigo, con ciertos privilegios…, sexuales. Para ella es suficiente, para mí no lo es. 


    —Me da igual lo que hagáis. Es vuestro problema. No me interesa 


    —Sergey, sé quién eres. Sé lo que significas para Amanda. He intentado que entre nosotros haya algo más que sexo y, por alguna razón, nunca sucedía hasta que llegamos aquí y ella enloqueció. Es otra, por más que trata de ocultarlo se le nota. Aún no le eres indiferente. 


    Camino de lado, todo lo que dice este hombre contradice como se ha comportado Amanda conmigo. Su actitud sarcástica y su manera cruel de hablar. Todo es confuso. Me siento en el sofá y, sin entender nada, digo: 


    —Aún no comprendo qué haces aquí. 


    —Te lo diré, así de simple. Yo amo a Amanda, pero no quiero solo su cuerpo, la quiero completa. Es obvio que también la amas, aunque seas un imbécil que no la merece. Te propongo algo, cada cual la conquistará como entienda. Haré lo que sea por ella, haz tú lo mismo. Pero a fin de cuentas, es ella quien decidirá. Si ella te elige a ti me haré a un lado. Pero si me elige a mí, no quiero verte cerca de ella, quiero que desaparezcas de su vida. ¿Entendiste?


    Aprieto los dientes y, sirviendo un poco de whisky, respondo con burla: 


    —Se te ha olvidado un pequeño detalle, Amanda ya eligió. No quiere saber de mí. Ahora, si me disculpas, quiero tomar mi whisky, solo. Adiós. 


    —Eres idiota, de verdad que eres idiota. Ella te ama, ruso estúpido. Te ama, desafortunadamente. Solo está dolida por algo que le hiciste. Pero voy a hacer todo lo posible porque eso cambie. Tú no la mereces, ella merece ser feliz, no sufrir ni pensar en venganzas absurdas. 


    Siento por un momento que el alma regresa a mi cuerpo. Aunque sea mínima, hay alguna posibilidad de que Amanda aún sienta algo por mí. Pero no sé ni por dónde empezar, no sé qué hacer, nunca he hecho algo igual a esto. Nicolás me dice que ya se ha matriculado en la universidad y comenzó a trabajar en un café cerca de la misma. De pronto, se me ocurre una idea, una que quizá funcione. Agarro el móvil y llamo a la niñera de Victoria. 


    —Hola, señor Kozlov. 


    —Julie, ¿Victoria está en la casa?


    —Sí, señor, está jugando con sus muñecas. 


    —Vale, paso a por ella en una hora. Dile que la llevaré a tomar un helado y a ver a alguien especial. 


    —Vale, señor Kozlov, yo le digo. 


    Bien, fantástico Sergey, irás a verla y no sabes ni qué demonios decir o cómo actuar. Me arreglo un poco, aún sin mucho ánimo, y paso a por Victoria a la casa de Esther. Esa pequeña logra sacarme una sonrisa cada vez que puede. Siempre está en su mundo de niña donde todo es color de rosa. Se lleva consigo su muñeca preferida y juega con ella mientras conduzco. 


    —Oye, Sergey, ¿esa muchacha linda es tu novia?


    —¿Hablas de Amanda?


    —Sí, ¡ella!


    Suelto un suspiro. 


    —Ella…, me gustaría que fuera más que mi novia. Pero necesito algo de ayuda. 


    —¡Yo te ayudo!


    —¿Y cómo me vas a ayudar tú?


    Riendo, responde:


    —Pues le digo que tú la quieres y que eres un príncipe y ella una princesa y tienen que estar juntos como en las pelis. 


    Como quisiera que todo fuera así de fácil, que todo se resolviera como en las películas, pero la realidad es otra. Amanda está muy lejos de perdonarme, más bien me odia. 


    Al llegar al café, donde según Nicolás trabaja Amanda, antes de bajar del coche la veo desde afuera. Trabaja echándole muchas ganas. Su belleza no deja de enamorarme y hacerme suspirar como un adolescente. Lleva uno de esos vestidos algo raros que le gusta usar, y tacones altos de color rojo charol. Recibe a todos con una sonrisa a pesar de que por dentro debe estar destrozada. 


    Bajo del coche con Victoria y entramos al café. Procuro que no me vea aún y me siento en una mesa algo alejada. 


    —¿Ves a aquella mujer de allá?


    —Sí, es tu amiga, la que quiero que sea mi tía…, oh, perdón, mi cuñada. 


    —Sí, pues ella es mi princesa. Y haré lo que sea porque ella quiera serlo. Quédate aquí, ¿quieres un pastel? 


    —¿Hay helado de frutas?


    —Sí, debe de haber helado. Vengo ahora hermosa. 


    Me acerco al mostrador y Amanda, al verme, se queda algo nerviosa sin saber cómo reaccionar. La sonrisa de su rostro se esfuma y pregunta con frialdad: 


    —¿Qué haces aquí? 


    —Le prometí a mi hermana llevarla a tomar un helado de frutas. 


    —Esto no es una heladería, ya deja de buscarme. 


    Niego con la cabeza. 


    —Tienes helados allí, y no pienso dejarte en paz porque te amo, Amanda. No me voy a rendir. 


    —Tienes un aspecto horrible, ya no eres el mismo. A parte del helado, ¿qué más deseas?


    —Un latte estaría bien. Amanda, solo dame una oportunidad, solo una. 


    Ignorando lo que he dicho, responde: 


    —Serían mil rublos.


    —Amanda, si no te importara no te estarías instalando aquí, en Rusia. 


    Se queda callada y continúa atendiendo a otros clientes. Su silencio me agrada, no ha negado el que le importe, pero tampoco lo ha aceptado. Me entrega el latte y el helado para Victoria sin decir nada y, en mi afán por insistir, digo:


    —¿Podrías saludar a Victoria? Ella te ha tomado mucho cariño. Es una niña muy especial. 


    Se queda mirándola y, soltando un suspiro, responde: 


    —Ahora no puedo, estoy trabajando. Salgo en cuatro horas. 


    —Vale, en cuatro horas estará Victoria aquí. 


    Sonríe para sí misma y aún sé que detrás de esa frialdad se encuentra esa mujer de la que me he enamorado y a la que estoy dispuesto a recuperar.

  


  
    Navidades ausentes


     


    Amanda Bachmann 


     


    El aroma a café termina conmigo al salir del trabajo. Dejo el delantal sobre la mesa y veo afuera a Sergey junto a su hermana esperándome. ¿Es en serio? No pensé que se quedaría tanto tiempo para solo saludar a su hermana. Salgo del café y la niña corre hacia mí dándome un abrazo. Es tan tierna y tan cariñosa que es inevitable no aceptar su muestra de cariño. Me muestra un dibujo y, emocionada, comienza a decirme a quienes ha dibujado. Curiosamente me ha dibujado a mí junto a Sergey y ella dice: 


    —Mi hermanito dice que eres su princesa, por eso te puse una corona, ah, y que solo quiere una princesa nada más. ¡Eres muy linda!


    Sergey pone los ojos como platos y, ruborizado, dice: 


    —Son cosas de niños, Victoria es muy imaginativa. 


    —¡Pero tú me lo dijiste! 


    Me río algo burlona y me siento en un banco con la niña. Él nos observa algo distante y, curiosa, le pregunto a la niña: 


    —¿Cuántos años tienes hermosa?


    —¡Seis! Bueno, Sergey dice que cumplo siete pronto. 


    —¿Ah, sí? ¿Y qué te gusta hacer?


    —Pues pintar, tocar el piano, ah, y jugar con las muñecas. ¿Y a ti?


    Hay tantas cosas que me gustan hacer, unas más que otras y, por una u otra razón, no las he hecho como me gustaría. 


    —Pues me gusta leer, me encanta leer. Además, me gusta el ballet. Toda mi vida he bailado, hasta que entré en la universidad y tuve que trabajar. 


    —Ohhh, a Sergey le gustan las espadas. Así, como la de los príncipes. 


    Sergey se acerca y, tomando la mano de Victoria, le dice que es hora de irse. Ella niega con la cabeza algo tristona y rápido pregunta: 


    —Sergey, ¿podemos ir a la feria con Amanda? Anda, di que sí. 


    —Cariño, Amanda debe tener cosas que hacer. 


    —¿Tienes algo que hacer? —pregunta inocente


    Algo tartamuda y confundida, digo: 


    —Eh…, yo sí…, tengo algunas cosas, otro día nena. 


    —Pero…, pero, ¡pero mi hermano compró tres entradas! Ven porfis, porfis, porfis. 


    —Vale, iré porque eres una niñita muy linda y me has convencido. Nos encontramos allá en la tarde. 


    Sergey me mira y, aún algo tímido, se ofrece llevarme, pero me niego. Si voy a la feria es para no hacerle el desaire a la pequeña, pero me jode la idea de tener que ir con él. Victoria se sube al coche y Sergey insiste: 


    —Amanda, puedo llevarte. Es solo llevarte a donde quieras y ya. 


    —Iré caminando. 


    —No lo voy a permitir, no seas necia. Solo deseo protegerte. 


    Me cruzo de brazos y, achinando los ojos con algo de ironía y curiosidad, argumento: 


    —Es irónica la vida y tu manera de “proteger”. Hace unos meses me trataste horrible y ahora dices que quieres protegerme. 


    —Soy un idiota, y solo contigo tengo el valor de aceptarlo. No pretendo cambiar el pasado, pero sí el futuro, nuestro futuro. 


    Abro la puerta del coche y subo al mismo. Sí, soy orgullosa pero no tanto como para dañarme los pies caminando durante media hora en tacones. Sergey conduce algo distraído, cada vez que puede me mira de reojo creyendo que yo no lo observo. 


    —¿A dónde te llevo?


    —Vivo cerca del parque, a unas cuadras de aquí. 


    —¿Ya te instalaste en Rusia?


    Digo que sí con la cabeza. 


    —La universidad tiene muy buen programa de idiomas. Solo será hasta que termine la carrera. 


    —Yo, en cambio, desearía que estuvieras aquí por algo más. 


    Amanda, control. ¡No seas blanda! Solo tienes que respirar hondo y no caer en sus palabras dulces. En el afán de hacerlo sufrir más estoy sufriendo yo. Estar lejos de él me lastima más de lo que pensaba. 


    —Ya no hay nada que hacer. Si vine, es por tu hermana. Pero entre tú y yo no hay nada. No sigas insistiendo, por favor. 


    —Vale, puedes reprimir lo que sientes tú, pero no puedes pedirme que haga lo mismo yo. 


    —Guárdatelo —mascullo. 


    Me lleva al edificio donde he alquilado un piso en lo que decido qué hacer con mi vida, y queda en pasar a por mí en dos horas. Victoria se despide con entusiasmo y veo el coche de Sergey alejarse y perderse entre los otros coches. Cierro los ojos y me regaño a mí misma entre dientes. Amanda, eres bruta, bruta, brutísima. Lo único que deseaba era mandar todo al cuerno e intentarlo, pero no, aquí está mi orgullo y ese no me deja ni decidir por mí misma. 


    —Por fin llegas.


    Me giro y veo a Nicolás en la entrada del edificio con unas cuantas cajas. Ceñuda, pregunto: 


    —¿Qué haces aquí?


    —Ya que no me has dejado quedarme contigo en tu nuevo apartamento, seremos ahora vecinos. 


    —¿Qué? ¿Te has vuelto loco? Es ridículo. 


    Niega con la cabeza. 


    —No, lo que es ridículo es que desde que llegamos a Rusia todo ha cambiado entre nosotros. Eso es lo ridículo. 


    —No es cierto. 


    —Vale, si es así, entonces no te negarás a salir esta noche. Cenamos y luego vemos qué hacemos. 


    ¡Joder! Porque todo se me tiene que complicar de esta puñetera forma. Me cruzo de brazos y comienzo a enojarme. Siento que Nicolás tiene siempre algo que preguntar o argumentar y eso me cabrea. 


    —No puedo. 


    —¿Por?


    —Nicolás, ya tengo compromiso. Iré a la feria y no sé a qué hora volveré. Quizá mañana. 


    —Vale, te acompaño a la feria. 


    —Voy con Sergey y su hermana. Y antes de que digas cualquier cosa, iré porque la niña insistió. 


    Me mira y, algo disgustado, responde: 


    —Son las doce de la mañana, no creo que estés toda la tarde y la noche en una feria. Cuando salgas, cenamos y listo. 


    Me aguanto las ganas de decirle unas cuantas palabrotas por pesado. Subo al apartamento y, azotando la puerta, grito hastiada. ¿Será que podré hacer lo que me dé la gana sin que discutamos? Camino hacia el cuarto y tengo un pequeño cosquilleo dentro cada vez que pienso que después de tanto he aceptado salir con Sergey. Necesitaré más que fuerzas para no flaquear, será la prueba de fuego. 


    Agarro del armario unos jeans y una americana a rayas rojas junto con mis botas a mitad de pierna. ¿Pelo suelto o recogido? ¡Amanda, eres un jodido lío! Entre arreglarme, calmar los nervios y maquillarme, el tiempo se va volando y tocan a la puerta. 


    —Nicolás, ¡estoy ocupada! 


    Siguen tocando y, chasqueando la lengua, abro la puerta, furiosa. 


    —Nicolás te dije que…


    Me topo con unas flores hermosas y tras ellas está Sergey y de su mano Victoria. Sonrío inconsciente y él comenta: 


    —Las vi y no pude contenerme a comprarlas. Se verán bien en tu sala de estar. 


    —Gracias pero no…


    —Son solo flores, Amanda, no te estoy dando un anillo de compromiso, acéptalas. 


    Las agarro algo tímida y mi interior brinca en un solo pie. Me encantan las flores, me derrite el que aún siga luchando por mí. Las coloco en un jarrón con agua y Victoria tira suavemente de mi vestido. 


    —Oye, ¿puedo ir al baño? Me estoy haciendo pis.


    —Claro, cariño, es la puerta que está al fondo. 


    No deja de mirarme, no hay un segundo en el que me quite la mirada de encima. Trato de sentirme menos incómoda y acomodo unos libros en el nuevo librero que he comprado. Sergey se acerca y toma uno. 


    —“Más allá de mi”... He leído este hace unos meses. 


    —No te creo. 


    —El muere en la guerra, ella, ella nunca vuelve a amar ni a tener a nadie más en su vida.


    Me toma por sorpresa, realmente la ha leído. Trago saliva y, poco convencida, comento:


    —No te gusta leer, al menos nunca vi que lo hicieras. 


    —Hay cosas que he dejado de hacer por miedo, otras las he dejado de hacer para olvidar. 


    Justo cuando pienso responder la pequeña Victoria regresa del baño y, emocionada, nos apresura para ir a la feria. Hay muchas personas, muchas atracciones y, lo más sofocante, hay mucho ruido, pero aun así la niña se ve feliz. Pide subirse a la rueda de la fortuna y la complacemos sin más. Ella me enseña en las vistas dónde queda su colegio, y cosas de niñas, y aún Sergey no deja de mirarme. Ya me siento algo incómoda, quisiera que dejara de hacerlo, pero a la misma vez me gusta su mirada. 


    —¿Qué miras tanto?


    —Eres hermosa.


    —Ya no empieces, Sergey. 


    —Preguntaste, yo te contesté.


    Mirando todo desde lo alto suelto un suspiro y comento algo nostálgica: 


    —Todo hubiera sido distinto si hubieras confiado, si no me hubieras lastimado.


    —Si tan solo pudieras mirar al futuro, sería más fácil Amanda. 


    Arqueo una ceja. 


    —Si tan solo pudieras entender que acabó, sería más fácil Sergey. 


    Victoria nos mira a los dos e, inocente, pregunta: 


    —¿De qué hablan?


    —Son cosas de gente grande, no entenderías cariño —digo jugando con su cabello. 


    Bajamos de la ruleta de la fortuna y la niña nos lleva a la carrera. Nos montamos en todo lo que a Victoria le gusta y ya no soporto los pies ni el cansancio. Ha caído la noche y ni cuenta nos hemos dado. Amanda, no seas tonta, ¡no lo pasabas así desde hace mucho tiempo! Hay un lindo oso de peluche enorme en uno de los juegos. Me quedo mirándolo y Sergey pregunta: 


    —¿Te gusta?


    —Eh, no, sigamos. 


    Saca su billetera y paga una ronda de juegos. Uy, cómo me bulle que haga lo que le salga de las pelotas. 


    —¿Cómo se juega a esta cosa? —pregunta agarrando uno de los rifles. 


    —Le disparas a todos los globos, si revientas todos, pues ganas —replico. 


    Agarro otro rifle y comienzo a disparar y él también. Se ve algo chistoso, no tiene muy buena puntería, pero mejor que yo lo hace. Logra reventar diez globitos y yo tan solo tres. ¡Tres! Le dan el oso de peluche enorme que tanto me ha gustado y me emociono, ¡se lo ha ganado! No me lo creo, extiendo los brazos para que me dé el peluche y me lo niega. 


    —¿No es para mí?


    —No. 


    —¿Cómo que no? Pensé que me lo darías. 


    —Te lo voy a dar —dice, sonriendo—, pero con una condición. 


    Arqueo una ceja cruzando los brazos. 


    —¿Cuál?


    —Que aceptes cenar con nosotros después de la feria, solo eso. 


    Uyy, ¡Dios! Es un tramposo, un jodido tramposo hermoso. Quiero el jodido oso de peluche y tendré que aceptar su jodido chantaje. 


    —Vale, pero dame ya el osito. 


    Me da el osito y, rápido, lo abrazo fuerte y emocionada. Siempre he querido uno así de grande y mi madre nunca me lo regaló, según ella era una pérdida de dinero y además una ridiculez. Nos sentamos en un banco y no dejo de mirar con emoción mi osito. 


    —¿Tanto te gusta? —inquiere Sergey 


    Digo que sí con la cabeza. 


    —Es el primero que tengo y es emocionante, por más ridícula que me vea. 


    —No he pensado eso. —Sonríe—. Te ves tierna. 


    —No pretendo verme tierna. 


    —¿Por qué es el primero que tienes? Debes haber tenido uno cuando niña. 


    Me quedo callada y solo recuerdo uno de tantos acontecimientos amargos que pasé con mi madre. 


     


    ***


     


    Ya casi es Navidad, me siento emocionada y solo pido a Diosito que esta vez sí tenga regalos. A todas las niñas en la escuela, todas las Navidades, les regalan juguetes, y no sé por qué a mí no me traen nada. Mamá hace unas compras y yo camino tras ella mirando las luces y los adornos navideños con mucho entusiasmo. 


    —Mami, ¿podemos poner un arbolito? Nunca hay arbolito en casa para Navidad. 


    —Ni lo va a haber, Amanda —refunfuña—. La Navidad es una pérdida de tiempo, no la celebramos. 


    —Pero, pero a mí me gusta mucho mami. 


    Se detiene y me mira con enojo. Me agarra por los brazos y, apretando fuerte, me responde: 


    —Ya no me colmes más la jodida paciencia Amanda. No hay Navidad, no hay regalos, no hay árbol ni nada. No pidas nada más que tenga que ver con Navidad porque me harás enojar. 


    Lloro con miedo, mucho miedo. Solo quiero un oso de peluche y mi mami no quiere que tenga uno y tampoco quiere que tenga Navidad. 


    —Vale, mami, no vuelvo a pedirte nada de Navidad. 


    Ella sigue haciendo las compras y me quedo mirando el árbol del centro comercial con lágrimas en los ojos y deseando que algún día mi mami quiera celebrar Navidad conmigo. 


     


    ***


     


    Los ojos se me llenan de lágrimas y no evito que caigan. Esos recuerdos, por más que intento quitarlos de mi mente, siguen ahí, me perturban cada vez que pueden. 


    —¿Por qué lloras?


    —No tuve ningún oso de peluche de niña. No tuve ningún juguete. Mi madre nunca se interesó en comprarme uno. Tampoco celebraba la Navidad, no sé lo que es recibir un regalo debajo de un árbol o cenar en familia un veinticuatro de diciembre. La Navidad siempre ha sido una época triste para mí, mientras todos compartían, yo estaba encerrada en casa mientras ella salía a trabajar o con sus amigos. —Me seco las lágrimas y, tratando de hablar sin tartamudear, añado—: Es algo que no tiene remedio y tengo que vivir con ello. Nunca sabré por qué mi madre me trataba tan seca y sin prestarme mucha importancia. 


    Sergey no dice nada, solo me abraza y yo se lo permito. Realmente necesitaba un abrazo, o al menos sentir que le importo a alguien. Besa mi cabeza y susurra en mi oído con suavidad: 


    —Tendrás tus primeras navidades. La mejor que hayas podido tener, con y árbol y todo. Te lo prometo. 


    Aunque intente odiar a este ruso gilipollas y lleno de defectos, son precisamente esos defectos los que me hacen amarlo cada vez más y sentir que no hay venganza que contrarreste lo que siento por él; he perdido en mi propio juego. 

  


  
    Reconciliación a medias…


     


    Sergey Kozlov


     


    No deja de apretar el oso de peluche, no logro comprender cómo nunca antes ha tenido uno. Mientras la veo cenar solo observo su sencillez y la peleona de la que me he enamorado sin planearlo, sin esperarlo. Solo deseo que regrese a mí, que todo sea como antes, que las noches sean eternas y los días excitantes junto a ella. No me reconozco, llevo casi un mes sin nada de sexo y me asusta, no pasaban dos días sin que sintiera que tenía que meterme entre las piernas de una mujer. Esto es lo que ha logrado Amanda en mí. Miro el escote que trae y me vuelve loco de solo imaginarla sin esa tela cubriéndola. La deseo, la extraño, la necesito. Necesito su cuerpo, su calor; aguanta, solo aguanta. Cada vez siento que será más y más difícil. 


    —Ya es algo tarde, hay que llevar a Victoria a casa. Mañana tiene colegio. 


    Mientras conduzco, Victoria habla con Amanda y le cuenta todo lo que hace en el colegio, y ella le escucha con gusto. Yo lo único que quiero es llegar al apartamento y alejarme, o no sé lo que sea capaz de hacer hoy, esta noche. Llegamos a la casa de los Kozlov y Amanda pone cara de susto. La única vez que estuvo aquí mi familia se encargó de hacerla sentir de la peor forma. 


    —No pasará nada, solo quédate en el coche. Regreso en un momento. 


    Ella, sin decir nada, asiente con la cabeza y bajo del coche a Victoria. Esther me espera en la entrada principal con los brazos cruzados y la mirada algo enojada. Me espera una regañina y escuchar sus sermones suele ser bastante cansado. 


    —¿Ya has visto la hora que es? La niña tiene colegio mañana. 


    —No me fijé en la hora. ¿Por qué en vez de pelear no le preguntas cómo le fue en la feria? No la sacas de aquí, se pasa el tiempo encerrada. Es una niña mamá. Necesita más diversión y menos opresión de tu parte. Adiós.


    Esther, al ver a Amanda en el coche, me mira con furia y ganas de soltarme unos cuantos guantazos. Manda a Victoria a su habitación y, con la voz seria y profunda, comenta: 


    —Carol estuvo hoy en casa. No sabes cuánto está sufriendo con tu indiferencia. Mientras, tú te paseas con esa niña sin importarte cómo se siente Carol. 


    —Mamá, a esa “niña”, como tú le dices, la amo. No sé en qué idioma tengo que decírtelo. Mientras no lo aceptes, no vendré más aquí. 


    Cada vez que hablo con Esther es una discusión tras otra desde que conoció a Amanda. No comprendo que le desagrada de ella. La encuentro perfecta, sencilla, transparente. Todo lo contrario a lo que es Carol. Me subo al coche algo enojado y Amanda me mira con duda. 


    —¿Ocurre algo?


    —Nada de lo que tengas que preocuparte. 


    Asiente con la cabeza. 


    —Tu madre…, sigue creyendo que soy mala persona, ¿verdad? 


    Tratando de organizar las ideas, enciendo el coche y lo pongo en marcha buscando la forma más sutil de responder. 


    —Mi madre ya no es la que era antes. Es superficial, ve lo que hay por fuera, no lo que llevas dentro. Solo ve en ti a una muchacha de clase media baja que no es suficiente para mí según ella. —Aprieto los dientes muriendo por dentro—. Pero ya qué importa lo que ella piense, tú ya no estás a mi lado, ya es pasado, como has dicho varias veces. 


    —Tienes razón, no tiene caso. ¿Podrías llevarme a casa? Es algo tarde. 


    Justo cuando creo que doy un paso adelante para acercarme a ella, Amanda se encarga de recordarme que eso, más que difícil, es imposible. Ya más que cansado de intentarlo y no obtener resultados, estoy resignado. Quizá Amanda sea solo como una estrella que puedes ver y admirar, pero jamás tener ni tocar. No sé si pueda vivir toda una vida teniéndola tan cerca y a la vez tan lejos. Controlando mis emociones, y el deseo inmenso que siento por derramar un par de lágrimas, hablo, mientras conduzco de camino a su casa. 


    —¿Nunca te has sentido impotente? ¿Nunca has sentido que por más que hagas algo sientes que no obtendrás resultados?


    —¿Por qué preguntas eso?


    —Solo responde. 


    —Varias veces, pero me he acostumbrado a fracasar en la vida, a fracasar en el amor. 


    No respondo nada, el silencio y su mirada evasiva lo dice todo, ya no hay nada. Quizá una amistad o un trato cordial. Evidentemente, a Amanda ya no le importo como hombre, no le intereso en el plano sentimental, y es hora de aceptarlo. 


    Llegamos al edificio residencial donde se ha mudado, y, al entrar, todo está oscuro y los ascensores no funcionan. Se ha cortado la luz eléctrica y toca subir las escaleras hasta un piso número diez. ¡Genial! 


    Después de dejar los pulmones en las escaleras, llegamos a su puerta y, apenas sin verla muy bien, puedo distinguir su silueta. Con voz algo nerviosa, digo:


    —Creo que debo irme, espero que la energía se renueve pronto.


    —Espera…, puedes… ¿Podrías solo entrar y encender algunas velas? 


    Me quedo patidifuso, ¿es que acaso no puede encenderlas? Suelto un suspiro y contesto:


    —¿Ocurre algo? —Asiente con la cabeza. 


    —No me gusta la oscuridad. No la tolero y menos estar sola en ella. Pero no importa si tienes que irte, estaré bien. 


    Abro la puerta y entro a su apartamento, accediendo a encender las velas. Ella busca unas en la cocina y las enciendo mientras me observa. Caramelo no deja de corretear entre mis piernas, al menos alguien en casa me quiere. Coloco una de las velas en la sala de estar y otra en la cocina y, poco a poco, se crea suficiente iluminación. Agarro mi abrigo y, sin tolerar verla y no poder hacer más que retener lo que siento y lo que deseo hacerle, camino hacia la puerta. 


    —Creo que estarás bien así. Es mejor que me vaya; creo que lo he entendido y no te buscaré más. No tolero verte y fingir que no siento nada, no puedo seguir estando cerca de ti y guardarme estas ganas de…, en fin. Será mejor que no te busque más. Tienes toda la razón. 


    Me mira, solo me mira y no dice nada. Me siento como un idiota. Sergey, ¡lo eres! Se acerca unos pasos hacia mí y cierra la puerta evitando que salga. Puedo sentir su respiración agitada y temblorosa. Solo está a un paso de mis labios y hago hasta lo inhumano por no ceder ante mí mismo. 


    —Yo…, yo... —Apenas logra hablar sin tartamudear—. Yo no puedo más, no puedo seguir fingiendo que no te necesito solo por dolor y orgullo. —Se acerca aún más—. Sergey, es más fuerte que yo, te amo. 


    Termino de acercarla a mí tirando de su cintura y, volver a sentir su respiración sobre mi rostro y su pequeño temblor entre mis brazos, me eleva, me excita. Beso sus labios con gran pasión y ella deja que se enreden con los suyos mientras logro escuchar sus pequeños gemidos involuntarios. No creo poder detenerme ahora, la deseo, deseo poseerla como hace meses no lo hago. Afloja mi pantalón y lo deja caer al suelo. Mi pene está rígido, palpitante, y sus manos tibias, suaves y morbosas, lo agarran haciendo que todo en mí se dispare. 


    —Te necesito, aunque sea esta noche, solo hoy…, quiero que me hagas sentir, quiero que me hagas gemir. 


    —¿Eso quieres? —susurro en su oído—. Muero por follarte. Extraño tu olor, tu respiración entrecortada, tus gemidos exhaustos y tus orgasmos asoladores. 


    —Eso quiero, no deseo nada más —jadea. 


    Entre bandazos y caricias salvajes, besos ardientes, y el deseo y las ganas a mil, me lleva hasta su baño y enciende una pequeña linterna de pilas. Riendo con morbosidad, me mete en la ducha junto con ella; es pura lujuria, pura lascivia. Rasgo el vestido que trae puesto y ella, con desespero, desabotona mi camisa. El agua cae sobre nosotros y aun así no logra bajar el calor entre los dos. Mi pene se roza contra su vagina aún cubierta por su ropa interior, ella jadea y pide que la penetre. ¡Joder! Por más que quisiera aguantar esta mujer me domina en todos los jodidos sentidos. Agarra mi erección y, moviendo su mano lentamente sobre mi pene, muerde mi labio inferior susurrando: 


    —He extrañado esto, me haces falta. No hay día en que no me toque e imagine que eres tú quien lo hace. 


    Entre la oscuridad y sus jadeos, adentro mi mano en su braga y meto dos dedos con suavidad. Ella gime y se contrae, así…, me fascina escucharla, tocarla y darle puro placer. 


    —¿Así? ¿Así te tocas? —Sigo moviendo mis dedos dentro de su vagina y, además de jadeos, comienzo a sacarle palabras fuertes y vibrantes—. ¿Qué imaginabas? 


    Esa jodida voz exigiendo más y más, saca los más pervertidos instintos de mi interior. La pongo contra la pared embaldosada. Su respiración, sus palabras locas y dulcemente excitantes, me hacen alucinar. La agarro en brazos sujetándola por las nalgas. Ella rodea mi cuerpo con sus piernas a la altura de la cadera, apoyando sus pies contra la pared. Suelta una risa como aquellas en las que solo pedía sexo en Alemania. La penetro con brusquedad, chilla, y comienzo a embestirla…, una, dos, tres, cinco, diez…, pierdo la cuenta de cuantas embestidas. 


    —Oh, Dios, nena, cuánto te he extrañado.


    La penetro con fuerza y, casi sin aliento, balbucea:


    —Quiero que me hagas correrme, que me duela nene. 


    Logra eso de lo que tanto alardeó. Pongo los ojos en blanco y, con la diminuta fuerza que queda en mí, continúo sumando embestidas y ya no tengo el control de lo que pienso ni lo que digo. Hablo cosas extrañas, y aun cayendo agua sobre mi cuerpo, siento que ella me ha deshidratado por completo. Grito, lo hago como nunca he gritado con una mujer. Normalmente soy yo quien hace gritar, pero Amanda ha logrado que sea yo quien se retuerza de placer. 


    —Jo…, jo…, joder, qué me has hecho —gimo—. Dios, eres perfecta, pequeña. Me encanta sentirte así, empapada, húmeda.


    —Así me pones, nadie me folla como lo haces tú. 


    Tiro con fuerza de su cabello y, embistiéndola con fuerza, toco el fondo de su vagina y ella, liberando un chillido, grita:


    —¡Joder! ¡Duele! ¡Me gusta!


    —¿Cuántos te han follado? —Se queda callada y solo jadea. Quiero escucharla, no tolero el solo imaginar qué ha hecho. La embisto aún más fuerte y chilla soltando palabrotas—. Te he hecho una pregunta. 


    —Uno.., solo uno…, Nicolás. 


    —¿Cuántas veces?


    —Varias —gime—. Hablamos luego, ahora solo…, solo fóllame duro y cállate. 


    Una, dos, tres embestidas más y, gritando y soltando gruñidos empapados en placer, me corro en su interior y tiemblo, justo como ella lo ha descrito. Pierdo toda la fuerza y Amanda se apoya nuevamente en el suelo. Escucho una risa y, exhausto, pregunto: 


    —¿Qué?


    —Hace meses que nadie se corría en mi vagina y me hacía sentir la sensación de estar orinándome encima.


    Me quedo callado y sonrío con cansancio. No puedo hablar, mucho menos pensar. Solo siento que una explosión dentro de mí terminó con toda mi cordura. 


    —Te…, te amo —balbuceo—. Creo que tendré que dormir esas treinta horas que me sugeriste aquel día. 


    Riendo, se limpia y sale de la ducha. Busca unos albornoces y me da uno. Aun después de lo que ha pasado en la ducha no creo saber qué está ocurriendo entre los dos. Camina hacia la sala de estar y se tumba en el sofá. Exhausto, me siento a su lado y pregunto: 


    —¿Podemos hablar?


    —Creo que hay que hacerlo, sé lo que debes estar pensando. Lo que ocurrió en esa ducha lo he venido deseando hace meses. Aún te odio, pero te amo de igual manera. Creo en las segundas oportunidades, pero esta vez vas a tener que hacer bastante por ganarte nuevamente la confianza que te tenía. Te amo, te amo como nunca he amado a alguien, intenté tener sexo con otro hombre para olvidarte y solo conseguí meterte más en mi cabeza. Quiero empezar de nuevo, Sergey, no vuelvas a lastimarme, por favor, no lo soportaría.


    No…, esto es un jodido sueño. Ella no está diciendo todo eso. No, es imposible. Me odia, ella no podría decir semejante cosa. Jamás he estado tan liado como ahora y, ¡joder! ¡Sergey tenías que aguantarte! Es que eres un estúpido que no puede controlar su propio pene. Me cubro el rostro y, resoplando, respondo: 


    —Ya entiendo, es parte de tu venganza. Hacerme caer, ilusionarme, y luego romperme el corazón, tal como me dijiste aquella vez. 


    —Debería hacerlo, debería hacer lo mismo que hiciste conmigo, pero eso no me ayudaría en nada y me destruiría a mí antes que a ti. Solo quiero una cosa, quiero saberlo todo. —Aprieta los dientes—. Quiero saber quién eres, quién fuiste. Solo eso pongo como condición. ¿Crees que puedas, o prefieres guardártelo y dejar todo aquí?


    No sé si pueda, no sé si pueda lograr hablar y luego seguir como si nunca lo hubiera hecho. Significaría recordar que soy alguien y a la misma vez no soy nadie. Sería recordar que no sé quién soy, ni a dónde realmente pertenezco, pero si ese sacrificio logra que Amanda esté junto a mí, no tengo que pensar nada más. Asiento con la cabeza y, muriendo de miedo por mí mismo, respondo: 


    —Lo haré. Te diré lo que quieras saber.

  


  
    Esclarecidos


     


    Amanda Bachmann


     


    Lo observo dormir y sonrío acariciando su cabello; realmente necesita las treinta horas de sueño. Dios, este hombre me fascina, es todo lo que quiero, lo que deseo. Me levanto del sofá sigilosa y tocan a la puerta. Voy a ver de quién se trata tan temprano en la mañana y, al abrir, me siento como la peor del mundo.


    —Creo que se te olvidó la cena. 


    —Nicolás. —Trato de poner en orden mis ideas—. Llegué tarde, todo se nos atrasó. Además, tenía mucho sueño. Se me olvidó por completo, disculpa. 


    —No me tienes que dar explicaciones. Ese albornoz, y los gemidos y constantes ruidos durante la noche, me dejaron claro lo que te hizo olvidar la cena. 


    No, no puede ser que hasta en el apartamento de al lado nos hayan escuchado. La cara se me cae de la vergüenza y no sé qué decir ni cómo reaccionar. Aprieto los labios y, con la voz algo nerviosa, argumento: 


    —Nicolás, nunca he querido lastimarte, yo…, ¡diablos! Te lo dije muchas veces, te advertí que solo era sexo. 


    —¿Sabes qué es lo absurdo y hasta ridículo? Que tú juraste que lo odiabas, viniste hasta aquí por una supuesta venganza, me usaste y él te uso a ti. No pareces tener dignidad, Amanda. 


    —No lo entenderías. No puedo vivir una vida ni una relación en la que no puedo corresponderte, solo por pena o lástima. Nicolás, te aprecio, pero no te amo, y no hay noches de sexo suficientes para que surja un amor que nunca va a existir. 


    —Entonces, así todo termina, tú usaste de mí lo que quisiste. Me hiciste venir a Rusia para ver cómo te liabas con ese imbécil. 


    Siento la respiración de Sergey tras de mí y creo que esto se saldrá de control. 


    —¿Todo bien? —inquiere. 


    —Eh… —Trato de no flaquear—. Sí, todo está bien. Nicolás solo saludaba. —Miro a Nicolás—. ¿Hablamos luego, sí?


    Nicolás mira con furia a Sergey y, con la voz cargada de tensión, responde: 


    —No creo que quede mucho de qué hablar ahora. 


    Cierro la puerta y, a pesar de siempre haber sido clara con él, me siento horrible. Me siento en el sofá y solo pienso, pienso y, por más que lo hago, no encuentro la forma de quedar bien con él sin lastimarlo. Sergey se sienta a mi lado y, acariciando mi mejilla con suavidad, en voz baja dice: 


    —¿Qué ocurre? Sé que algo pasa. 


    —Por despecho y dolor me lie con Nicolás y lo he lastimado. Se enamoró de mí y ahora sufre por mi culpa. No me lo perdono. 


    —Si te hace sentir menos mal, lo mismo ha sucedido conmigo. Intenté seguir con mi vida, ser infiel y pretender que podía estar con cualquier mujer sin sentirme horrible, y solo logré atormentarme más. ¿Qué me has hecho, Amanda? 


    Encojo los hombros divertida. 


    —No lo sé. —Lo miro con duda—. Tenemos una charla pendiente, no creas que se me ha olvidado. 


    —Lo sé. Además de lo que ya sabes, ¿qué deseas saber? 


    Aprieto los labios, hay tanto que deseo saber... Cómo fue su niñez, cómo llegó a la casa de los Kozlov. Que me diga por qué vive la vida a punta de dolor y azotes. Hay tantas cosas que quisiera preguntar y no encuentro por dónde comenzar. 


    —Me gustaría saber quién está detrás del apellido Kozlov. Sé que en el fondo no te identificas con ese apellido. 


    Su mirada se torna tensa y su rostro palidece. Odia hablar del tema, pero es importante para la relación. Sin mirarme directamente a los ojos, comenta: 


    —Vivo una vida que no sé si es la mía. Según me dijeron…, bueno, yo solo lo descubrí; al nacer, mi madre biológica me dejó abandonado en un bote de basura. De cuatro a cinco días estuve entre escombros, hasta que una mujer me encontró casi a punto de morir. Estuve dos meses en un hospital de beneficencia y luego me llevaron a una casa hogar. Nunca supieron quién fue la mujer que me trajo al mundo, ni siquiera tenía nombre. —Hace una pausa y, con un nudo en la garganta, continúa—: En el hogar me pusieron Sergey por nombre, y el día en que llegué al mismo se convirtió en mi fecha de cumpleaños, ya que no sabían el día en que había nacido exactamente. Pasé los primeros cinco años de mi vida en un hogar en el que no había un solo día en la semana en el que no llorara. Todo eran malos tratos y noches frías. Tenía problemas para comunicarme ya que no hablaba, no sabía hacerlo, las cuidadoras se enojaban y muchas veces me golpeaban. De la casa hogar me trasladaron a un hogar sustituto y ahí las palizas eran horribles. Nunca supe lo que era algo distinto a los golpes y el dolor. Me escapé de la casa hogar con cinco años sin saber a dónde ir, sin saber hablar y temiéndole a todo y a todos. Por meses anduve en las calles, en los suburbios, alimentándome con las limosnas de la gente o con las sobras de un restaurante asiático que quedaba cerca del callejón donde dormía en las noches. 


    Me quedo catatónica, una lágrima se escapa de mis ojos y no logro comprender cómo un ser indefenso pasó por tanto dolor. 


    —No comprendo cómo lograste vivir así en las calles siendo un pequeño de cinco años. Tampoco comprendo cómo no te llevaron a otro hogar. 


    —Amanda, a nadie le importaba un niño todo andrajoso y salvaje que solo sabía balbucear. Pensaban que tenía por madre a una pordiosera. Un día, una señora se acercó a mí y, al verme, se espantó por mi aspecto. Con el rostro lleno de pena preguntó mi nombre y contesté solo eso, mi nombre, que era lo único que sabía decir. A partir de ese día iba a verme todos los días y me llevaba comida y ropa. —Sonríe tenue—. Uno de esos días decidió llevarme con ella e hizo todo por adoptarme legalmente hasta que lo consiguió. Esther, desde ese momento, se convirtió en mi única familia. Cuando cumplí diez años me diagnosticaron el síndrome de Asperger en un grado menor no muy significativo. Esa fue otra de mis limitaciones en la vida. Ahora, aunque logro controlarlo, hay veces en las que prefiero estar solo conmigo mismo. Y respecto al sadismo, ya había hablado eso contigo antes. Le debo quien soy a la que se supone que era mi psicóloga. 


    Me levanto del sofá y camino de lado a lado tratando de procesar todo lo que ha dicho. Mejor era no saber todo. Me detengo justo al lado de la ventana y pregunto algo trastornada. 


    —¿Te gustaría saber quién es tu madre biológica?


    Niega con la cabeza. 


    —No me interesa. Ella me abandonó, no le importó lo que pasara conmigo. No me importa en lo más mínimo quién sea esa mujer. —Resopla—. Por favor, no quiero seguir hablando del tema. No me gusta recordar y es precisamente lo que he hecho. 


    —Necesitaba saber eso. Necesito saber por qué no eres normal.


    Con las palabras llenas de tensión, sin mirarme a los ojos, y respirando con algo de frustración, replica: 


    —Esto es lo que soy, Amanda, nada puede cambiarlo.


    Vale, debo cambiar el tema o una pelea se avecina. Mmm, pienso y pienso y no se me ocurre nada para aliviar los ánimos. Camino hacia la cocina y me sirvo un poco de agua mientras lo observo de reojo. Escribe algo en su móvil y, a los pocos segundos, se pone de pie. 


    —Tengo que salir. Nos vemos luego. 


    —¿Qué ocurre? —pregunto. 


    —Cosas del trabajo. —Se acerca a mí y, besando mi frente, añade—: Paso por ti en la tarde, a las siete, para ir a cenar. 


    Digo que sí con la cabeza, se viste a la carrera, y se va. No, no y no. No me conformo solo con saber lo que ha dicho. Sé que, en el fondo, se muere por saber quién es su madre biológica, aunque no lo demuestre. Agarro mi móvil y le marco a el señor Kirchner. 


    —Hola, Amanda, me alegra mucho escucharte. ¿Dónde andas?


    —Eh, estoy en Rusia. Es una larga historia. Necesito un favor. ¿Conoces a algún investigador privado que pueda dar con una persona desaparecida? 


    —¿Qué ocurre? ¿Para qué necesitas eso Amanda?


    Como me molesta que me hagan tantas preguntas. Muevo los pies nerviosa sin saber cómo explicarlo. Joder, pues porque quiero, porque me da la gana. ¿Es que la gente tiene que meterse siempre en lo que no les importa?


    —A ver, es que quiero encontrar a la madre biológica de Sergey. Es difícil de explicar ahora, pero, por favor, ayúdame con eso. 


    —¿Para qué quieres hacer eso Amanda? ¿No crees que estás metiéndote en su vida privada?


    —Ok, vale, ya entendí. Busco por aquí, gracias. 


    Resoplando, me pide que no cuelgue y accede a ayudarme con lo del investigador. Edward no pierde tiempo en preguntar sobre mí y mi madre. Es algo que no comprendo, pero en fin, da igual, si mi madre es un cero a la izquierda, no, mejor diez a la izquierda. 


    —¿Y tu madre? ¿No sabes nada de ella?


    —Debe estar trabajando. Ya no la llamo, mucho sé que le estorbo. 


    —No digas eso, una persona tan dulce y tierna como tú no le es estorbo a nadie. 


    Me río con sarcasmo. 


    —Mmm, pues a Anilha Bachmann sí se lo parezco. Bueno, ¿hablamos luego, sí? Tengo que hacer un par de cosas, ir a la universidad entre otras cosas. Gracias por preocuparte por mí. 


    Cuelgo el móvil y me quedo algo ida pensando y pensando. Le doy vueltas a todo lo que me contó Sergey, y me duele mucho que haya pasado por todo eso siendo tan pequeño.


    Tomo un bus hasta la universidad y me siento algo rara, todo es tan distinto que no sé si pueda acostumbrarme. Busco el aula de clase como loca, sin saber claramente dónde estoy. “Dos AB”, ¿dónde rayos queda eso? Tanto y tanto busco hasta que consigo el aula de clase y entro algo nerviosa, me siento en una mesa atrás, algo alejada de los demás, y aún me pregunto cómo terminé estudiando en una universidad en Rusia. Mi móvil suena recibiendo un mensaje y, rápido, lo miro. 


     


    Sergey a las 1:00pm


    Gracias 


    Amanda a las 1:03pm


    ¿Por qué me agradeces? 


    Sergey a las 1:09pm


    Por darme una oportunidad, por ser como eres, gracias por existir nena. 


    Amanda a las 1:11pm


    Solo no cometas el mismo error. 


    Sergey a las 1:13pm


    Te amo. 


    Amanda a las 1:15pm


    Te amo más. 


    
Ay Amanda, ese ruso te tiene atontada, idiotizada, y todo lo que le sigue. ¿Pero qué coño hago para dejar de amarlo como lo hago? Aun sabiendo que es un obsesivo del control, que es un loco sadista con gustos raros, no me importaría aprender a vivir con todo eso. 


    Al terminar la clase salgo del aula con la mente en Babilonia. Camino hasta la cafetería y pido un latte a ver si así despierto del sueño rosa. Me siento en una de las mesas, algo aislada de los demás, y abro el libro de la siguiente clase. A ver si logro entender algo de todo esto. Al rato, veo entrar a Nicolás. ¿Es en serio? Trato de disimular y no mirarlo, pero termina sentándose en mi mesa. 


    —Hola, Amanda. ¿Podemos hablar?


    Hago a un lado mis libros. 


    —¿Qué haces aquí? 


    —No, Amanda, no te estoy siguiendo. Más bien, quizá…, sea profesor de fotografía en esta universidad. Pero aún no sé si aceptar. 


    —No…, no entiendo. Tu trabajo, tu vida, está en España, no aquí. 


    Chasquea la lengua mirando hacia fuera. 


    —Mi vida ya no está en España, mi vida estará donde tú estés. 


    ¡Joder! ¡Por qué todo se me complica maldita sea! Sigo leyendo mis libros y trato de fingir que no está sentado frente a mí y que no me está haciendo bullir del hastío. 


    —Amanda, he dicho que tenemos que hablar. 


    —Nicolás, no hay nada de qué hablar. Asumirlo es lo mejor para ti, para los dos. 


    —Meses atrás me pedías que te follara en cada esquina que se te antojaba, me decías que no amabas a nadie y que no cambiaría nada entre los dos jamás. Ahora te veo aquí, sentada como la perra sumisa de un magnate imbécil que se cree el ombligo del mundo, y que tú juraste no querer más en tu vida. 


    Resoplando, dejo los libros a un lado y, mirándolo fijamente, respondo con sequedad: 


    —En mis sentimientos y mi vida no te quieras meter. Desde un principio sabes a lo que venías, era sexo nada más. Nunca te prometí nada que no pudiera dar. Lo que tuve contigo es muy distinto a lo que siento por Sergey. Disculpa, pero es la verdad. —Me pongo de pie y, agarrando los libros, añado—: Si crees que una amistad no es suficiente para ti, entonces, aléjate de mí. 


    Doy unos cuantos pasos y su comentario sarcástico me detiene. 


    —Todas, al parecer, sois iguales. Siempre detrás de lo que os daña y degrada. Es increíble, y más viniendo de ti, Amanda Bachmann. Te creía más capaz e inteligente. 


    Sin decir nada, salgo de la cafetería enojada, trinando del coraje. En cierta parte él tiene razón, Sergey no ha hecho nada por merecer mi amor y aun así lo tiene. En cambio, él ha hecho todo por obtenerlo y no he logrado sentir más que aprecio por él. 


    Después de un día terriblemente estresante de estudios y trabajo, en ese café donde la gente no se cansa de exigir, llego a casa y, al abrir la puerta, Caramelo me recibe como siempre. Junto a un ramo de rosas hay una caja misteriosa de color oscuro. Me acerco a ella y, sobre la misma, hay una nota. Muerta de la curiosidad, la agarro y la leo. 


     


    Dentro de esta caja hay algo que deseo que uses y luzcas para mí. Paso por ti a las siete. 


    Te amo nena, 


    Sergey 


     


    No sé por qué estas cosas me ponen a cien. Muero por saber qué deparará esta noche. 

  


  
    Ilusión frustrada


     


    Sergey Kozlov 


     


    Bueno, ella quiere saber quién es el hombre que tiene a su lado y, si quiere, hoy sabrá un poco más de mí después de la cena. Ya son las siete y toco a la puerta de su casa. Rápidamente, abre la puerta y lleva puesto lo que le he dejado, ese vestido que me enloqueció desde que lo vi en aquel escaparate. Sus detalles traslúcidos y el escote que lleva en sus senos es morboso, lascivo. Se ha dejado el cabello suelto en hermosas ondas, y un tono rojizo mate adorna sus labios. Me mira con algo de nerviosismo, dejándome pasar adentro. 


    —Estás hermosa.


    —¿Cómo lograste entrar y dejar esto aquí?


    —¿Si te lo digo pierde la gracia, no crees? 


    Sonríe. 


    —Se te olvidó algo. 


    Arqueo una ceja. 


    —¿Qué cosa?


    —La ropa interior. Pero ya me he puesto una de las mías. 


    Extiendo la mano y ella no comprende muy bien. Le pido que se quite las bragas y se queda de una pieza. 


    —¿Qué? No voy a salir a la calle sin bragas. ¿Estás loco?


    —Dámelas. 


    —Vale, me las quito si tú me das tus calzoncillos. 


    —No hay discusión, dame las tuyas, Amanda —insisto. 


    Se cruza de brazos y, sentándose en el sofá, se quita los tacones y se acomoda para leer un libro. ¿Qué rayos hace?


    —¿Qué haces Amanda?


    —De aquí no voy a salir sin mis bragas puestas. Lo siento, nene. 


    —No me hagas perder la paciencia Amanda. ¡Dame las puñeteras bragas!


    —Nop. 


    ¡Me saca de quicio! Le divierte verme enojado al parecer. Control Sergey. ¡Control, maldita sea! Cuento del uno al treinta y no me funciona. Ella sabe cómo me revienta que me lleve la contraria y es precisamente lo que hace. 


    —Amanda, deja ya de llevarme la contraria.


    —No te estoy llevando la contraria, simplemente, no soy un títere que hace lo que le mandan. Dime para qué las quieres y te las doy.


    —¿Dijiste que quieres saber todo de mí, cierto? Pues hoy comenzaremos, si no te opones, claro. 


    Ceñuda, se levanta del sofá y pregunta curiosa: 


    —¿No íbamos solo a cenar?


    —Podemos cambiar los planes si lo permites. 


    —¿A dónde quieres ir?


    Sujeto sus manos y, besándola con suavidad, logro que su piel se erice y caiga en el encanto de la lascivia que ella misma destila. 


    —¿Confías?


    —Si no me llevas a hacer una película porno, sí —responde divertida. 


    Mientras conduzco, imagino cuál será la reacción de Amanda al llegar a lo que planeo que sea el inicio de nuevos placeres. Se mueve, respira con nerviosismo, y no tarda en preguntar: 


    —Dime, más o menos, a dónde me llevas, por favor. 


    —Vale, solo te diré que es un club algo especial. Te aseguro que te va a gustar —respondo. 


    —¿Cómo sabes que me va a gustar?


    —Me has dicho que te gustan las cosas nuevas, entonces, eso es lo que tendrás hoy. 


    Se queda callada, sin dejar de mirar hacia fuera. Al llegar al club hay dos porteros de seguridad y un aparcacoches. Nos bajamos, entrego la llave del coche, y Amanda se queda mirando la entrada.


    —¿“Pleasure”? ¿Qué es este lugar? 


    No le respondo nada y, tomándola de la mano, entro junto a ella a la recepción. Hace años que no entraba a este lugar, desde que Irina murió y Mikhail se convirtió de la nada en monje. Registro a Amanda mientras ella observa todo con misterio. 


    —¿Vamos a cenar aquí? ¿Es un restaurante, cierto?


    Agarro su mano y, acercándola a mí, beso sus labios y susurro, deseando que la noche empiece. 


    —Solo te diré que esta será la primera de muchas noches en el Pleasure. Te va a fascinar. 


    Entramos a la primera sala de diez por recorrer. Es, a simple vista, un bar con mesas de billar y sofás, más cómodos de lo común por la ocasión. Amanda elige sentarse y me mira algo seria.


    —Dime ya qué es este lugar, Sergey. 


    —Estás en el Pleasure. Es un club de intercambio sexual entre un número reducido de socios de clase alta, adinerada. Tiene diez salas por recorrer, cada sala es un poco más morbosa y fuerte que la anterior. Muy pocos logran atravesar todas las salas hasta la última. 


    Traga saliva y, algo perturbada, pregunta: 


    —¿Qué hay en esa última sala?


    —Solo lo sabrás si logras llegar a ella, nena. Antes no. 


    Mira todo a su alrededor con asombro, mientras otros hombres la miran a ella con deseo. No comprende aún nada, y yo solo observo cómo se sonroja al no entender lo que está viendo. 


    —Pero aquí no hay nada parecido a sexo. 


    —¿Ves esos hombres de allá? —Asiente con la cabeza—. Te están desnudando con la mirada, te desean, Amanda. Ellos quieren que les muestre que hay debajo de esta fina tela que te cubre.


    —¿Les mostrarías? ¿Acaso no te daría celos?


    Sonrío y, abriendo de a poco sus piernas, meto mi mano dentro de su braga y busco su clítoris, comenzando a palparlo suavemente. Sus pupilas se dilatan y no deja de mirarme con algo de pena.


    —Se…, Sergey, nos están mirando.


    —Lo sé, nena, más que mirarte, quieren devorarte. 


    Con voz suave y sutil pregunta.


    —¿Vas a dejar que hagan algo más que mirar? 


    —No, solo mirarán, pero tocarte lo haré yo, pequeña.


    Muero por tenerla nuevamente. Su rostro sonrojado, su piel erizada, y esa mirada que pide más me envuelve. Está húmeda, empapada y caliente. Me besa y, con pequeños susurros, dice que le gusta que otros la vean. Morbosa, bandida y salvaje, se vuelve mi alemana con el sexo. 


    Mira la puerta aterciopelada de la segunda sala y pide que la atravesemos. Es toda una curiosa. Entramos a la segunda sala y con lo que se topa le cambia el rostro por completo. Hay cuatro especie de vitrinas con personas teniendo sexo de todas formas, posiciones y maneras posibles. Amanda se queda algo patidifusa, pero aun así camina junto a mí.


    —¿Qué es este lugar? 


    —Es un escalón más de placer, nena. Puedes ser tanto espectador como “actor”, por así decirlo.


    Sin dejar de mirar todo a su alrededor, contesta: 


    —¿Tengo que ir a esa vitrina?


    —Se supone que si vas, estarás con otros hombres ahí, haciendo cosas que ni imaginas. —La siento en uno de los sofás frente a las vitrinas—. Pero es tu primera vez aquí y solo observarás. Yo te toco, nadie más. 


    —Muero, muero porque me hagas…


    Muerdo sus labios y, aflojando su vestido, respondo: 


    —Te haré gemir, querrás poder hablar y cada suspiro que sueltes será para poder pedir más. Quiero verte sacudirte y ver cómo tú rostro se torna rojizo y tus labios… —Sonrío besándola—. Que no son estos que pruebo cada vez que se me antojan, quiero verlos hinchados y morderlos, chuparlos hasta enloquecerte.


    No deja de mirar las vitrinas con asombro y también morbosidad. A nuestros costados hay más sofás con personas teniendo sexo mientras otras los observan, y Amanda, algo descolocada, pregunta: 


    —¿Quieres hacerlo aquí?


    —Deseo que te vean, que te observen gemir y tener el gusto de ser yo el único que puede tocarte nena. 


    Levanto su vestido y la muy morbosa está empapada. Su braga está totalmente húmeda y sus labios calientes y palpitantes. Verla de piernas abiertas me endurece. Amanda baja mis pantalones agarrando mi erección y, sin pensarlo, comienza a mover su mano haciendo que todo dentro de mí se encienda. 


    —¿Te gusta? —pregunta lasciva. 


    —Eres una amenaza, me gusta nena…, mucho. 


    Muerde sus labios. 


    —¿Cuánto te gusta?


    Mueve más rápido su mano y mis codos comienzan a flaquear, mi garganta ya no obedece mis órdenes y logra hacerme gemir y gruñir. Ha hecho de mí un completo sumiso cuando se lo propone. Ella está tumbada boca arriba con las piernas plegadas sobre mi pecho y los pies apoyados en mis hombros. Me inclino sobre ella de rodillas sin dejar de mirarla. Sin poder retenerme, la penetro con el deseo hirviendo, la penetración es profunda, haciendo alucinar todos mis sentidos. Ella sigue mirándome con deseo e incitación, su vagina húmeda y cálida se contrae cada vez que entro y salgo de ella. 


    —Quiero escucharte nena. 


    Deja caer sus piernas a mis costados y levanta su cabeza acercándose a mis labios. Con un pequeño hilo de voz dice: 


    —Quiero que te corras dentro. —Muerde sus labios con picardía—. Quiero escuchar cómo te quiebras en tu propio placer, nene. Quiero escuchar como gimes extasiado, sin fuerzas, sin aliento. 


    Jodida mujer morbosa. ¿Qué he creado? ¿Qué he hecho de la dulce y tierna Amanda Bachmann?


    ***


     


    Duerme plácidamente entre mis brazos mientras la observo. Juego con su cabello, toco su piel, y la encuentro tan perfecta, tan hermosa, que me es inexplicable. Abre los ojos bostezando y, besando su frente, sonrío. 


    —Buenos días, nena. 


    —Hola. 


    —Eres una dormilona. 


    —Me duele todo —dice soñolienta.


    —¿Qué te duele? 


    —Creo que me rompiste algo, pero me encanta. 


    Se levanta de la cama buscando las píldoras anticonceptivas y, al ver que no están en donde siempre las deja, comienza a buscarlas como una loca por toda la habitación. No puedo evitar reírme y ver cómo intenta conseguirlas. Frustrada, se queja tirando todo lo que ve buscando. 


    —Estoy segura de haberlas dejado aquí. ¿No las has visto? —Asiento con la cabeza— ¿Dónde están? 


    —Mmmm, pues en estos momentos en algún drenaje de camino a alguna planta de tratamiento. 


    Furiosa, grita: 


    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Por qué las tiraste?


    Con un gesto pido que se siente en la cama y, besando sus labios, toco su piel y me estremezco, jodida imaginación morbosa la que llevo. La desvisto de a poco y, con voz sutil y lasciva, respondo: 


    —Quiero hacerte un hijo, quiero un bebé, nena. 


    Me mira con susto y desconcierto, pero a la misma vez con ternura. 


    —¿Qué? ¿Te volviste loco? 


    —No, estoy siendo sincero y diciendo lo que siento. Muero por tener un bebito. 


    Niega con la cabeza y, algo incómoda, responde sin hacer contacto visual. 


    —No puedo, no puedo tener bebés. Ya te lo he dicho, tengo endometriosis y es casi imposible que pueda lograr un embarazo. —Suspira con dolor—. Cuando perdí a mi bebé en Alemania sentí un dolor horrible y no lo esperaba. No quiero perder otro, y aún peor, esta vez buscando su llegada. 


    —Nena, hay formas, hay tratamientos. No puedes decir “no” simplemente por miedo. 


    —No quiero y punto. No puedes obligarme. Yo también quería, yo también soñé algún día con ser mamá, y fue justo cuando me embaracé y luego perdí a mi bebé que me di cuenta de que jamás seré madre. Sergey, no es necesario tener hijos. 


    Bajo la mirada y, tratando de resignarme, me levanto de la cama cubriéndome con la colcha. No digo nada, solo salgo de la habitación y busco un momento a solas. Cuando deseo algo siempre se interponen tropiezos en mi camino. Pensé que ser padre me haría mejor persona, me haría querer vivir sin recordar lo que ha sido mi vida, y ahora ni eso puedo obtener. Me sirvo una copa de brandy y, mirando hacia fuera en el balcón, pienso, pienso en tantas cosas que ninguna idea se aclara. 


    —Sergey…


    Su voz me estremece, va cargada de pena, y odio que sientan tal cosa hacia mí. 


    —Mañana te llevaré al ginecólogo. 


    —¿Para qué? 


    —Creo que es obvio. Debes buscar prescripciones médicas nuevas para las anticonceptivas. 


    Se detiene a mi lado e, intentando explicar lo que ya me ha dado a entender, contesta: 


    —Perdóname, es que yo…


    —Amanda, no tienes que pedir perdón. Fui yo quien pensó de pronto en una ilusión sin haber pensado antes en lo que querías tú. De pronto imaginé una familia, un bebé, alguien por quien decir que mi vida tiene sentido, y no puedo negarlo, me emocionó la idea, pero descuida, no tienes que intentarlo solo para darme el gusto. 


    No dice nada, yo tampoco digo nada y, sirviendo otra copa de brandy, comienzo a hacerme a la idea de que, quizá, esa familia que tanto he deseado no sé dé como siempre he anhelado. 

  


  
    Propuesta


     


    Amanda Kozlov 


     


    Meses después 


     


    Estoy algo nerviosa. Sergey quiere llevarme a un lugar que según él me va a encantar, y no quiere decirme de qué se trata. Ha logrado doblegarme en todos los sentidos. Hasta logró que dejara el apartamento y aceptara vivir con él, lo que significa sexo de día, sexo de noche, sexo en el coche también. No me da ni un poquito de respiro. Se detiene en una tienda algo extraña con muchas decoraciones y, junto a ella, hay un vagón vendiendo lindos abetos. Nos bajamos del coche y me toma rápidamente de las manos. 


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Mmm, ¿no te da una idea? —Niego con la cabeza. 


    —No, me tienes desesperada 


    —Hoy, oficialmente, comienza tu primera Navidad, y algo muy importante lo es el abeto. También conseguiremos adornos y lucecitas. 


    Dando brinquitos llenos de emoción, le digo: 


    —¿Hablas en serio? ¿De verdad podré elegir un abeto y adornarlo? Y…, ¿y también habrá regalitos debajo del abeto el veinticinco?


    Sergey no deja de mirarme los pechos y eso me acalora. ¡Dios! Su mirada solo desea desnudar cada centímetro de mi piel. Abraza mi cintura y, besando mis labios suavemente, susurra: 


    —¿Sabes de lo que tengo ganas? 


    —¿De qué tienes ganas?


     


    —Tengo ganas de elevar esta pierna de acá. —Eleva una de mis piernas apoyándola en el guardalodo del coche—. Luego hacer a un lado esta odiosa tela… —Roza sus dedos sobre mi braga que se empieza a humedecer por su jodida culpa. 


    —Sergey, basta. Nos pueden ver, además, no es el lugar. 


    Sonríe y, rozando su pene erecto, termina por calentarme en pleno aparcamiento. ¡Dios!


    —Cuando hay ganas, nena, el lugar no importa. Quiero follarte aquí y ahora. 


    Sonrío morbosa y, abriendo la puerta del coche, me tumbo en el asiento trasero abriendo las piernas. Sí, sabe cómo ponerme a vibrar, es un morboso de lo peor y a mí..., a mí me encanta que lo sea. Tengo el corazón a mil y la noche se pone interesante. 


    —Estás loco. 


    —Por ti, nena, vivo loco por ti. 


    Con picardía, me quita la braga y separa mis piernas. No se baja los pantalones, es tan morboso que solo baja la cremallera del pantalón para sacar su erección. Estoy muerta de la calentura, pero también del susto, ¡estamos en pleno aparcamiento! Me penetra suave y luego no tanto. No deja de mirarme y acariciar mi rostro con su aliento y sus manos…, uy, esas que logran hacerme gemir como una loca desquiciada por el sexo. Mi vagina se contrae sola y miro a Sergey, sus ojos, su boca perfecta, y todo su cuerpo sobre mí haciéndome suspirar.


    —Me vuelves loco, Amanda. Te amo, nena. 


    —Yo te amo más, cariño.


    Enredo mis dedos en su cabello y tiro de él suavemente. Saca de mi garganta los suspiros y gemidos sin esfuerzo alguno. Con cada embestida roza el límite de mi vagina, haciéndome sentir ese dulce dolor que me excita y me vuelve aún más adicta a él. Entre pequeños rugidos y gruñidos eyacula, y a mi morbosa interior le encanta que lo haga. Sonriendo como una idiota, y exhausta, pregunto: 


    —¿Podemos buscar ya mi arbolito de Navidad?


    —Lo que quieras nena.


     


    ***


     


    La sala de estar está llena de docenas de paquetes y compras con cosas navideñas. Me siento como una niña pequeña, quiero adornar el abeto, pero también quiero hacer galletitas de jengibre, hacer todo lo que dicen que es la Navidad. Mientras saco de los empaques las lucecitas del abeto, Sergey me observa mientras toma una copa de vino tinto. 


    —Me encanta verte sonreír. 


    —Gracias por hacer esto posible, no sabes lo feliz que me haces. 


    —En fin de año, la madre de mi mejor amigo hará una reunión en su casa y nos ha invitado. ¿Deseas ir?


    —¿Crees que querrán conocerme?


    Se sienta a mi lado y, mirándome con esos ojazos verdes derrite corazones, contesta: 


    —¿Por qué lo dudas?


    —Tu madre no me quiere y es mi suegra, quizá a la de tu mejor amigo no le caiga muy bien. 


    —Alejandra es un encanto de mujer. De seguro le caes súper bien. 


    Sigo decorando el arbolito y Sergey no pierde oportunidad para azotarme las nalgas o pellizcarme los senos cada vez que me toma desprevenida. Intento seguir decorando pero sus toqueteo y palabras cándidas al oído me ganan. Me tumbo con él en el suelo y, recostándome en su pecho, comento: 


    —Quiero hacerte feliz, tal como tú lo has hecho regalándome mi primera Navidad. 


    Extrañado, responde: 


    —Soy feliz nena, te tengo a ti. 


    Sé que para él lo más grande en el mundo sería un bebé. Me aterra la idea, me muero de miedo, pero a la misma vez quiero intentar tener una familia normal con Sergey, que él tenga su propia familia. Beso sus labios, esos jodidos labios suaves y carnosos. Me subo a horcajadas sobre él y, sonriendo con picardía, le susurro al oído: 


    —Lo pensé mejor, quiero que me hagas un hijo como dijiste. Al menos intentarlo. 


    Sus ojos se iluminan y la felicidad parece querer salirse por los poros de su piel. Abrazándome, muerde el lóbulo de mi oreja respondiendo: 


    —Quiero empezar ya nena. 


     


    ****


     


    Es muy temprano aún, Sergey duerme y yo hago un poco de té. Solo llevo puesto un albornoz cubriendo mi desnudez. Caramelo corretea entre mis pies buscando atención. Se escucha el timbre y, extrañada, voy a ver de quién se trata. La inseguridad regresa a mí. Esther me mira de pies a cabeza con indiferencia. Entra a la sala de estar haciéndome a un lado, y pregunta enojada:


    —¿Qué demonios haces en el apartamento de mi hijo? Debería darte vergüenza, una mujer decente no anda quedándose en casa ajenas. Pero claro, de decente no tienes ni el nombre. 


    Azoto la puerta, harta de los insultos de esta vieja amargada. La miro sin intimidación y, chaqueando la lengua, respondo: 


    —Mire, señora, en primer lugar, me importa un demonio que sea la madre de Sergey; a mí me respeta por las buenas o lo hace por las malas. En segundo, no me quedé una sola noche en casa de su hijo, vivo aquí. Acéptelo ya, soy la mujer de su hijo, le pese a quién le pese. 


    —Primero muerta antes que aceptar tal cosa. Una como tú no va a llevar jamás mi apellido, ni el de mi familia. No tienes ni la clase, ni la familia, y mucho menos la decencia para hacerlo. No estarías aquí de arrastrada. 


    —¡Un insulto más señora y no respondo!


    Sergey sale de la habitación y, al ver a su madre en la sala de estar, cabreado, pregunta: 


    —¿Mamá, qué haces aquí? ¿Por qué no avisas?


    —Antes no tenía que hacerlo, venía y me recibías. 


    Sergey me mira y, acercándome a él, me sujeta por la cintura y, convencido, replica:


    —Esta ahora también es la casa de Amanda, y es lógico que te anuncies antes. 


    —Tengo que hablar contigo sin que esta oportunista esté. 


    Niega con la cabeza.


    —Di lo que tengas que decir mamá, lo harás frente a Amanda. 


    Mirándome con desprecio, finge una sonrisa y, dejando su bolso sobre el diván, resopla.


    —Bien, si así lo quieres, que así sea. Tu padre quiere retirarte todo el respaldo financiero que te hemos dado hasta ahora, y también el trabajo que tienes en la empresa, si insistes en seguir perdiendo tu tiempo con esta aparecida. Tú decides, si quieres ir por la vida haciendo lo que se te da la gana sin pensar en las consecuencias, bien, hazlo. Pero no lo harás con nuestro dinero. 


    Jamás me he sentido tan humillada y tan rechazada. Prácticamente, harán que Sergey colapse y termine por dejarme. Intento no llorar, pero el coraje y el enojo me ganan. La miro y, gritándole con frustración, las lágrimas se salen de mis ojos sin poder controlarlas. 


    —¡¿Qué le he hecho?! Dígame señora, ¿qué he hecho mal para que piense lo peor de mí?


    —Se te nota lo corriente y fácil que eres. Dime, niña, si no es así, ¿qué es lo que haces en casa de mi hijo en albornoz?


    —¿Sabes que hace en albornoz? Bien, ya que insistes, te lo diré mamá. Está en albornoz porque cada vez que tenemos la oportunidad tenemos sexo. No soy un niño y puedo hacer con mi vida privada lo que me dé la gana. Ve haciéndote a la idea de que Amanda está a mi lado, porque ella va a ser la madre de tus nietos. 


    Agarra su bolso y, abriendo la puerta, lo mira fijamente. Sin pensarlo, responde con firmeza: 


    —Piénsalo, porque sé que esta mujer es solo un capricho. Quieres llevarnos la contraria y lo haces, claro que lo haces. —Arquea una ceja—. ¿Pero qué precio estás dispuesto a pagar, Sergey? Dejar todo por esta, lo siento, pero no es muy inteligente, y aún más cuando tuvo meses de romance con otro mientras tú sufrías por ella acá. Sí, investigué a esta y toda su vida, y si digo que no te conviene es por algo hijo. 


    Se va azotando la puerta fuertemente y Sergey se queda callado, pensativo. Me duele no poder tener ni siquiera una relación normal con él porque su familia me odia. 


    —Creo que es mejor que pensemos las cosas, no quiero que tengas problemas con tus padres por mi culpa, no quiero que eches a perder tu vida. 


    —Tú eres mi vida, y si ella quiere hacer eso, que lo haga. Pero dejarte no es una opción, Amanda. Aún tengo como seguir hacia delante, trabajo para la farmacéutica de mi mejor amigo y, aunque no es lo mismo que ganaba en la empresa de mis padres, estaremos bien. 


    Me siento en el diván y trato de entender por qué Esther ve en mí un saco de defectos y no ve nada bueno. Quisiera saber por qué, quisiera saber por qué de pronto todos ven en mí lo malo. Primero mi madre desde que tengo uso de razón, solo sabe criticarme, y ahora Esther.


    —Tal vez ella tenga razón, Sergey. Tú no eres normal, yo tampoco lo soy. Tal vez necesitas a alguien como Carol, alguien normal. 


    —¿Normal? ¿Carol? Ella está loca Amanda. 


    —Ella fue tu sumisa igual que yo lo fui, ambas estamos locas entonces. Solo una loca permite que hagan lo que tú haces. Siento que soy el ojo del huracán, Sergey, y no lo quiero ser. 


    —No me importa lo que Esther Kozlova piense o quiera. A ti menos debería importarte. Ella es mi madre, no mi dueña. 


    Camina hacia mí y me arropa entre sus brazos besando mi cabeza. No puedo evitar llorar del miedo a perderlo una vez más. A perderlo como suelo perderlo todo. 


     


    ***


     


    Me miro en el espejo un par de veces, de hecho unas veinte veces para ser exacta. Trato de confiar en mí misma y demostrar que puedo mantenerme firme. Trago saliva y suspiro exhalando nervios. Salgo del coche y camino hacia la entrada principal de la casa de los Kozlov. Toco el timbre y una sirvienta me atiende gentilmente. 


    —¿Se encuentra la señora Esther Kozlova? 


    —¿Quién la busca?


    —Amanda Bachmann. 


    Me hace pasar al vestíbulo de la casa y espero sentada en un pequeño diván. Al rato aparece Victoria y, feliz, me abraza. 


    —¡Amanda! ¿Vienes para jugar?


    —Hoy no, cariño, quizá otro día, hermosa. 


    —Victoria, regresa a la sala de estar. ¿Qué te he dicho de hablar con extraños?


    Confundida, niega con la cabeza. 


    —Pero Amanda no es gente extraña, ella es buena, es la novia de mi hermanito. 


    —¡Obedece!


    La niña corre asustada a la sala de estar y esta mujer se me está saliendo por los poros. Ya no la aguanto. Aprieto los dientes y le digo enojada: 


    —No desquite su odio infundado hacia mí con la niña. No la envenene señora. 


    —¿Qué haces en mi casa?


    —Quiero hablar con usted, y esta vez aclararemos muchas cosas. 


    Con indiferencia, me hace pasar a la biblioteca, mostrando poco interés en lo que vengo a decir. Con un gesto poco amable pide que, de una vez, hable.


    —Yo sé por qué no me quiere con su hijo, señora, la razón se llama Thamara. Sé quién es y qué significó en la vida de Sergey hace muchos años. Cree que ahora es usted quien debe elegir la mujer para su hijo, y siento decirle que eso jamás podrá hacerlo. No sé por qué no le simpatizo, quizá es por no tener una cuenta bancaria llena de ceros, o quizá porque mi apellido no le suena en su lista de familias de sociedad. Cree que voy tras el dinero de su hijo, pero en realidad me importa un comino, señora. Por eso vengo a proponerle algo; voy a demostrarle que se ha estado equivocando conmigo. 


    —¿En serio crees que voy a aceptar cualquier cosa que provenga de ti? Tú que sedujiste a mis dos hijos y luego te hiciste la mustia. No Amanda, no soy idiota. 


    Trago saliva y, reteniendo las lágrimas, respondo: 


    —Le propongo lo siguiente: deme un año, solo un año para demostrarle quién soy yo en realidad. No le pido que me quiera, solo que me respete o, al menos, tolere. Si en un año usted sigue pensando cómo piensa de mí, le aseguro, le prometo que, aunque ame a su hijo, me iré de su vida y no volverá a saber de mí. 


    Me mira, me mira y, arqueando una ceja, se cruza de brazos asintiendo con la cabeza. 


    —De acuerdo, te quedan entonces trescientos sesenta y cuatro días para irte de nuestras vidas, porque mi opinión sobre ti no cambiará, querida. 


    Agarro mi bolso y, abriendo la puerta de la biblioteca, respondo: 


    —Ya lo veremos, señora. Tendrá que tragarse cada una de sus palabras. Veremos qué tal dentro de doce meses. 


    Salgo de esa casa con solo una cosa en mente, callarle la boca a la vieja plástica y estirada de Esther Kozlova. 

  



  

    Cruel castigo


     


    Sergey Kozlov 


     


     


    Es extraño ver la casa con un abeto de Navidad. Jamás le preste atención a esas cosas, y nunca imaginé que, por una mujer, llegara a cambiar tanto. Cada vez que veo algo de Navidad veo a Amanda. Uy Dios, cómo amo a esa mujer, solo con mirarla, solo con pensar en ella, la deseo y necesito. Pero no todo es lindo y color de rosa; Esther ha cumplido su palabra y ha cancelado todas las tarjetas y, para completar, me han despedido de la empresa de los Kozlov. Tengo mil deudas encima y siento que voy a enloquecer si no logro hacer algo ya. Salgo de la que era mi oficina y me topo con Carol, lo que me faltaba. 


    —Hola, hermoso. 


    —No estoy de humor para lidiar contigo Carol.


    Riendo, carraspea.


    —Debe ser duro, toda la vida trabajando para mami y papi, y ahora que ya no lo harás, más debes estar ahogado en desesperación. 


    —Cómo…, ¿cómo lo sabes? 


    —Digamos que aconsejé a tu familia sobre lo que sería mejor para ti, amorcito. Estás muy confundido con esa alemana y solo intentamos ayudarte, cariño. 


    ¡Maldita mujer! Ya se me sale, si pudiera tan solo tronar los dedos y que la odiosa desapareciera, sería genial. Agarrándola del brazo con fuerza, la llevo a rastras hasta una oficina desocupada y, lanzándola contra el diván, azoto la puerta. 


    —Mmmm, me encanta que seas así, agresivo… no sabes cómo me pone. 


    —Ya me hartaste, jodida loca, no sabes de lo que soy capaz. O te alejas de mi familia o te alejo a mi manera. 


    Riendo con burla, niega con la cabeza.


    —Tú eres mi capricho y lo voy a tener como sea. Llegué a amarte, pero me he dado cuenta de que eres una porquería de persona. Solo me divierto viendo como tu pequeño cuento de amor con la babosa de Amanda se te cae poco a poco. Es solo el inicio, nene, o es conmigo y tienes la gloria, o es con Amandita y tienes miseria. —Carcajea burlona—. Oye, como que debes empezar a buscar trabajo trapeando pisos o algo. 


    —Nada de lo que hagas, jodida loca, escúchalo bien, nada de lo que hagas me va a alejar de Amanda. Grábate eso. 


    Salgo enojado de la oficina y lleno de furia. Me encierro en la sala de descanso y no puedo creer que Esther se esté prestando a esto. Al rato, tocan la puerta y grito furioso: 


    —¡Váyase al diablo!


    Abren la puerta y Amanda entra con unos libros en las manos. ¿Qué hace aquí? No creo poder esconder mi enojo, y no quiero dar explicación alguna de lo que pasa. 


    —¿Pasa algo? ¿Por qué estás enojado?


    —No es nada, no te preocupes. Pensé que estabas en casa.


    —Sí, estaba, pero me aburrí y fui a por unos libros a la librería. Ah, también te llamó un tal Mikhail. ¿Quién es?


    Levanto la mirada, ¿Mikhail llamando? Si es para darme más trabajo me caería como anillo al dedo. 


    —¿Qué te dijo? 


    —Que estaba llamándote al móvil, pero no contestas. Sergey, ¿seguro que todo está bien?


    Miro el móvil y recién han cortado el servicio por falta de pago. Nunca he pasado por una jodida situación como esta, solo porque mi madre quiere que mi vida sea moldeada a su forma. De la noche a la mañana. 


    —Amanda, tengo algunas cosas que hacer, regresa a casa y allí hablamos.


    —¿No me quieres aquí?


    La cabeza me va a reventar, y lo menos que quiero es que todo reviente con ella. Estoy hasta el cuello de deudas, todas se me han amontonado de la nada. La recepcionista entra y me deja un sobre de parte de recursos humanos. Amanda insiste en que lo abra, pero no, no frente a ella. 


    —Amanda, vete. Necesito estar concentrado, trabajar, solo vete a casa a leer libros.


    Se cruza de brazos y, lanzándome uno de los libros, me responde enojada: 


    —Claro que me voy, pero me voy porque me da la gana, no porque tú lo digas. Estúpido. 


    Azota la puerta y resoplo lleno de tensión. Abro el sobre y, rápidamente, lo leo.


     


    De: Presidencia de Viñedos Kozlov 


    Fecha: Diciembre 20 de 2014


    Para: Sergey Kozlov 


    Asunto: Despido


    Señor Kozlov;


    Agradecemos su empeño en la empresa durante los últimos siete años, pero, por situaciones imprevistas, ya no necesitaremos de sus servicios, por lo cual, prescindimos del mismo. Esperamos que consiga pronto un reemplazo laboral.


    Que tenga lindo día.


    Atentamente, 


    Czar Kozlov 


    Presidente de Viñedos Kozlov


     


    Rompo el papel en mil pedacitos, deseando romper todo lo que se me atraviese. Precisamente mi padre me despide, todo porque no hago su maldita voluntad. Otra vez suena el móvil, Mikhail llama y contesto airado:


    —Dime.


    —¿Cuál es la actitud? 


    —No estoy pasando por un buen momento, Mikhail. Estoy que me lleva el demonio y a punto de quitarme el maldito apellido Kozlov. 


    —¿Qué ocurre? 


    —Para resumir, me he quedado sin trabajo. Además de que mis padres me han retirado todas las ayudas, todo por no querer hacer lo que les da la gana. Amanda vive conmigo, y lo menos que quiero es que por mi culpa comience a pasar necesidades. 


    —Mira, hagamos algo. Yo estoy en Italia, tengo una lucha con Megan. Se fue de Seattle y lo único que sé es que está aquí, pero ni idea de dónde y estoy en el proceso de buscarla. Trabaja a tiempo completo para la farmacéutica, y por las deudas que tengas pendientes, no te preocupes que te voy a ayudar. 


    —No, no necesito que me ayudes.


    —Se supone que aquí el orgulloso soy yo. Hablamos luego, cuando llegue a Rusia. 


    Cuelgo el móvil y, más que enojo, siento decepción por la que, inevitablemente, es mi familia. 


     


    ***


     


    Ella lee unos libros en el balcón mientras escucha música instrumental de piano. Me ha escuchado llegar y me ignora, como si no hubiera llegado. Otro problema más, otro conflicto más. Debe seguir enojada, y Amanda enojada es un lío. Avanzo a la habitación y veo el armario abierto y las estanterías de Amanda vacías. No, no puede ser, parece una niña pequeña teniendo un berrinche. Ha mudado todas sus cosas a la habitación de huéspedes, como si me faltara más hoy. Voy a verla y me siento frente a ella, no se digna a mirarme.


    —Mandy, nena mírame. 


    —¿Qué quieres?


    —Nena, disculpa por lo de la tarde, estaba estresado, pero no debí tratarte así. 


    Tristona, responde:


    —Me hiciste sentir como un estorbo. 


    —Amanda, no eres un estorbo, nena, por ti mucho en mí ha cambiado.


    Hago que se siente en mi regazo y aún sigue algo enojada. Beso sus labios, pero ella intenta no corresponderme. No tarda mucho en hacerse cómplice del beso. Es experta calentándome en segundos y ya imagino las mil cosas que le haría. Se mueve sobre mí, excitándome con esa sonrisa pervertida y morbosa que yo mismo he creado. Se desabotona un botón, luego dos, hasta dejar al descubierto su sostén. 


    —¿Te gusta?


    —Dios, nena, toda tú me gusta.


    —¿Ah, sí? 


    Esa jodida voz melosa y cargada de insinuación me enloquece. Me ha endurecido como si tuviera poder sobre mí. Se frota contra mi erección, haciendo que comience a levitar en placeres sobre mi propio espacio. 


    —¿Sabes de lo que tengo ganas? Se me antoja gemir hasta quedarme sin aliento, algo de cuero trenzado sobre mi piel y esto... —Agarra mi erección mordiendo sus labios—. Y esto quiero que me penetre hasta sentir todo mi cuerpo contraerse y estallar en mil placeres. 


    —¿Eso quieres? Eso tendrás entonces, nena. 


    ¡Joder! No deja de moverse y eso me acelera, quiero tenerla, poseerla, hacerla gritar. Niega con la cabeza y, besando mis labios con lascivia, susurra:


    —Me encantaría tener una noche llena de sexo y gemidos, pero no se va a poder. Mi blondie está castigado por haber sido tan grosero hoy en la tarde. Solo es una noche, nene, no te vas a morir por una noche sin sexo.


    Se levanta de mi regazo y, riendo burlona, entra dentro de la casa. Trago saliva y me siento como un completo idiota. Me ha dejado todo caliente, con una erección, y todo acelerado. La mato, ¡la mato! Entro tras ella y, descolocado, vocifero: 


    —¿Es en serio? ¡Sabes que me revienta que hagas eso! Ahora vienes y terminas lo que empezaste. 


    —¿Perdón? Ya el contrato venció hace tiempo, nene, no soy tu sumisa soy tu novia, que es distinto, y no me da la gana hacerlo. Es para que recuerdes muy bien que soy yo quien te pone así y la que te baja la calentura, antes de volverme a tratarme como a una más. ¿Entendido? Ahora, si me disculpas, yo voy a bajar mi calentura a solas. Que tengas una buena noche, mi amor.


    Si no la amara como la amo, otra sería la jodida historia. Se cree que puede hacer lo que se le dé la gana, ¡pues no!


    —¡Te van a ir cincuenta jodidos azotes por esto! 


    Azota la puerta, encerrándose en la habitación de huéspedes, y yo voy maquinando la mejor forma para darle a probar de su propia medicina.


     


    ***


     


    Una conversación me despierta. Miro el lado de Amanda vacío, ha sido solo una noche y la extrañé como nunca. Me levanto de la cama y camino hacia la cocina, donde veo a Amanda sentada de espaldas en uno de los taburetes. Hablando por teléfono sobre algo, solloza. 


    —Solo preguntaba, como estas aquí, pensé que podríamos pasar una Navidad juntas. Solo estás a una hora de donde estoy, no te cuesta nada. 


    Su llanto se intensifica y, después de unos minutos en silencio, añade:


    —Nunca te he importado, no te importa si estoy bien o si estoy mal, siempre se te olvidan mis logros y fecha de cumpleaños, y aun así, sigo buscándote porque te quiero. Nunca has pasado una sola Navidad conmigo y tampoco me dejaste a mí celebrarla. ¿Qué te hice? ¿Por qué eres tan inhumana conmigo? ¿O es que acaso nadie puede quererme aunque sea un poco? Ni siquiera mi suegra me quiere, piensa que soy la peor mujer del mundo. Mamá, no te estoy pidiendo algo que no puedas dar, soy tu hija y apenas recuerdas que existo. 


    Termina la llamada y aún se escuchan sus pequeños sollozos. Me acerco a ella y, besando su cabeza, le pregunto si está bien. Ella, como de costumbre, seca rápido sus lágrimas y sonríe, fingiendo que no le afecta nada. Se levanta del taburete dramatizando un buen humor que en realidad está lejos de sentir.


    —¿Con quién hablabas por teléfono, Amanda?


    —Nadie importante, un vendedor de libros. 


    —No sabía que tu madre vendía libros. 


    Ceñuda, inquiere:


    —¿Ahora te dedicas a escuchar conversaciones ajenas?


    —Amanda, solo quiero ayudarte. 


    —Tengo que salir, haré unas cosas. 


    Suena mi móvil y tomo la llamada algo cargado de ánimos.


    —Hola.


    —Ya está todo resuelto, a partir de enero eres abogado y vicepresidente de la farmacéutica. Ahora, deja de preocuparte. 


    Me siento en el diván y siento que un peso se me va de encima. Al hablar con Mikhail no puedo evitar recordar aquel encuentro caliente con la italiana. Sí que me ha dejado algo pendiente, tiene su propio encanto, y esa actitud tan altanera y a la vez falta de experiencia, me fascina.


    —¿Cómo te va con Megan?


    —Horrible, ya la encontré, está con su familia, pero no quiere verme ni saber de mí.


    —Ya verás que pronto se le va el enojo. Precisamente de Megan quería comentarte algo.


    —¿Qué cosa?


    —Hace tiempo que no volvemos a los intercambios. Se me pasó la idea loca por la cabeza de que podríamos regresar y que Amanda y Megan se conozcan. 


    —No creo que a Megan le guste la idea, además, no sé si quiera volver a estar conmigo.


    —Piénsalo, sería interesante. Vale, te dejo porque aquí también andan enojadas conmigo. Tan pronto estés en Rusia me dejas saber. 


    Dejo el móvil sobre la encimera y, sin resignarme a que Amanda siga enojada, voy a buscarla al cuarto de huéspedes. Intento llamar su atención, pero está más envuelta en qué cosa ponerse. Veo su móvil sobre la cama y, disimuladamente, lo agarro y me grabo en la mente el número de la cosa que tiene por madre. Esa vieja insensible me va a oír. 


    —Nena, ¿qué quieres para Navidad?


    Deja sobre la cama unos vestidos y, resoplando, contesta:


    —Una madre o una familia que me quiera. 


    —Nena, si pudiera hacer eso realidad, lo haría, pero no puedo.


    Baja la cabeza resignada y encoge los hombros. 


    —Entonces..., pues libros nuevos. ¿Y tú?


    —Contigo me basta y sobra, hermosa.


    Sonríe tenue y sigue mirando los vestidos. Salgo de la habitación y, antes de que se me olvide, agarro mi móvil y le marco a la señora esa que de madre no tiene ni un gramo. Contesta con actitud algo egocéntrica.


    —¿Quién es? 


    —Soy Sergey Kozlov, señora, el novio de la hija que usted desprecia sin compasión. 


    —Ah, ya. ¿Y qué quieres? Tengo el día bastante ocupado. 


    —Sí, ya veo, tiene el día y toda su vida ocupada para lo que tenga que ver con Amanda. ¿Dígame cuánto quiere por fingir ser buena madre, cariñosa, y venir a ver a su hija en Navidad? 


    —A ver, señor, tengo muchas cosas más importantes que hacer que ir a cenar y abrir regalos frente a una chimenea. Amanda es una chica dramática y chantajista, sabe muy bien que trabajo, toda la vida lo he hecho para que tenga lo que tiene ahora aun sin merecerlo.


    —Usted está en Rusia, no sea mala y al menos pase a verla en Navidad. Dígame, cuál es su precio por venir a verla. Usted no sabe la falta que le ha hecho a su hija, gracias a usted ella no confía en sí misma. 


    Sin mucho interés, resopla y responde:


    —Me importa un cacahuate lo que usted opine de mí. ¿Dónde está ella? Pasaré solo si me da tiempo, no le prometo nada. Respecto a cuánto quiero por ir a hacer el teatro, como usted dice, con dos mil euros estaría bien. Ah, y lo siento mucho, pero tengo que colgar. Le estaré avisando si puedo o no. 


    —Usted es un asco de persona.


    Riendo, responde:


    —Sí, como usted diga. Bye.


    En mi cabeza, en mi entendimiento, no puedo ni logro entender cómo una mujer puede tener el cinismo y el corazón tan negro y vacío como para recibir dinero a cambio de estar una Navidad con su única hija, el amor de mi vida.


  



  
    Familia de dos


     


    Amanda Bachmann


     


     


    Me termino poniendo un vestido con estampado de flores y manga larga, unas mallas negras, y botas de invierno; el frío aquí en Rusia es horrible. Salgo de la habitación y Sergey está sentado en la sala de estar algo pensativo. Aún sigo algo enojada con él, pero mi amor sigue intacto. 


    —Voy a por unos libros a la librería, no tardo. 


    —Ven aquí. —Me acerco a él y me siento a su lado con desconcierto—. Quiero que sepas algo, te amo y por ti soy capaz de todo, nena. 


    —Eres lo único que tengo, lo más importante. Disculpa por lo de anoche, pero estaba muy enojada.


    Besa mis labios y esas manos morbosas buscan por donde colarse. Levanta mi vestido y busca mi entrepierna con ardor y deseo. 


    —Hay algo pendiente, pequeña, además de los azotes que te ganaste. 


    —Ay, no empieces a tocarme así porque ya luego no puedo irme. 


    —Puedes demorarte un poquito, esta vez no te me escapas.


    Siento mis bragas húmedas y el cuerpo caliente, deseoso. Me desviste sin quitarme los ojos de encima. ¡Dios! Esos dedos juguetones se filtran en mi vagina moviéndose suave y excitantemente sobre mi clítoris. Es un tramposo, me conoce, conoce mis deseos y la forma de hacerme claudicar para que todo sea sí a lo que él pida. 


    —Me encanta tenerte empapada, no sabes cómo me fascina. 


    —Siempre terminas convenciéndome, eres un tramposo —digo entre jadeos.


    Siento golpeando en mi espalda su pene erecto y ya la morbosa interna hace fiesta. Frota sus dedos sobre mi hinchazón, muerde mi labio inferior sonriendo lascivo. Le excita verme con el rostro descompuesto en placer y excitación. 


    —Quiero empezar con la tarea que tenemos encargada, quiero hacerte un hijo.


    Mordiéndome los labios, abro un poco más las piernas y mascullo excitada:


    —Me encanta que me digas eso, me pone a cien. —Le quito el pantalón morbosa y traviesa, muriendo por escuchar esos gruñidos sexys que suenan de su garganta cuando está a punto de colapsar—. Tengo ganas de hacer algo que hace mucho que no hago. 


    Agarro su erección y, suavemente, lo magreo, viendo como poco a poco está totalmente entregado. Rozo mi lengua sobre su glande, se vuelve todo gemidos y suspiros. Paso rápidamente, una y otra vez, la lengua por el frenillo como si fuera el aleteo de una mariposa. Gruñe y me aviva aún más la morbosa. Me ayudo con la mano, intensificando la estimulación suya y mía propia. 


    —Así…, así, nena, oh dios. 


    Introduzco la mitad del pene en mi boca y lo chupo vigorosamente. Pone los ojos en blanco, desbordado por el placer y, al poco tiempo, noto que su respiración se hace más rápida, sus movimientos me indican que está a punto del orgasmo y no, no pienso permitirlo, aún ni hemos empezado. Retraso su momento, tomando entre mis dedos sus testículos y, tirando de estos suavemente, susurro: 


    —Aún no, ahora mando yo.


    Casi sin habla, sonríe extasiado.


    —Eres una lujuriosa morbosa.


    —Aún no has visto nada, también puedo convertirme en una ama si quiero.


    De un tirón, me pone debajo de él sin gustarle mucho la idea; le encanta ser el que domina, el que manda, sin admitir que le encanta que lo agarre desprevenido como ahora. Se suspende sobre mí e inmoviliza mis manos con la bufanda que hace pocos minutos adornaba mi vestido. Su mirada se pasea por mis pechos, dibujando sobre ellos placer y lujuria. Lame uno de mis pezones y, con esa voz sexy y viril que me enloquece, gruñe en mi oído:


    —Extraño someterte a mis deseos, nena.


    —Eso si yo lo permito.


    Odia que lo rete, para él es como un desafío que no puede dejar perder. Separa mis piernas bruscamente y pellizca mis pezones con fuerza. Intento mover las manos, pero es inútil, apenas puedo mover las muñecas. Frota su pene sobre mi clítoris avivando aún más. Me hace sentir como una esclava a su servicio y, lo peor de todo es, que me encanta sentirme así. Arqueo la espalda mordiendo mis labios, sonriendo como una cualquiera. ¿Es normal que me guste que me trate como una zorra en la cama? 


    —¿Crees que un contrato me limita, preciosa? En la intimidad sigues siendo mi sumisa y yo tu amo. Nada ha cambiado. 


    Tentándolo con la mirada lasciva, replico:


    —Anda, recuérdamelo entonces. 


    Azota con la palma de su mano mi vagina. Doy un brinco sintiendo el dolor apoderarse de la zona. Azota nuevamente y esta vez no es dolor, si no un fuerte y dulce calor en la piel. Mi morbosa interna comienza a encariñarse con mi rol sumiso y a mí..., a mí me excita hacerle creer que tiene el total control de la situación. Me pone contra el sofá boca abajo, siento sus manos tocar mis nalgas. Las pellizca y, dando un azote en ellas, tira de mi cabello haciendo que mi espalda forme una media luna.


    —¿Recuerdas las reglas, cierto? 


    Sonrío como mordiendo mis labios, y respondo incitante:


    —Azul, proporciona placer la práctica empleada... —Azota mis nalgas más fuerte haciendo que brinque inconsciente—. Amarillo, proporciona dolor soportable... —Muerde mi oreja seguido de otro azote que electrifica todo mi cuerpo de pies a cabeza—. Anaranjado, no es agradable la práctica empleada... —Agarra su cinturón y azota mis nalgas con una fuerza bruta horrible—. ¡Duele!


    —Apenas van cinco de cincuenta, nena. 


    Extrañaba las zurras y sentir la piel arder con cada azote. Sergey ha hecho de mí una mujer tan distinta a la que yo era, que apenas me conozco. Me hace contar los azotes hasta llegar al número cincuenta. Ya tengo la piel adormecida de tantos azotes, aun así, me gusta, me excita. Vuelve a ponerme boca arriba, doblo las piernas, cruzadas, mientras él se tumba entre ellas, suspendiéndose sobre mí con esa única mirada llena de morbosidad y deseo. Se roza contra mi vagina desesperándome, le encanta que sea yo quien le pida cosas pervertidas.


    —No tienes idea de cómo me pones. 


    —Sí la tengo.


    —No lo creo, nena, créeme que no te lo imaginas.


     Me encanta sentirme así, mala…, la sensual que tiene al pobre muerto de calentura. Poco a poco los roles se han ido invirtiendo, soy la sumisa pero traigo babeando al amo. Lame mis pezones y ya me veo explotando en mil placeres. Jadeo entre risas y pido:


    —Desátame. 


    —Negativo, hermosa, esto apenas comienza. 


    Quiero tocarlo, uy Dios, quiero hacerle mil cosas a la vez y no puedo. Besa mis labios con avidez y esa lengua juguetona se roza contra la mía. Mi clítoris palpita recibiendo toda la sensación que él me proporciona. Ya lo quiero dentro de mí, lo necesito, quiero sentir cómo se expande mi interior. Muerdo mis labios y, con la voz temblorosa, jadeo. 


    —Ya, por favor. 


    —¿Qué quieres nena? 


    —Quiero tenerte dentro ya.


    Sonriendo con lascivia, me penetra con fuerza, haciendo que grite como una loca. Mueve sus caderas con rapidez, entrando y saliendo de mi vagina. Amanda, eres una floja, ¡una piernas flojas! No, mejor dicho, una calenturienta que nada más verlo, y con unas dos o tres palabras lindas al oído, ya andas mojando las bragas. Sus manos magrean todo mi cuerpo, hace de mí lo que quiere, y todo en mi interior se desborda. Cada embestida que recibo gozosa marca mi cuerpo. Cierro los ojos y la loca adicta al sexo florece.


    —¿Eso es lo único que tienes?


    Lo agarro por sorpresa y esta vez eleva mis piernas hasta sus hombros, y sus embestidas se convierten en dulces estocadas. Acaricia ligeramente mi útero y los gemidos ya no son gemidos, son gritos. 


    —Ah…, sí… ¡Más de eso! 


    Muerde el lóbulo de mi oreja extasiándola con gruñidos. Oh dios, esos gruñidos sexys que levantan calenturas. No sé cómo, sí…, quizá el salvajismo, ese jodido salvajismo que me encanta, hace que caigamos al suelo y ahora soy yo quien está sobre él, claro, aún maniatada. Pero, en realidad, para volverlo loco en estos momentos solo necesito una vagina y unas caderas ligeras. Unos jarrones decorativos se caen de la mesa de centro rompiéndose, y lo menos que nos interesa es lo que se rompa…, bueno yo quiero que me rompa otras cosas, pero eso es obvio viniendo de mí. En un vaivén lento y sensual muevo mis caderas mientras lo voy sintiendo cada vez más profundo; me gusta ese dolorcito que provoca su erección dentro de mí. Su momento está cerca y quiero disfrutarlo en todo su esplendor. Me dice un par de veces que me ama y yo lo amo como loca. ¿Qué tienen los rusos? Me trae loca de amor y de morbosidad también. Sujeta mis caderas y, casi clavando sus uñas en mi piel, me mueve a su propio ritmo hasta alcanzar su propia galaxia entre mis piernas. Deja caer las manos a sus costados y solo puedo escuchar sus respiraciones violentas en busca de aire. Entre risas orgásmicas, me tumbo a su costado, terminando de tumbar otro jarrón con piedritas. 


    —Creo que tengo que ir al baño —digo riendo. 


    Me levanto del suelo y aún las piernas me tiemblan. Amanda, ¿por qué te ríes? El semen me corre por las piernas y corro al baño a darme una ducha rápida. Termino y escucho que golpean la puerta principal. Salgo y veo a Sergey cubriéndose con un albornoz dispuesto a abrir la puerta. Qué bien, los polis se invitaron solitos.


    —Buenos días, oficial. ¿En qué podemos ayudarlos? —pregunta Sergey 


    —Recibimos llamadas alegando que en esta residencia se escuchaban gritos y cosas rompiéndose. ¿Se encuentra usted bien, dama?


    Yo los miro aún en trance. ¿Es en serio? Me cruzo de brazos y respondo despreocupada.


    —Ah ya, de seguro los llamó la vieja solterona de al lado. Pobrecita, es que ella me imagino que, como lo único que tiene a su disposición es un consolador, pues la envidia le ganó. 


    Sergey me mira con ganas de callarme la boca, pero no me importa, ahora los polis se aguantan.


    —No comprendemos, señorita.


    —Vale, les explico. Estoy muy bien, estamos muy bien, perfectamente. Respecto a los gritos que la vecina escuchó, les digo que hace mucho que no gritaba así. Me dieron tan y tan duro que terminé gritando, que culpa tengo yo, agente.


    —¿O sea, que usted sufre de violencia doméstica?


    Estos polis están como desorientados. 


    —A ver, no me refiero a violencia doméstica, oficiales, me refiero a sexo, sexo salvaje y del bueno. Con todo y jarrones rotos. 


    —Señorita, sea cuales sean sus razones, no puede gritar ni armar escándalo. Usted tiene vecinos y debe tenerlos en cuenta. Esta vez no haré ningún acto legal por ser la primera vez, pero ya una segunda será distinto. 


    Cierro la puerta y listo, problema resuelto con los polis. Camino hasta la habitación buscando qué ponerme nuevamente para, ahora sí, ir por mis libros.


    —¿Cómo se te ocurre hablarle así a oficiales de policía?


    —Mmmm, no dije nada que no fuera cierto. Además, no fue mi culpa que me hicieras gritar, aunque uff, no sabes cómo me gustó. Ahora sí, voy por a mis libros y otras cosas para Navidad.


    Algo indignado se ofrece a acompañarme, y la verdad, me gusta la idea de que vaya a la librería conmigo. No hago más que entrar en ella y todo para mí es perfecto. Busco unos libros de cocina, otros de tés, y veo que Sergey se pierde en la sección de libros eróticos, cómo no adivinarlo antes. Con la cesta llena de libros me acerco a él con picardía. 


    —¿Qué lees? 


    —Solo ojeaba este libro.


    —Ajá, ¿y de qué es el libro?


    Lo cierra devolviéndolo al estante. 


    —Intercambio de pareja, entre otras cosas.


    —Y a ti te gusta eso…


    —No, bueno…, no es una práctica que prefiera, pero ya la he experimentado antes. A Mikhail siempre le ha llamado la atención mucho más que a mí. 


    —Ya hasta ganas tengo de conocer al famoso Mikhail, igual que a la mujercita esa con la que estuviste en España. 


    —Megan…, ella es un encanto. 


    Lo golpeo con uno de los libros celosa. ¿Encanto? Ahora sé yo que tengo que aguantar que le llame así a otras aparecidas. Besa mis labios diciendo que no sea celosa, eso es muy difícil por mi parte. Aquí va mi mente insana a jugar sucio. Entre los estantes hay un pequeño espacio perfecto para hacer maldades. Aprieto los labios y, esbozando una sonrisa traviesa, comento:


    —¿Qué tan excitante sería un oral en una librería, entre dos estantes?


    —Amanda…, no. 


    —¿Por qué? ¿Tienes miedito? Quiero llenarme la boca como hace un rato…


    —Te ahogo si quieres, en la casa o en el coche, pero aquí no y menos con este silencio Amanda.


    —Ay, ya, está bien, pago esto y nos vamos. ¡Miedoso!


    Sonríe y yo soy la que me quedo con la calentura a fuego alto. Salimos de la librería y aún sigo disgustada y, peor aún, con calentura. Sorprendiéndome, me carga, elevándome por la cintura en plena avenida, haciendo que suelte todas las compras y, sacando su lado tierno, besa mis labios. 


    —Gracias por estar en mi vida, Amanda, te amo justo cuando pensé que no volvería a amar.


    Tocando su rostro sonrío y, derramando una lágrima alegre, respondo con el corazón asomándose por la garganta. 


    —Gracias a ti por haber hecho de mi quien soy ahora. Te amo más que a nada en el mundo. —Suspiro—. Gracias por hacerme feliz, por esta familia de dos que me has dado. 


    No dice nada, solo abraza mi cuerpo fuertemente, como si quisiera permanecer así toda una eternidad.

  


  
    En el tocador


     


    Sergey Kozlov 


     


    Días después 


     


    Se ve tan animada mirando el abeto, tan feliz por celebrar por primera vez una época que en su vida ha podido conocer. Mira todo como si fuese una niña de cinco años en su primera Navidad. Amanda cada vez me roba más y más el corazón. Es su primer veinticinco de diciembre frente a un arbolito abriendo regalos. 


    —¿Te gusta todo?


    —Es hermoso, gracias por el arbolito. 


    —Con esa sonrisa me doy por recompensado. 


    Agarra unos cuantos regalos de debajo del árbol y ve uno con su nombre. Lo agita tratando de adivinar qué es, pero apenas consigue una pista. 


    —¿Qué es? Anda, dime porfis. 


    —Ábrelo y lo sabrás. 


    Lo abre ansiosa y ve dentro un libro, pero no ninguno común como cualquier otro. Las páginas de ese libro están en blanco. Ella lo mira algo extrañada y pregunta: 


    —¿Qué es?


    —Como te gustan los libros pensé que te gustaría escribir uno juntos, poner ahí las cosas importantes que vivamos, en fin, esas cosas. 


    —Aww, qué lindo, no pensé que tuvieras ese lado romántico. ¡Eres una cosita linda!


    Pongo los ojos en blanco. 


    —Amanda, no exageres. 


    Me da a abrir mis regalos y esta mujer ha exagerado, me ha dado unos diez regalitos. Son pequeños y tienen envolturas coloridas. 


    —Anda, abre uno —dice alegre. 


    Abro el primero que veo y me encuentro con unas lindas plumas con mis iniciales grabadas en bronce. 


    —¿Te gusta? 


    —Todo lo que venga de ti me encanta, nena. 


    Tocan a la puerta y, rápidamente, ella se dispone a ver quién ha venido en Navidad. Abre la puerta y se queda sin habla, sin color, al recibir tal visita. 


    —¿Mamá? 


    Ella aún no puede creer que esa señora esté aquí, y la verdad es que yo tampoco. Pensé que no vendría, pero aquí está. Trae consigo un regalo para Amanda y, dándoselo, dice algo incómoda: 


    —Feliz Navidad, Amanda. 


    Sin pensarlo, Amanda se arroja a los brazos de su madre, derramando lágrimas alegres y, contenta, la hace pasar a la sala de estar. Su rostro está lleno de felicidad. Vieja hipócrita, es que jamás me ha caído tan mal una persona como ella. Amanda pretende abrir el regalo y ella, rápidamente, la detiene. 


    —Ábrelo luego, ahora no. 


    —Debo admitir que aún no me creo que estés aquí, mucho menos en Navidad. Ponte cómoda, ya voy a servir la cena, la hice yo por más que Sergey sugirió que pidiéramos a domicilio. 


    Con el ánimo lleno de felicidad, se va a la cocina, y de lo único que tengo ganas es de agarrar a la señora y tirarla por el balcón por arpía y mala madre. 


    —Señor Kozlov… Quién lo diría, al fin lo conozco en persona.


    —Por desgracia, señora.


    Se sienta en el sofá dándose aires de grandeza y, cruzando las piernas, y riendo algo burlona, responde:


    —¿Señora, yo? Ay, por favor, si lo que te llevo son seis añitos nada más. Me llamo Anhila, por si acaso. 


    —Me importa un pepino cómo se llame usted. Si está en mi casa es por la felicidad de Amanda. 


    Arquea una ceja y, chasqueando la lengua, replica:


    —Qué fácil es juzgar, señor Kozlov. Usted habla sin saber, apenas me conoce, apenas conoce a la mujer que mete en su cama. Además, usted es un sádico, todos lo saben. Es el que menos puede darme lecciones de moral. 


    Amanda regresa a la sala de estar y nos hace pasar al comedor; el aire se siente denso con Anhila. Nos sentamos en la mesa y Amanda, rápidamente, intenta agradarle en todo a su madre. Creo que lo mejor para ella sería aceptar que esa mujer no la quiere, no siente nada por su propia hija, y si está aquí es solo por un cheque. 


    —Mamá, ¿puedo preguntar algo?


    —¿Qué quieres preguntar?


    —En realidad, hay tanto que deseo preguntar que no sé ni por dónde empezar. No sé si lo notes, pero esta es nuestra primera navidad juntas. Pensé que nunca llegaría este momento, jamás pensé que sacarías un poco de tiempo para mí. 


    Toma un sorbo de champaña y, algo incómoda por lo que Amanda ha dicho, replica:


    —Cada persona es un mundo, Amanda. Tú…, yo…, hay miles de razones para ser lo que soy. No me justifico, pero esto es lo que soy. No elegí ser madre y tú no elegiste ser hija de alguien como yo. Quizá algún día comprendas lo que ahora te frustra no entender. 


    —Muchas personas viven de excusas estúpidas, como usted, por ejemplo —argumento. 


    —No entiendo, lo único que tenías que hacer es ser madre, creo que eso se lleva en el alma. A pesar de que eres así conmigo, yo nunca he dejado de quererte. Muchas noches, cuando apenas era una niña, anhelaba un simple beso o un abrazo, y nunca lo recibí.


    —No puedes pedir algo que no nace, Amanda, no puedes obligar a amar. 


    Amanda derrama una lágrima, reteniendo un mundo de vulnerabilidades por dentro, y, mirándola a los ojos, contesta:


    —Fingir…, fingir un poco de cariño no cuesta nada, y no me hubieras hecho crecer siendo lo que soy ahora. Alguien sonriente por fuera y por dentro cayéndose a pedazos. —Se levanta de la mesa y, levantando la voz, reclama con ira y dolor—: El vacío que tú hiciste en mí intento llenarlo con cientos de cosas. Busco sentirme completa haciendo creer a todos que soy la mujer más feliz del mundo. Hago chistes estúpidos o me comporto, según la gente, como alguien desubicado. Busco en el sexo lo que jamás encontraré para llenar ese vacío y, ¿sabes por qué jamás lo encontraré? Porque una madre no se reemplaza. No sé que haces aquí, en esta mesa, si no sientes absolutamente nada por mí. 


    A Anhila los ojos se le desbordan con lágrimas de las que no logro descifrar su veracidad. Las seca rápida y, fríamente, responde con la voz entrecortada. 


    —Al menos fui sincera y nunca te he engañado respecto a mis sentimientos. ¿Realmente quieres saber el porqué no puedo siquiera tenerte cerca? Amanda, tu sola existencia me lastima. He intentado quererte, pero no se me da; aun así, como pude, como tuve la oportunidad, te di lo que estuvo a mi alcance. Lo siento, no puedo quererte cómo quieres, y no tienes culpa alguna, pero yo tampoco la tengo. Si supieras el esfuerzo que me cuesta estar aquí sentada entenderías muchas cosas.


    El rostro de Amanda se transforma por completo en uno lleno de insensibilidad y rencor que comienza a asustarme. Avanza hasta la salida de la casa y, abriendo la puerta, agarra el abrigo de Anhila y lo lanza fuera de la casa.


    —Vete de mi casa, no te necesito en absoluto. Se acabó, si tú no puedes ser madre, perfecto, yo no tengo que, ni siquiera, reconocerte como tal. Tienes cinco minutos para irte de mi casa y van cuatro, señora Bachmann. 


    Amanda camina con grandes zancadas hacia la habitación y, cerrando la puerta con fuerza, se encierra. Caminando hacia la salida agarra su bolso e, indignado, saco el cheque que había acordado con la insensible Anhila Bachmann. Se lo ofrezco, suspirando, sin mucho que decir. 


    —Aquí tiene sus dos mil euros, debería darle vergüenza. 


    Agarra el cheque y, rompiéndolo en pedazos, lo tira al suelo. No dice nada, solo se dispone a irse cuando ese señor, Edward Kirchner, aparece por sorpresa con regalos en las manos. Al chocar, ambos se quedan mirándose como si hubieran visto un fantasma. Anhila palidece y las palabras no logran salir de su garganta.


    —¿Anhila? ¿Eres tú? 


    Ella apenas pestañea, derrama una lágrima y lo mira con un sentimiento lleno de desprecio en su mirada. Edward intenta tocarla, y rápidamente se aleja, evadiéndolo. Se desvanece, perdiendo el conocimiento, y no entiendo un demonio de lo que está ocurriendo. Edward, rápidamente, la sostiene en sus brazos y no deja de mirarla con asombro.


    —¿Conoce a esta mujer? —pregunto. 


    —Yo…, yo…, es difícil de explicar. 


    Anhila recobra el conocimiento poco después y, al ver a Edward, se levanta del suelo rápidamente y, casi huyendo, se va de la casa consternada. No creo que sea buen momento para visitas y menos para Amanda. Edward se va, acordando regresar en otro momento. Ha sido una noche espantosa, horrible; hasta se me olvidó que era Navidad. 


    Busco a Amanda en la habitación y, de tanto llorar, se ha quedado dormida en el diván junto a la ventana. Me pongo en cuclillas frente a ella y admiro su belleza aun con el maquillaje corrido. 


    —¿Qué tienes Amanda? ¿Cómo hiciste para canalizar todos mis deseos en un solo cuerpo? —Acaricio su mejilla y, besando sus labios suavemente, suspiro—. ¿Cómo has hecho para comenzar a cambiar mi interior? 


    Jamás pensé que aquella insignificante mujer a la que creí muy inferior a mí aquel día, se esté convirtiendo en lo más importante de mi vida. Perderla a ella sería como perderme a mí mismo como ser humano. 


     


    ***


     


    Hace un frío horrible, realmente es un frío irritante. Aun así, convencí a Amanda para salir a tomar un café. Está de mejor ánimo, aunque aún tiene pequeñas estelas de tristeza. Ella normalmente habla y habla y hoy no está para nada conversadora. Mirando a las personas caminar por la acera, comenta:


    —Voy a salir por la noche. 


    —¿A dónde? Perdóname, pero no me has consultado si me parece bien que salgas.


    —Y no me importa, no eres mi dueño. Voy a salir y punto.


    Niego con la cabeza. 


    —Negativo, no vas a ningún lado.


    —No me hagas enojar Sergey, no estoy de humor. 


    —Enójate si quieres, no sales y punto. Puede pasarte cualquier cosa de noche. Además, se te olvida cuál es tu lugar entre los dos. 


    Me mira retadora y, cruzando los brazos, se reclina en la silla.


    —Al diablo con lo que te parezca o no. Me vale cinco, no estoy de humor como para aguantar tus ataques sádicos controladores. 


    A esta mujer le encanta sacarme de mis casillas. De lo único que tengo ganas es de azotarla por insolente, grosera y malcriada. Se levanta de la silla pasando por alto lo que le he ordenado. ¡Me lleva el demonio!


    —Amanda Bachmann, te sientas, ya. 


    —No me da la gana sentarme, ¿y sabes qué? Ya me voy. 


    —Te dije que te sientes y no te lo vuelvo a repetir Amanda. 


    Se gira y, chistando, vuelve a sentarse a regañadientes. Es increíble como esta mujer logra sacarme de mi paz tan fácilmente, y a la misma vez me excita que me rete como lo hace. Miro hacia los tocadores, una idea alocada y llena de morbosidad se me ocurre. Arqueando una ceja, ordeno:


    —Ve al tocador. 


    —No quiero ir al tocador.


    —¡Obedece! 


    Hace lo que le digo y va al tocador algo descolocada. Seguido, voy tras de ella y espero a no ser visto por nadie para entrar. Cierro la puerta, le pongo seguro, y a ella la pongo contra la pared embaldosada, sujetándola por el cuello sin dañarla. Aún tiene esa actitud retadora que tanto me enoja. 


    —¿Qué pretendes estando aquí dentro? Suéltame. 


    —No te suelto, y hago lo que se me dé la gana Amanda. 


    —Lo dudo mucho, se te sigue olvidando que ya no hay contrato entre los dos, por ende, no soy tu sumisa, señor amo. 


    —Te gusta retarme, a mí me gusta reprender y voy a empezar aquí y ahora. 


    Separo sus piernas y coloco sus manos por encima de su cabeza, inmovilizándola con una las mías. Levanto su vestido y esas medias de invierno que cubren sus piernas comienzan a estorbar. Se las quito y ella pregunta, haciéndose la desentendida.


    —¿Qué vas a hacer? 


    —Follarte duro, tan duro que tengas que gritar y no puedas hacerlo.


    —Estamos en un café, nos van a pillar. 


    —¿Quién era la que quería un oral en la librería hace días? —Rozo la hendidura de su vagina y, sorprendente y excitantemente, está húmeda y caliente. Es una jodida morbosa y me encanta que lo sea. Se ríe, retadora, creyendo que no soy capaz de hacerlo—. No hables, no gimas, no te muevas. Si lo haces, te daré cinco azotes por cada desobediencia, ¿te queda claro?


    —Me encanta la idea.


    Se supone que la estoy reprendiendo y a ella le gusta, ya no reconozco a esta mujer. Todo con ella comienza a salirme al revés. Bajo el cierre de mi pantalón y saco mi pene erecto. Ella se ríe y comenta, mordiéndose los labios. 


    —Uy, aún más excitante la cosa, ¿sabes que me gusta que me folles con ropa? Se me hace muuucho más excitante. 


    —¿Qué te dije de hablar?


    —Disculpe usted, señor amo —responde burlona—. Soy toda suya, me he portado muy mal. Te sugiero que, si me vas a follar duro en el baño de un café, te apresures, porque luego tocan a la puerta para usarlo. 


    Todo lo toma a broma, aun cuando la reprendo se lo toma a juego. La penetro con fuerza y la sonrisita morbosa se le esfuma del rostro. Muerdo su labio inferior y pregunto sarcástico:


    —¿Por qué no sigues riéndote?


    Aprieta los dientes soportando el dolor sin decir una sola palabra. Por más rebelde que quiera ser, siempre termina claudicando. Hago que me mire a los ojos, ¡Dios! Cómo me pone mirarla mientras su cuerpo se sacude y su vagina se contrae con cada embestida. He estado con mujeres de todas las clases, y ninguna lograba llevarme al nivel que esta alemana logra elevarme. Puede llegar a hacerme perder la razón por unos cuantos segundos estando dentro de ella, podrían cambiar los roles si ella llegase a descubrirlo. Su rostro se va tornado rojizo y, sin importarle los azotes, comienza a gemir descontrolada. Intenta mover las manos, pero se lo impido gruñendo en su oído, victorioso. 


    —Eres mía, tú.., tus gemidos, tu rebeldía. —La penetro una vez más con fuerza y ella da un respingo—. Esta también lo es.


    Tocan a la puerta del baño, genial, excitantemente peligroso. Cubro la boca de Amanda y una voz femenina suena.


    —¿Está ocupado?


    Con gestos le digo a Amanda que conteste. 


    —Sí. Ay, disculpe, no sé cuándo saldré, estoy muy indispuesta. Comí algo que me cayó horrible —responde entre jadeos.


    Se lo hago un poco difícil, mientras intenta concentrarse para entretener a la metiche de afuera, la beso y, ahora más que nunca, la penetro sacándole el aliento.


    —¡Joder! —chilla Amanda. 


    —¿Señorita está bien?


    —Sí…, sí, es que debo estar estreñida. Mejor busque otro baño. Ya, ya váyase.


    —Pero grito “joder”.


    —¡Qué estoy bien, joder!


    Deja de dar la lata, la metiche de fuera, y ahora el de la risa morbosa soy yo. Amanda tiembla y aún no he dado el golpe final. Termina elevando la otra pierna y, abrazando mi cintura con sus piernas, me mira como una zorra con noche de paga en un lupanar. 


    —Quiébrame fuerte.., muy fuerte. 


    Libero sus manos y, clavando mis uñas en su espalda, entro y salgo de ella con avidez, con más que pasión, salvajismo. Se aferra a mi cuerpo abrazándome, inmovilizándose por completo. Deja caer su cabeza en uno de mis hombros y solo puedo escuchar su respiración violenta y agitada. Entre balbuceos, dice extasiada: 


    —Creo que mojé tus pantalones. 


    Amanda Bachmann nunca dejará de sorprenderme, siempre tiene algo que decir, algo que argumentar, y me encanta su forma de ser, pero también me asusta aún más cuando descubra cosas que quizá no le sean tan agradables.

  


  
    Feliz  2015


     


    Amanda Bachmann


     


     


    ¡Es fin de año! Al fin podré beber hasta el amanecer sin que nadie pueda decirme nada. Tengo el armario hecho un caos, encima, Caramelo no me ayuda. Se pasea por la cama pisando la ropa. Tengo tantos vestidos lindos, pero aquí el jodido frío no ayuda, y voy a terminar por ponerme la primera cosa que abrigue del armario. ¡Joder! Qué difícil es entenderme, y más con la ropa. 


    —Amanda, ¡perfecto! ¡Te vas desnuda y ya! —grito frustrada 


    —¿Qué tienes nena?


    Tirando unos tacones al suelo, respondo:


    —¡No encuentro qué coño ponerme! 


    —Tienes docenas de vestidos y tacones, ropa como para un siglo Amanda. 


    —No, tú no me entiendes, pero olvídalo, ya veré qué me pongo. 


    Me abraza por la espalda azotando mis nalgas, ya viene a desconcentrarme. Aunque intente ignorar sus manos toqueteándome, y sus labios besándome la nuca, no puedo, tiene poder sobre mí cada vez que me toca.


    —¿Y si le damos pausa a todo esto y jugamos un ratito? Hay algo que no te he mostrado.


    —¿Más fustas? Oh no, una jaula con barrotes de acero, ¿eh? O también esposas que cuelguen del techo.


    Me gira para encararlo y me mira algo descolocado. ¿Habré acertado?


    —Eres increíble…


    —¿Por? No es difícil adivinar, te gustan todas esas cosas. —Arqueo una ceja—. Y me encantaría jugar, ¿cuándo no quiero tener sexo? Pero la fiesta esa a la que vamos es a las siete y apenas tengo una hora para arreglarme. Cuando volvamos te prometo que haremos lo que quieras.


    —¿Segura? ¿Lo que yo quiera? 


    Pongo los ojos en blanco, lo que me espera…, azotes, bondage, mordazas y sumisión total. Asiento con la cabeza. 


    —Lo que quieras Sergey. Ahora, no me distraigas y déjame arreglarme.


    Refunfuñando en ruso, se va de la habitación y no puedo evitar reírme. Habla el alemán horrible y se cree que no lo entiendo cuando habla en ruso. Divertida, le grito: 


    —¡Te estoy escuchando! Tu novia, además de estar estudiando idiomas, tiene algunos cursos en psicología y periodismo.


    En su alemán nivel pre básico, responde desde el corredor. 


    —¡Pues escúchame!


    Termino agarrando un lindo vestido morado y unos tacones negros. Me arreglo lo más rápido que puedo y, algo nerviosa, me miro al espejo. Estar entre tanta gente fina y adinerada me hace sentir algo fuera de lugar, pero bueno, qué remedio. Creo que esta despedida de año será una muy peculiar.


     


    ***


     


    Dios…, ¡Dios! La casa parece un hotel, es hermosa, tiene un bello recibidor y hasta sirvientes. Apenas tenía en mi casa una aspiradora, esa era mi ayudante. Nos recibe una mujer muy culta y amable. Sonriente, nos dice que pasemos, y lo que hay en la sala de estar son un montón de millonarios tomando vino, perfecto. Le pregunto a Sergey quién era esa mujer y me dice que es Alejandra, la madre de su mejor amigo. Busca entre los invitados y, llevándome del brazo, dice:


    —Ven, te voy a presentar a Mikhail y a Megan, su novia. 


    Otro ruso con pinta de enfermito, y la famosa italiana, la que ha dado tanto de que hablar. Por fin la tengo frente a frente. Creo que somos las únicas en este lugar que no terminamos de encajar. Es una mujer sencilla y transparente. Sergey, rápidamente, la saluda con un halago. 


    —Hola, Megan. Estás hermosa. 


    —Gracias, Sergey —responde. 


    Sergey me mira y, tomándome por la cintura, me presenta ante ellos.


    —Ella es Amanda, mi novia. 


    Les estrecho la mano con una sonrisa, respondiendo:


    —Es un gusto conocerlos, Sergey me ha hablado mucho de ustedes.


    —Me lo imagino —replica Mikhail. 


    Ellos continúan hablando con otros invitados y yo…, yo no tengo ni puta idea de qué hacer entre esta gente. Agarro una copa de champaña y Sergey susurra en mi oído que no hay momento en el que no me imagine desnuda. Me dice esas cosas y yo, con lo calenturienta que soy, ya me lo imagino a él desnudo también. Tomo un sorbo de champaña respondiendo disimuladamente.


    —¿Sabes qué tengo deseos de hacer en estos momentos? —Sonrío—. Se me antoja que me ahoguen…, lástima que no estamos solitos. Voy a por otra copa de champaña, nene. 


    Soy toda una calienta pollas cuando me lo propongo. Busco otra copa y se le nota hasta en la piel que se lo he levantado en plena reunión de nochevieja. No tarda en ir tras de mí; le doy una copa y, mordiéndome los labios, comento:


    —No te ves muy bien, nene.


    Aprieta los dientes y, algo enojado, responde:


    —No eres tú la que ahora tiene que esconder una erección por tu culpa. 


    —Shhh, no te quejes. Mejor vamos a socializar con esta gente estirada. 


    Alejandra se acerca a nosotros y, obviamente, todas las preguntas van para mí, la nueva soy yo. Pregunta de todo, parece más bien un agente del FBI o algo así. Yo le contesto porque la señora me ganó con su forma tan humilde y amigable de ser. 


    —Soy periodista…, bueno, en sí no termine la carrera, solo me faltan unos cuantos créditos, pero realmente no me importa. También comencé a estudiar psicología, eso lo terminé a duras penas. Ahora estudio idiomas y estoy por terminar la carrera aquí, en Rusia. 


    —Mmm, qué interesante, para tu edad eres una chica muy preparada. 


    —Estudiar es lo que mejor se me da. 


    Sergey se va a hablar con Mikhail a una esquina de la sala de estar, y Megan se queda sentada en el sofá sola, tomando champaña. Aquí viene Amanda la sociable a entrar en acción, ya esta fiesta me tiene aburridísima. Camino hacia ella y me siento a su lado. Sonriente, busco conversación haciéndome la desentendida.


    —¿No eres rusa, cierto?


    Niega con la cabeza.


    —No, soy italiana. ¿Tú tampoco eres de aquí, no?


    —Soy alemana. Conocí a Sergey en la delegación de Mikhail en Berlín. 


    Megan me mira curiosa y pregunta: 


    —¿Qué edad tienes?


    —Tengo veintiún años. ¿Y tú?


    —Veinticinco. 


    Me quedo callada por unos momentos mientras miro a los invitados. ¿Qué coño más puedo preguntar para buscar conversación? Amanda, piensa…, piensa. 


    —Oye, ¿Mikhail te habló de la invitación que Sergey le hizo?


    Sonrojada, asiente con la cabeza. 


    —Sí, me hablo de ello. ¿Tú estás de acuerdo?


    Tomo otro sorbo de champaña contestando. 


    —Pues sí, me gusta probar cosas nuevas. —Arqueo una ceja—. Entonces, ¿ya has tenido otras relaciones antes de Sergey? —Ríe mientras se termina su copa—. Es mi primera relación. Sergey fue el primero con el que tuve sexo, al poco tiempo, y no niego que tiene prácticas locas, pero me he acostumbrado, creo.


    —¿Cómo cuáles?


    —Pues es amante del voyerismo, me ha llevado a muchos bares de intercambio de sexo, pero solo a ver a otros en el acto. Nunca hemos incluido a un tercero, y cuando me comentó que había participado en un trío contigo y Mikhail, me pareció que ya era hora de participar yo. 


    Ella se queda boquiabierta, no entiendo el porqué. Ceñuda, inquiero: 


    —¿Por qué te avergüenza hablar de sexo? 


    —No me da vergüenza hablar de sexo, solo que tú lo hablas con demasiada comodidad. 


    —Hasta ahora no tengo ningún tipo de tabú respecto al tema, quizá por eso la comodidad. Aunque siempre se aprende algo nuevo. 


    Ella se queda embobada mirando a Mikhail, se le sale el amor por los ojos. Así como a mí se me sale por todos lados por mi querido señor amo. 


    —Se nota que lo quieres —comento. 


    —¿Por qué lo dices?


    —Nada más que ver la forma en la que lo miras…, se nota que te trae derramando la baba. 


    Me levanto del sofá y busco a Sergey, se ha perdido con Mikhail y me imagino que no han parado de hablar de cosas de negocios. Ya voy por la sexta copa de champaña y siento el alcohol haciéndome cosquillas por el cuerpo.


    —Hola, guapos. Nos tenéis solitas allá, en la sala de estar. 


    Mikhail sonríe cordial, respondiendo: 


    —Pensamos que querrían un espacio entre mujeres. 


    Riendo algo ebria, respondo: 


    —No, mejor un espacio entre hombres, querido Mikhail. ¿Quieren champaña?


    Sergey me agarra del brazo y, disimuladamente, me saca a un pequeño balcón. Aquí va el sermón número mil quinientos de Sergey. 


    —Deja de beber ya, Amanda. 


    —Shhh, te aguantas, querido. Estoy despidiendo el año y hoy se vale todo. Voy a tomar champaña hasta que se acaben las botellas. Mmm, si supieras cómo me pone de caliente la champaña, quiero tener…, el último polvo del año. ¿Qué me dices?


    —Amanda, hablo en serio. Deja de beber. 


    —No me da la gana…, ¿y qué crees? No hay tocadores cerca para que me reprendas. Cómo se me antoja follar a las mismas doce de la media noche. 


    Me mira y, finalmente, azotando mis nalgas, masculla en mi oído: 


    —¿Eso quieres? Bien, eso tendrás, eres una insaciable. 


    Nos hacen pasar al comedor para cenar y otra vez estar con toda esa gente estirada como que no me hace ilusión. Me siento al lado de Megan y le pregunto si lo está pasando bien, tiene cara de velorio y la entiendo perfectamente. Dice que sí, que lo está pasando bien, y yo, tomando otro sorbo de champaña, respondo:


    —Yo aún no, lo pasaré mejor cuando den las doce de la media noche. Sergey me propuso algo caliente.


    Ella me mira con cara sorprendida y a mí solo me da risa al ver cómo se cohíbe con el tema. Quizá es el alcohol que me está haciendo hablar demás, sí, ha de ser eso. Comienzan a servir la cena y me quedo ojiplática.


    —Sergey, creo que voy a morir hoy de hambre. ¿Caviar? ¿Salmón? ¿Es en serio? 


    —¿Qué tiene de malo?


    —Nada de esto me gusta. Es comida de gente estirada con muchos ceritos en el banco. 


    —Amanda, pues te aguantas, no hay más nada.


    Me cruzo de brazos refunfuñando. Hoy me voy de champaña, nada más. Miro a Sergey de reojo y parece estar encantado con Megan. ¿Qué tanto le ve? Acabándome la champaña, le digo, sin que me quede nada por dentro. 


    —¿Sabes que sí me encantaría aceptar eso que quieren hacer tú y Mikhail?


    —¿De verdad?


    Asiento con la cabeza. 


    —No sabes las ganas que le traigo a ese amigo tuyo. Se nota que lo que trae entre las piernas hace gritar en la cama. 


    Me mira y sé que me va a dar como seiscientos azotes, pero no me importa, nada me importa más que la champaña. Su rostro se torna enojado y, mirándome fulminante, responde: 


    —Eres una descarada.


    —Más descarado eres tú. Se te cae la baba por la novia de tu amigo. Una cosa es tener la mente abierta en el sexo y otra tener que aguantar que la mires cómo lo haces. 


    Cabreada, me levanto de la mesa y salgo a la terraza para estar un momento a solas, con una botella de champaña. Me apoyo en la baranda viendo a lo lejos un lago cubierto por una densa capa de hielo. Termino la copa y me sirvo otra sin pensarlo. 


    —Se nota que es la despedida del año…


    Me giro y veo a mi lado a un hombre apuesto, pero algo oscuro y misterioso. Sonríe algo sarcástico y, sin saber quién coño es, respondo: 


    —No todos los días se despide el año.


    Se acerca aún más a mí y no sé por qué algo en él me parece familiar; su esencia, su forma de actuar. Me estrecha la mano con una mirada penetrante y hasta intimidante. 


    —Soy Patrick Greene.


    Estrecho su mano interesada.


    —Amanda Bachmann.


    —Sé quien eres, créeme que lo sé. 


    ¿Qué? ¿Cómo? Me quedo tonta, idiotizada, anonadada. En mi vida había visto a este hombre y ahora resulta que me conoce. 


    —No entiendo. 


    —Mmm, digamos que soy muy atento a la belleza, además de detectar cuando una mujer no es feliz, cuando necesita un cambio en su vida. 


    Me río, mofándome, y tomó más champaña. Apenas puedo sostenerme en mis tacones. Lo miro y, sin darle mucha importancia a lo que ha dicho, respondo: 


    —Señor Greene, está usted loco. Dice cosas locas, pero ser loco es divertido. No eres igual a los demás. 


    —¡Amanda! 


    Me giro y ahí está el ruso…, el amo…, ¡Señor ruso presidente! Ya va, viene a azotarme, quiere demostrar que, a punta de látigo y castigos, puede dominar esta mente loca y enferma.


    —¡Señor amo! Ah no…, se me olvida que ahora quiere darle azotes a otra, sí, a la italiana. 


    —Cállate ya, deja de decir estupideces Amanda. 


    Sergey ve a Patrick Greene y se enfurece rápidamente. Uyy, ¡esto se pone insoportable! ¿Ahora qué le hizo el pobre Patrick? Me agarra del brazo con fuerza, ¡ya me estoy hartando de que no me deje beber champaña en paz!


    —¿Qué hacías con este aquí?


    —Perdón…, disculpa, pero él tiene nombre. Cuando uno nace le dan un nombre para usaaaarlo. Se llama Patrick, ahora…, procede con tu pregunta —digo riendo sola. 


    —Hice una pregunta —resopla mirando a Patrick. 


    Patrick arquea una ceja y, su mirada retante, su misterio detrás de esos ojos azules y traje elegante, parece querer desafiar a Sergey. 


    —No veo cuál es el problema de que me presente ante esta belleza de mujer. Mmm, al parecer tenemos aquí a alguien inseguro. 


    —Aléjate de ella, te lo advierto —amenaza Sergey. 


    —Yo no sigo órdenes de nadie, ya como que deberías saberlo. —Patrick me vuelve a mirar y, sonriéndome, me da una tarjeta—. Hermosa, soy artista plástico en mis tiempos libres, y me encantaría enseñarte lo más reciente de mi trabajo. 


    Agarro la tarjeta y la leo, apenas puedo unir las sílabas de tanta champaña en el sistema. 


    —Lo tendré en cuenta, señor Greene, me encanta el arte. 


    Con un gesto hacia mí, se despide, adentrándose nuevamente en la reunión. Sergey me sacude violentamente, intentando quitarme la tarjeta que Patrick me dio. 


    —¿Qué coño te pasa?


    —Tú no vas a ir a ningún lado con ese tipo. Te lo prohibido, Amanda Bachmann. 


    —Tú a mí no me prohíbes nada. ¿No te ha quedado claro? Anda, entra y sigue ligándote a Megan. De seguro quedaste maravillado con ella desde que te la follaste con Mikhail en España. 


    —Amanda, estás borracha, no sabes lo que dices. ¡Dame la puñetera tarjeta esa!


    Niego con la cabeza. 


    —No Sergey, esta vez no es lo que tú digas. Si voy o no voy a ver las obras de Patrick Greene, no es tu asunto. 


    Algo angustiado, intenta hacerme cambiar de opinión, pero no logra absolutamente nada. No se cansa de decir que Patrick Greene es alguien muy peligroso para mí, pero cuando le pregunto por qué, no quiere decirme. Pues que se vaya al demonio entonces. Miro el reloj y faltan cinco minutos para las doce de la media noche. Todos se aglomeran en la sala de estar para despedir el año y, sin importarme ya nada despedir el año, le digo: 


    —Quedas relevado de follar a media noche. No se me antoja ya para nada. Entra, deben estar esperándote para despedir el año. 


    —Amanda, entra conmigo. 


    —No, no quiero entrar. 


    —Hace frío, no debes estar fuera tanto tiempo. 


    —¿En qué idioma tengo que decirte que no voy a entrar? ¿Eres sordo? 


    Me suelta con desprecio y, sin más, responde: 


    —Púdrete, Amanda. 


    Entra a la casa y escucho desde afuera la algarabía, todos contando para recibir el año. Termino la botella de champaña de un solo sorbo y, dejándola a un lado, me vuelvo a recostar en la baranda de la terraza mirando hacia la nada. Las doce de la medianoche…, ¿qué pido para este jodido año nuevo? Una relación normal, poder hacerle ver a Sergey que el sadismo trae más discusiones que orgasmos, pero, sobre todo, pido no enterarme de nada que afecte la imagen que tengo de Sergey. Por alguna razón extraña siento la rara sensación de que oculta aún un mar de secretos. 

  


  
    Un cruel chantaje


     


    Sergey Kozlov 


     


    Genial, empezando el año con caras largas y borracheras absurdas. Llegamos a la casa y Amanda no me dirige la palabra absolutamente para nada. No puede ni coordinar los pasos, pero aun así no quiere que la ayude, no quiere que la toque, no quiere nada. No me deja de dar vueltas en la cabeza Patrick Greene. Justo cuando pensé que no volvería a saber de ese idiota, aparece y, peor aún, merodeando a Amanda. Sé lo que quiere, sé lo que busca y no se lo voy a permitir, aunque para ello tenga que encerrar a Amanda entre cuatro paredes. Lo más increíble de todo es que ahora piensa que estoy interesado en Megan, ¿es en serio? Megan…, ella solo despierta en mí puro deseo carnal, es así como una fantasía, el morbo de poder tener a una mujer prohibida. Nada tiene que ver con amor, pero ya ella lo toma por otro lado y termina borracha. Entro a la habitación y se ha tumbado en la cama y quedado dormida. Intento buscar en su bolso la tarjeta de Patrick Greene y no la consigo. Amanda va a ver a ese tipo y tendrá serios problemas, muy serios. Recibo un mensaje y miro a ver de qué se trata a estas alturas de la noche. 


     


    Carol a las 1:00am


    Feliz año nuevo, te deseo la mejor de las suertes…, créeme que la vas a necesitar. 


     


    Sergey a las 1:03am


    Deja de hacerte la intensa. ¿Es que no entiendes que se acabó?


    Carol a las 1:03am


    Eso si yo así lo quiero. ¿Qué crees? ¿Que puedes mantenerme como tu sumisa por casi un año y luego me desechas así de la nada? No cariño, aún tú y yo no hemos acabado. 


    Sergey a las 1:10am


    Carol, no tengo tiempo para ti. Adiós 


    Carol a las 1:13am


    Voy a cobrarte todas y cada una de tus humillaciones, y tu desamor, cuando te di todo de mí. Lo más divertido será que tu princesita alemana será la que pagué por ti, cariño. Que tengas una muy buena noche, hermoso. 


     


    Patrick, ahora Carol…, ¡maldita sea! Por más que intento mantener a Amanda segura no lo consigo, y menos con su carácter rebelde. Me siento en el diván y, cubriéndome el rostro, busco desesperado una forma, cualquiera de sacar a Amanda del peligro que comienza a correr. 


     


    ***


     


    Juega con las tortitas, se ha despertado sin apetito y con el mismo carácter agrio de ayer. Apenas me dirige la palabra. Toma un sorbo de café y lee el periódico ignorándome por completo.


    —¿Vas a seguir en estas?


    —No tengo nada que decir. 


    —Sí, creo que bastante. El numerito que hiciste ayer en la casa de los Ivanov, por ejemplo. 


    —¿Numerito yo? Yo no era la que estaba embobada mirando a otro. Si no te gustan mis “no numeritos”, pues entonces no me lleves más y se acabó. —Se levanta de la mesa y, yendo a la cocina, añade—: Ah, y también he empezado a pensar más que nada en mí. Dejé la carrera de la universidad a medias por estar contigo, igual que dejé de trabajar. Pues todo eso va a cambiar. Voy a volver a la universidad, y al trabajo. 


    —Tú no necesitas trabajar, Amanda, te lo prohíbo.


    Con un gesto de burla y poco respeto hacia lo que he dicho, camina hacia la habitación y comienza a arreglarse. Hay veces que se pone insoportable, como ahora. Me asomo a la habitación y solo la observo tratando de controlar el enojo. ¿Por qué la soporto? A otra ya la hubiera agarrado a látigos y azotes. Pero no, Amanda quiere hacer lo que le dé la gana y yo…, yo no logro hacer más de lo que estoy haciendo. 


    —Amanda, quédate, es absurdo que pienses que me gusta Megan. 


    —Más bien, lo absurdo es que según tú me ames, y yo sea todo para ti, y estés mirando a otra. 


    Camino hacia ella quitándole las cosas que tiene en la mano y, con mis dedos, subo su mentón obligándola a mirarme. Ella lo hace a regañadientes y, besando sus labios, respondo: 


    —Nena, no tienes por qué sentir celos de Megan. Lo único que me puede interesar de ella es el morbo, el sexo…, nada más. Es la novia de mi mejor amigo, jamás la vería con otros ojos. Además, ¿tú crees que Mikhail no te mira igual a ti? Sí, la miré, pero no con amor Amanda. Eso solo me lo has hecho sentir tú, pequeña. 


    Se queda callada, pero no por mucho. Sollozando, suelta un suspiro replicando con voz entrecortada.


    —Cuando me conociste, lo primero que hiciste fue compararme con una muchacha del aseo. No solo eso, sino que repetidas veces me dijiste que yo era algo insignificante, que jamás te fijarías en alguien como yo. No creas que eso se me ha olvidado, realmente me lo creí. Todas las noches antes de dormir me miraba en un espejo y odiaba ver lo que reflejaba. Más aún cuando el hombre del que comencé a enamorarme me veía solamente como una cosa. Ahora estoy a tu lado, dices que me amas, pero, en realidad, a veces dudo. No estoy celosa por Megan, sé que ella está enamorada de Mikhail, tiene ojos solo para él, más bien tengo miedo, miedo de que el encanto por mí desaparezca. Que vuelvas a ver en mí a alguien insignificante, nada especial. 


    —Amanda, jamás volvería a decirte tal cosa. Te amo nena, te amo y no me imagino estar sin ti. 


    Se aleja de mí y, agarrando su bolso, avanza hacia la puerta. 


    —Tal vez el problema está en que yo miré muy alto y tú miraste muy bajo. Que tengas lindo día, Sergey. 


    Azota la puerta y se va sin importarle las veces que le dije que no lo hiciera. Llamo a Mikhail, necesito hacer algo que me distraiga la mente, que me haga por un momento dejar de pensar en Amanda y en su capricho de hacer las cosas como le da la gana. 


    —Hola, Sergey. ¿Estás bien?


    —La verdad…, no lo sé. ¿Estás ocupado?


    —No, solo estaba finiquitando algunas cosas de un viaje que tengo dentro de tres días. ¿Por qué?


    —Hace mucho que no tenemos un partido en la pista de esgrima. Pensé que podríamos retomar el hábito.


    —Vale. ¿Dónde quieres ir?


    —Donde te sea más fácil. 


    —Vale, nos vemos en el club, donde siempre íbamos. Ah, llevaré a Megan.


    —Oh, vale, en una hora nos vemos en el centro.


    Cuelgo el móvil y trato de conservar la calma y no alterarme por el hecho de no saber dónde anda metida Amanda. Busco el uniforme de esgrima y mi sable. Megan…, ¿por qué la tiene que llevar? Ahora cada vez que la tenga cerca y Amanda se entere va a tener el mismo berrinche. 


     


    Sergey a las 2:00pm


    Amanda, ¿dónde estás? Iré a un duelo de esgrima con Mikhail. ¿Quieres venir?


    Amanda a las 2:10pm


    No.


    Sergey a las 2:15pm


    ¿Dónde estás?


    Amanda a las 2:20pm


    Deja de controlarme Sergey. Adiós.


     


    Solo deseo una cosa, agarrar el móvil y lanzarlo contra la pared. ¡Me lleva el jodido demonio! No voy a seguir rogándole. 


    Agarro las cosas y salgo de la casa con el demonio por dentro. Hasta conducir se me hace molesto. Amanda sola, en Rusia, con dos imbéciles tras ella intentando hacerle daño y ella no se da cuenta. Llego al centro de esgrima diez minutos antes y veo el Porsche de Mikhail aparcado en su reservado. Él no está, pero Megan aún baja unas cosas del coche. Aparco y rápidamente bajo del coche para ayudarla. Ella me mira y sonríe amigable.


    —Hola. Mikhail está dentro registrándose.


    —Dame eso, te ayudo. —Me da unos bultos y no veo a Fedor por ninguna parte—. ¿Dónde está Fedor?


    —Ah, Mikhail decidió esta vez conducir él, le dio la tarde libre. ¿Y Amanda? Pensé que vendría. 


    —Se siente un poco indispuesta, tal vez en otra ocasión venga. —La noto algo nerviosa y, curioso, pregunto—: ¿Pasa algo?


    —No, bueno sí. Nunca he estado en esta situación. Me refiero a…, tuve sexo contigo en Seattle, no solo contigo, sino que con Mikhail también. Es raro, solo eso. 


    Sonrío descolocado. 


    —Preciosa, no tienes por qué sentirte rara. Eres la novia de mi mejor amigo, y el sexo es sexo, solo eso. Ahora, vamos dentro que hace mucho frío. 


    —No…, no me entendiste. Es raro porque me gustó. 


    Camino hacia el vestíbulo del centro junto a Megan y decido responderle a lo que ha comentado. 


    —También a mí me gustó. 


    Ella se acerca a Mikhail y, mientras termina de hacer el registro, avanzo hacia el vestuario. Abro la puerta y, en un espacio mediano, hay unas cincuenta taquillas para los usuarios del centro. Me siento en una de los bancos y miro el móvil esperando alguna llamada o mensaje de Amanda, pero ninguna de las dos cosas funciona. 


    —¿Todo bien?


    Me giro y veo a Mikhail entrando al vestuario. Comienza a desvestirse para ponerse el uniforme mientras espera que yo conteste. 


    —Sí, todo está bien. 


    —¿Amanda? Pensé que vendría. 


    —Es algo difícil de explicar. Amanda está celosa por Megan. Suena raro y absurdo, pero así es.


    —¿Celosa?


    —Desde que se enteró que tuvimos ese trío con Megan, no sé…, creo que está más insegura que nunca. 


    Mikhail, como siempre, termina dando una solución que se reduce a una sola cosa, sexo. Terminando de vestirse, responde:


    —Es fácil, entonces hagamos otro encuentro incluyéndola a ella. Quizá más que celos es que se siente fuera de todo esto. 


    —No sé si ella acepte, además, sabes que no me va mucho eso del intercambio. 


    La tarde se nos va volando, entre duelos y algunos lapsos de descanso, se nos atraviesa la noche y yo aún no sé de Amanda. Me enferma que sea así de impulsiva y crea que manda sola.


    Mikhail y Megan planean ir a cenar y me invitan, pero no acepto, no podría cenar tranquilamente sin saber dónde demonios está Amanda. Me despido y, desesperado, conduzco hasta casa; Amanda aún no ha llegado. ¡Ya me agotó la jodida paciencia! Me tiene harto con su inmadurez y esa rebeldía de querer hacer lo que le da la gana. Me sirvo una copa de Brandy y me siento en el sofá a esperar a que le dé la gana de aparecer. 


    Pasan dos horas y Amanda llega a casa. Me va a escuchar. 


    —Por fin te dignas a aparecer… ¿Dónde coño estabas?


    —Por ahí. 


    Sin poder controlar el enojo y la ira por su actitud, camino hacia ella y, aferrando su muñeca hacia mí, la sacudo a gritos exigiendo una jodida explicación. 


    —¡Te he preguntado algo y quiero que me contestes, maldita sea! 


    —Sergey, suéltame.


    —Me vas a decir ahora mismo dónde demonios estabas metida. Hablo en serio. 


    —O me sueltas o hago que me sueltes, Sergey. Yo no te doy la lata preguntando dónde estás metido. Solo déjame en paz, no tengo ganas de lidiar contigo. 


    La suelto sintiendo que me lleva el demonio. Tengo deseos de romper todo lo que se me atraviese en el camino. Tocan a la puerta a estas jodidas alturas de la noche y abro. Lo que me faltaba, la pesada de Carol. ¿Será posible?


    —Ah mira, ya no es solo Megan la que te trae loquito. Parece que tienes a Carol muertita por ti —dice Amanda con burla.


    —Tú te callas, estúpida, nadie te mandó hablar, entrometida. 


    —Además de rogona, idiota por demás. ¿Es que no te da vergüenza? —replica Amanda.


    —Si venimos a hablar de rogona, tú no te quedas atrás. Apareciste hace unos días y ya tienes aires de grandeza, mosca muerta.


    —¡Basta ya! Y tú te largas de mi casa, no se qué coño haces aquí, Carol. —Me entrega unos papeles y se niega a irse. Dice que ahora más que nunca tiene derecho a volver a mi vida. Esta se volvió totalmente loca—. ¿Qué es esto?


    —El contrato de sumisión que firmé al convertirme en tu sumisa. Lee la letra pequeña y dime qué opinas.


    Comienzo a leer la letra pequeña y no logro comprender nada. 


    “Si la parte contratada llega a sufrir algún tipo de daño durante el contrato, tiene derecho a exigirle a la parte contratante cualquier cosa que crea necesaria como indemnización”. 


    —Carol no seas ridícula, no sufriste ningún tipo de daño.


    —¿Se te olvida el aborto que sufrí por tus sesiones sadistas? Esta imbécil sufrió uno y tú sufriste, y, sin embargo, yo también perdí un hijo tuyo, y ni te importa. 


    —Bien. ¿Cuánto quieres? ¿Cuánto quieres para que me dejes de joder?


    Sonríe, sintiendo que tiene todas las de ganar. Acercándose a mí, me mira con ese deseo enfermo, y responde:


    —No quiero dinero, te quiero a ti y no puedes negarte. Me asesoré con mis abogados y tienes mucho que perder si no aceptas lo que te estoy pidiendo. Quiero reanudar nuevamente el contrato, quiero volver a ser tu sumisa. 


    Amanda me mira con dolor y enojo en su mirada. Sé que esto traerá problemas y no quiero perder a Amanda, ya no sabría qué hacer. 

  


  
    Se aclaran sentimientos


     


    Amanda Bachmann


     


    Todo esto me cae como balde de agua fría. Es como si todo iniciara nuevamente. Camino hacia Carol y harta de su acoso la miro deseando agarrarla a guantazos. 


    —De mi cuenta corre que no te acerques a Sergey loca maniática. 


    —Pues mira ver cómo le haces entonces. Porque no se te hará tan fácil Amanda. No sabes de lo que soy capaz por sacar estorbos de mi camino y qué crees, tú eres el que más me molesta. 


    Sergey niega con la cabeza. 


    —Estás loca si crees que voy aceptar esa locura. 


    —Verás, si no lo haces prácticamente lo pierdes todo. Te tengo en mis manos querido, a ver a quien humillas ahora. Y si quiero volver a ser tu sumisa es solo para ver cómo está se revienta de los celos. 


    —¿Celos yo? Carol ubícate, solo me das pena. Te dejo para que te pongas de acuerdo con Sergey. Tengo cosas muy importantes que hacer como para estar en este escenario patético. 


    Sergey intenta detenerme, pero en estos momentos lo último que quiero es cruzarme con él. Camino a la habitación y solo estando sola me permito llorar. Me frustra no tener ni un solo momento de felicidad. Ahora tengo que soportar a la infeliz de Carol, lo que me faltaba. Al rato Sergey entra a la habitación y yo me alejo de él lo más que puedo. Intenta tocarme y lo evado rápidamente. 


    —Amanda, nena, tenemos que hablar. 


    —Se me había olvidado… ella te iba a ser padre antes de que yo al menos lo intentara. 


    —Nena, mírame. 


    Lo miro a los ojos y antes de que diga algo comienzo a hablar yo. 


    —Si, tenemos que hablar. Voy a empezar yo. Me iré de aquí, eso haré. No por falta de amor, yo te amo con mi vida. Lo haré por mi dignidad que es distinto. Es obvio que tendrás que acceder a lo que Carol pide. 


    —No lo haré. Ya veré cómo le hago, pero no voy a ceder. 


    —No seas iluso Sergey. Ella tiene todas las de ganar. Perdóname, pero yo no voy a estar aquí escuchando como te la follas. No soy tan mente abierta para llegar a ese extremo. 


     


    Me levanto de la cama y seco las lágrimas. Amanda, ya basta de llorar. Camino de lado a lado y trato de buscar la mejor forma de decirle que ya no lo tolero, no tolero estar bien un día y el otro no. 


    —Sergey, me cansé de tener un día bien y los demás no. Simplemente me casé. 


    —Nena, por favor no te vayas. Le encontraré solución a esto.


    —¿Cual? No le veo solución alguna. 


    Besa mis labios y trato de evitarlo, pero lo amo, lo amo y por más que quiera estar enojada con él no duro mucho con el enojo.


    —Todo saldrá bien, solo tendré que soportarla los fines de semana en la casa, nada más. Yo jamás me separaría de ti solo porque a ella le plazca.


    —Y tendrás sexo con ella de paso.


    —No, la evitare de todas formas posibles, te lo prometo. 


    —¿Lo prometes?


    —Si nena, te lo prometo. —Me mira esperando una respuesta respecto a donde estuve hoy. —¿Me vas a decir dónde estabas metida?


     


    Me sonrió, él se espera lo peor y yo me la pase todo el día leyendo en la librería. 


    —Estaba…, estaba en la librería. Estaba muy enojada y necesitaba pensar. Megan te gusta.


    —Y dale con lo mismo, Amanda, Megan es la novia de Mikhail, y si tuve sexo con ella fue solo por placer. No siento nada más por ella. 


    Me sonrió y aquí voy a sacarme una de las mías, Mikhail está de muy buen ver…, e inevitablemente eso que carga entre las piernas se ve prometedor. 


     


    —Pues a mí se me antoja Mikhail, solo por placer… nada más nene. 


    —Lo haces para enojarme.


    Niego con la cabeza.


    —No, solo soy sincera. Ahora si me disculpas, tengo sueño nene. 


    
***


     


    Días después


     


    Logre conseguir un trabajo a medio tiempo en la librería y así logro distraerme de todo un poco. Acomodo unos libros en un estante junto a la vitrina y veo entrar a la librería a la odiosa de Carol, no… esto no me está pasando a mí. Sigo acomodando los libros ignorándola. Amanda, aguanta…, aguanta. 


    —Amanda…, ahora trabajas, hasta que haces algo productivo. —Sigo ignorándola y solo espero que no me salga lo de grosera precisamente aquí en la librería. —¿Sabes qué día es hoy? Es viernes. 


    —Carol, busca algo que hacer con tu vida y déjame en paz.


    —De hecho, ya lo estoy haciendo, ¿adivina quién me va a calentar las sábanas hoy?


    Termino de acomodar los libros y me muevo a otro estante y sigo ignorándola. ¿Dios porque no viene un rayo y la parte en dos?


    —¿Quien? No tengo idea Carol.


    —Sergey, no sabes cómo me voy a disfrutar estos tres meses. Importunarte la vida va a ser uno de mis mejores pasatiempos.


    —¿En serio crees eso? Carol, en lo menos que estoy pendiente es en ti y en lo que quieras hacer. La diferencia entre tú y yo es simple, Sergey a mí me ama…, me desea en cambio a ti, solo te aguanta por obligación. 


    No dice nada más pero su rostro me asusta un poco. Está dispuesta a todo con tal de quitarme del medio y la creo capaz. Se va de la librería enojada y yo sigo haciendo mi trabajo tratando de no pensar en ella. Salgo de la librería al terminar mi turno y manejo nuevamente hasta la casa. Caramelo me recibe con mucho ánimo y arrodillándome le doy muchos mimos. Sergey no está en la casa, de seguro se fue a la farmacéutica. Entro a la habitación y me tumbo en la cama muerta del cansancio. No se me ha quitado de la mente que hoy es viernes, que esa perra tiene que venir obligatoriamente. Pasa un rato y llega Sergey a la casa. Voy a recibirlo y no me deja ni hablar. Me aupa cargándome en sus brazos y urgido dice.


    —No sabes cómo evite el tráfico para venir hasta acá para follarte. Me tienes caliente a todas jodidas horas. Quiero tenerte ya pequeña.


    Muerdo mi labio inferior golosa.


    —¿Sabes que deseo? Que lo hagas muy, muy duro y luego corrernos juntos. Eso me pone a mil 


    Me pone contra la pared y urgido me quita lo que llevo puesto y yo hago lo mismo con él, ¡Dios! este hombre logra mojarme en segundos, logra que todos mis sentidos quieran lo mismo, sexo. 


     


    Sergey ladea y de la nada se le va la calentura. Ladeo y no…, no puede ser. La loca acosadora de Carol ha llegado y a este cabezota se le olvido cerrar la puerta con seguro.


    —Que escenita fogosa, lástima que no la puedan culminar. 


    ¡Maldita tipa! Sergey se viste y yo hago lo mismo. La muy cínica trae puesto su collar de sumisión y eso me revienta. Es el momento más incómodo que he pasado en mi vida. Deja el bolso en el sofá y mirándome con burla comenta. 


    —Lo que tú empezaste a saborearte un rato, yo me lo voy a terminar comiendo ahora mismo. 


    La odio, la odio y lo más que odio es que tiene razón. Voy a tener que soportar el que Sergey y esa mujer tengan ese encuentro amo-sumisa. Por primera vez deseo ser yo la única sumisa, que no haya más nadie a quien tenga que azotar o amarrar. No digo nada y solo me alejo yéndome a la sala de estar. Ella por solo hacer el daño va y espera a Sergey en la habitación. Amanda, solo aguanta…, aguanta. Sergey se acerca a mí y buscando mi mirada dice. 


    —Amanda…, Nena, no lo haré si no quieres. 


    —Tienes que hacerlo. No tienes opción. Yo estaré bien. 


    —No lo vas a estar. Te conozco. 


    Trato de retener las lágrimas y hacerme la fuerte, pero se me hace cada vez más difícil. Siento que esa perra se sale con la suya y no hay forma de evitarlo. Con pesar va con Carol a la habitación y escucho la puerta cerrarse. Jamás he estado en esta posición. En la de tener que aguantar saber que el hombre que amo este con otra y yo tenga que aceptarlo. Caramelo me mueve la colita buscando que le dé mimos y solo ahora me permito llorar, llorar mucho. Llorar en silencio. Camino hasta la pequeña barra junto a la cocina y me sirvo un poco de Coñac. Esta vez sí voy a tomar con el único propósito de embriagarme y no pensar en lo que está ocurriendo en esa habitación. Hay muy mal tiempo afuera, el frío es infernal, sino fuera por eso me iría para alejarme de esta situación asquerosa. Me termino la primera copa de Coñac y ya voy por la segunda.


    —Ah…, sí…, Me encanta 


    Escucho los gemidos y gritos de esa infeliz. Maldita, zorra. La mato, juro que la mato por imbécil. Camino de lado a lado tomando cada vez más alcohol. Sus gritos se vuelven más odiosos, el ruido de la cama, los azotes, los suspiros de placer me retumban en la cabeza. Voy ya por la quinta copa y apenas puedo caminar erguida. Me tumbo en el sofá con la copa y la botella de Coñac a un lado y solo tomo, tomo alcohol mientras escucho el espectáculo que están dando. 


    —¿Quién te manda Amanda a enamorarte de un sádico? —Balbuceo ebria. 


    —Oh, sí… más… fuerte.


     


    Ya el instinto asesino me está surgiendo del fondo de mi ser. La quiero estrangular, la quiero matar. Solo me consolaba el hecho de que Sergey no lo disfrutaría, pero me he equivocado. Lo escucho a él También tan urgido y caliente qué cómo cuándo está teniendo sexo conmigo. Me acerco a la habitación y abro la puerta sigilosa dejando una brecha para poder observar. La azota, la tiene amarrada de todas partes, tiene pinzas en sus pezones y labios vaginales. Sergey jamás ha hecho ni la cuarta parte de lo que hace con Carol. Jamás me ha hecho realmente una sesión de sadomasoquismo como se ve que realmente le gusta. En su rostro se le ve el placer, se ve que le urgía esto, el sadismo. Una lágrima cae de mis ojos y viendo bastante vuelvo a la sala de estar. 


    —Traicionero —Mascullo. 


    Lanzo la copa contra una pared deseando hacer lo mismo con Sergey. Es un jodido falso. Tomo el alcohol directamente desde la botella y apenas puedo procesar bien las cosas. Agarro el móvil y apenas pudiendo diferenciar los números le marco a Kate. 


    —Hola nena, Hasta que podemos hablar ¿Como estás?


    —Jodida, muy jodida Kate. Ya casi me he acabado una botella de Coñac. Pero no importa, anda sigue…, procede. 


     


    —¿Amanda todo bien?


    —Joder que te dije que sí, que todo bien. Lo único que quiero ahora mismo es un revólver y seis balas. Nada más.


    —Ya me estás asustando. 


    —Pues no te asustes y asunto arreglado. Amiga…, ay amiga cómo quisiera volver a Alemania y ser nuevamente aquella estúpida e insignificante mujer en la librería que pasaba desapercibida. Ahora estoy en Rusia y queriendo irme de aquí ya. 


    —¿Pero y tú ruso? ¿Sergey?


    —Ese perro está ahora mismo follándose a la rusa que quiero matar. Y lo más lindo de todo es que se lo disfruta. 


    —Ay por favor Amanda, debes estar diciendo esas cosas solo porque estás tomando. 


    —Ja, ja, ja, que chistosita. Vale pues te marco luego, no se me ocurre qué más decir. 


    —Mandy, vete a descansar. Mañana hablamos cuando estés sobria.


    Dejo el móvil a un lado y sigo tomando alcohol. De pronto no se escucha nada más. Sale de la habitación en albornoz y al verme en la sala de estar se acerca a mí. 


    —Nena…


     


    —Hasta que sales —Sonrío —¿Como te fue?


    Agarra la botella media vacía de Coñac y observándola lleno de indigno comenta. 


    —¿Otra vez tomando? 


    —Tomar me pone más divertida, más imaginativa. 


    —Te hace daño. 


    —¿Y desde cuándo te interesa si tomar me hace daño o no? Ven, tomate una copa conmigo. Una copita no viene mal después del sexo. 


    Me mira algo apenado y la verdad de todo esto he aprendido lo mejor. Sergey tiene razón, su amigo también tiene razón. Sexo…, es sexo. Me aplicaré eso tanto como pueda. Hoy fue el, quizá mañana me toque a mí. Me rechaza la copa y trata de tocarme y yo se lo impido. 


    —No pretenderás tocarme a mí luego de haberte follado hasta por los oídos a Carol. Mañana quizá, si se me antoja —Sonrío irónica —Después de todo, sexo es sexo. Sea con quién sea.


    —No te entiendo Amanda. 


    —Sí, sí creo que me entiendes bastante. Más que amor nuestra relación se basa en sexo y así la quiero. Solo sexo. Muero por llevar a cabo esa idea de intercambiar. 


    —Solo dices todo esto porque estás tomada. 


    Me levanto del sofá riendo a carcajadas burlona camino hasta la cocina buscando si hay alguna otra botella escondida por ahí. 


    —Sí, sí estoy tomada, pero digo la verdad. Ah, por cierto, ¿puedo ir a mi habitación o tu sumisa se queda a dormir?


    Carol sale de la habitación con ese único rostro victorioso que de lo único que me da ganas es de partirla en dos. Se sonríe con mofa y me dice. 


    —Ya se me había olvidado lo bien que folla Sergey. Mmm, es toda una fiera. 


    —Que te aproveche querida. Buenas noches a los dos. Yo me retiro con su permiso. 


    Entro a la habitación y ver la cama toda desordenada, ver los artilugios de Sergey y recordar esos gemidos me torturan sin piedad. Agarro de la cómoda ropa y salgo lo más rápido que puedo de esa habitación. Regreso a la de huéspedes y cerrando la puerta me tumbo en la cama reteniendo un mar de celos e inseguridad en mi interior.


     


    ***


     


    Sergey ha insistido en que comamos algo y hablemos. Como si hubiera mucho para hablar. Me lleva a un restaurante muy exclusivo de la ciudad. Hablo solo para lo estrictamente necesario. Hoy las palabras las tengo escasas. 


    —Amanda…


    —¿Sí?


    —¿Qué ocurre?


    Niego con la cabeza sonriendo.


    —Nada, no ocurre nada. 


    —No mientas, sé que algo te ocurre. Hay veces en las que siento que esa Amanda que conocí en Alemania no está. 


    Aprieto los dientes e intento no alterarme y trato de guardar la compostura. Tomo un poco de vino y serena respondo.


    —Dime tú, ¿ha de pasar algo? Tienes razón, esa Amanda ya no está. Al menos ya no la siento en mí. He visto tantas cosas, he tenido que soportar tantas cosas que ya esa Amanda murió, la ha matado tanta morbosidad. 


    Asiente con la cabeza y veo en sus ojos un ligero enojo. Se queda callado y yo no retomo el tema en lo absoluto. No quiero pelear, tampoco hablar. Solo quiero hacer lo que pueda provocar placer sin hablar de sentimientos. 


    —¿Es por Carol cierto? Te lastimó el que haya estado con ella.


    —No, no me lastimó. Más bien me hizo darme cuenta de ciertas cosas. Sergey a tu lado no puedo esperar más que eso. Tú mismo lo has dicho, sexo es sexo y no tengo porque escandalizarme por que hayas cogido con Carol. Más bien creo que debemos replantear esta relación.


    Confuso inquiere algo impaciente. 


    —¿Replantear la relación? 


    —Sergey, quiero tener una relación puramente sexual. Nada de sentimientos, nada de futuro…, solo quiero pensar en el presente. Disfrutemos el momento, esto que se nos presenta. 


    Veo que Sergey se niega rotundamente. No parece querer aceptar lo que propongo, más bien se enoja por lo que he propuesto. Se acerca a mí y agarra una de mis manos y pide que lo mire a los ojos. Hago lo que me pide y su mirada aun después de todo lo que hemos pasado sigue poniéndome nerviosa. 


    —No acepto tal ridiculez. Te amo y odio que mientas y finjas esa rudeza estúpida. ¿A quién intentas engañar? Se que te mueres de celos y todo esto es por lo de anoche. Dime que tienes, hace un tiempo actúas de una manera irracional. 


    Ya vali madres, aguantar las lágrimas se me dificulta y bajando la mirada respondo harta de todo este enredo.


    —No me dolió el hecho de que tuvieras que estar con Carol, eso yo lo podía haber aguantado. Ayer me acerqué a la habitación y vi por una rendija las cosas que le hacías a ella. No solo lo que le hacías, sino como tú lo disfrutabas. Sergey, jamás has hecho conmigo lo que vi en esa habitación. Apenas me azotas. Jamás has estado tan excitado con el sexo como lo estuviste con Carol. ¿Como quieres que me sienta? Pensé que disfrutabas conmigo, que…, que ya no me veías más como la tonta Amanda que conociste en Alemania. 


    Mi respuesta lo ha dejado sin ninguna palabra, se ha quedado paralizado sin saber qué decir o cómo reaccionar. Si, lo se…, soy una tonta celosa que muere de inseguridad y miedo al pensar que en cualquier momento Sergey se canse de mí.


    —Amanda, no debiste hacer eso. Solo te lastimo más. 


    —Carol puede hacer cosas que yo aún no he logrado en ti, eso no me duele, más bien me enseña cual es mi lugar. 


    —Nena, si no hago esas sesiones contigo es precisamente porque te amo. No quiero dañarte, no quiero que veas luego un monstruo en mí. No sabes cómo tengo que controlarme para no hacer nada de lo que deseo hacerte cada vez que te toco, no soportaría que te asustaras y luego te alejaras.


    Pero eso es lo que me jode, que siempre quiera pensar por mí, que siempre quiera decidir por mí. Me cruzo de brazos y mirándolo a los ojos contesto decidida.


    —Quiero ser yo la que te provoqué tal placer, ese que vi anoche. No me importa lo que tenga que hacer. Quiero que seas como realmente eres en el sexo. No quiero peros, quiero ser yo la única sumisa que tengas a tu lado si es eso lo que te hace sentir placer. No quiero ser solo una opción, quiero ser todas las opciones. 


    —¿Eso quieres? ¿De verdad lo quieres?


    Digo que si con la cabeza. 


    —Sí , es lo que quiero. 


    —Vale, pero deja ya los berrinches y esa actitud irritante que has tenido en estos días. 


    Acepto lo que pide y solo puedo sonreírle tímida. Acerca sus labios a los míos y besándome con esa pasión y deseo que lleva por dentro hace que todo en mi vuelva a descontrolarse. La morbosa interna despierta y ya anda calentando el sistema. Si, creo que todo termina con delicioso e inesperado encuentro lleno de sexo. 

  


  
    Primera sesión


     


    Sergey Kozlov 


     


     


    Amanda ha dado luz verde para un sinfín de cosas que he querido hacer con ella desde que probé su cuerpo. Cosas que ella ni siquiera imagina. No tiene absoluta idea. Ha vuelto a ese estado de ánimo que me enloquece, es tan alocada y a la misma vez tan inocente. Siento una jodida culpa horrible porque sé que ese encuentro con Carol la ha lastimado por más que ella lo niegue. 


    —¿Sabes qué haré?


    —¿El qué?


    —No me importa el contrato, ni lo que quiera Carol. No volverá a ser nada mío.


    Algo sorprendida, replica:


    —No puedes hacer eso, incumplirías el contrato y…


    —Y no me importa.


    —Te meterás en líos. 


    Niego con la cabeza convencido de que no habrá problema alguno. 


    —Es cierto que yo incumplí el contrato, pero estuve pensando en él, y ella también lo ha incumplido. Ella se enamoró, y perfectamente en el contrato dice que no puede haber sentimientos envueltos o conlleva la invalidación del mismo. 


    —Entonces…, ¿no tienes que cumplir con lo que ella está pidiendo? —pregunta. 


    —En absoluto. 


    Toda impulso, chilla llena de emoción y, sonriente, responde: 


    —Quiero que sepas que si tengo celos de ella es porque sé que está enamorada de ti. No soporto que otra te quiera, solo yo puedo hacerlo. 


    —También los tenías de Megan. No creas que se me ha olvidado. 


    —Ay ya, acepto que me excedí. No volverá a pasar. Te lo prometo. 


    Regresamos a casa y Amanda, rápido, va a darle mimos al perrito. Miro el móvil y tengo varias llamadas perdidas de Mikhail. Me extraño un poco y le devuelvo la llamada. 


    —Hola, tengo varias llamadas perdidas tuyas. 


    —Sí, te estuve llamando varias veces. ¿Tienes algo que hacer la semana entrante?


    —Eh, no, nada especial. ¿Por? 


    —Necesito que me acompañes a Moscú. Tengo unas cosas que resolver en esa delegación y voy a requerir de tu ayuda. A parte, estaba pensando en llevar a cabo allí esa idea que venimos posponiendo. 


    —¿Sobre el intercambio dices?


    —Sí —responde. 


    —Vale, yo le digo a Amanda. Está deseosa de experimentar. Desde que le hablé sobre eso no deja de hablar del tema. 


    —Vale, pues hablamos más tarde. Tengo que hacer un par de cosas. 


    Cuelgo el móvil y busco a Amanda. Camino hacia la habitación y veo su ropa tirada por todo el suelo. Esta mujer quiere calentarme y siempre termina lográndolo. Escucho la ducha y, sigiloso, entro al baño. Me desvisto y no tardo en sorprenderla dentro. 


    —¿Cómo es que te metes en la ducha y no me avisas? —mascullo en su oído. 


    Ríe traviesa.


    —Pensé que estabas ocupado. 


    —Para follarte nunca voy a estar ocupado. 


    La pongo de espaldas y la vista de su espalda y esas nalgas perfectas y morbosas me levantan en segundos. La azoto con fuerza y ya mi pene busca meterse entre sus nalgas con ardor. La punta se roza con su ano confundiéndose con su vagina, la sensación de querer penetrarla por primera vez.


    —¿Sabes qué deseo? 


    —¿Qué? —jadea. 


    —Quiero follarte el culo. No sabes cómo deseo hacerlo hasta correrme.


    Se gira encarándome y ese “puede ser” me mata. Agarra mi erección y, jugando con ella, besa mis labios provocando que todos mis sentidos solo deseen poseerla. Me pone caliente con solo tocarme, pero más caliente me pone imaginar qué haría con ella teniéndola atada solo para mí. Cierro la llave del agua y, mordiendo su lóbulo, susurro:


    —Usted lo pidió, señorita Bachmann. Pidió darme placer a mi forma y eso es lo que haremos. 


    Salgo de la ducha y, aupándola, la cargo. Ella enrosca sus piernas en mi cintura y rápidamente mi pene termina dentro de su vagina. Está mojada, caliente, entro y salgo de ella con avidez, sin dejar de mirarla a los ojos. Ella me descontrola, saca de mí ese salvaje que no logra controlarse y termina penetrándola a medio camino hacia la cama. Llego con ella y, tumbándola, pienso ser eso que ella quiere que sea y haga. 


    Abro el armario y dentro del mismo hay otro pequeño donde guardo todos mis artilugios, esos que me causan verdadero placer. Agarro unas cuerdas, unas pinzas de metal, un látigo con tiras trenzadas, una mordaza con una pequeña esfera metálica en el medio, una cadena que le hace compañía a su collar, unas esferas chinas, y esas placas de metal que al calor producen un intenso dolor y placer. Ella me mira algo desconcertada y hasta un poco asustada. Pongo todo los artilugios en un recipiente negro, aterciopelado. Una vez más, le pregunto si realmente quiere que haga esto con ella y, tragando saliva, dice que sí con la cabeza, sin pensarlo mucho. La coloco boca abajo y flexiono sus rodillas. Busco sus muñecas y amarro ambas junto con sus tobillos, quedando en forma de puente invertido. Intenta moverse y apenas puede mover las muñecas. Gira buscando respuestas a todas sus preguntas, pero en sus ojos se nota que no entiende nada y me excita que no lo sepa. 


    —Le daremos uso de verdad a este collar. 


    Se queda callada y no dice nada. Solo me mira con inocencia. Le coloco la cadena metálica al collar y tiro de ella suavemente hacia atrás. 


    —Hoy, ahora, comenzarás a conocer lo que para mí es el placer. 


    La giro boca arriba y sus manos y pies, además de por las cuerdas, quedan inmovilizados por el peso de su propio cuerpo. Agarrando el antifaz beso sus labios, Amanda los besa y, susurrando, pregunta qué es lo que voy a hacerle. Colocando el antifaz respondo en su oído:


    —Haré que seas víctima de mis deseos, Amanda. —Rozando el cuero de las tiras trenzadas del látigo por su abdomen, añado—: No te mueves sino te lo ordeno, no gimas o hables sino te lo ordeno. Ya debes saber los códigos de seguridad. Si quieres que me detenga solo menciona el código y, de inmediato, me detendré. 


    Es justo lo que me fascina de ella, rebelde en el día a día y sumisa en el sexo. Toda ella se transforma nuevamente en aquella niña virgen e inocente que conocí en Berlín. Siento su temor en cada roce, su desconcierto cada vez que froto el látigo contra sus pezones. Su respiración se acelera llena de nerviosismo y eso a mí me eleva. Nuevamente, la coloco boca abajo y azoto las tiras del látigo con fuerza sobre sus nalgas. Ella se retuerce soportando el dolor, sin decir una sola palabra. Su piel se enrojece, se torna caliente con cada latigazo. Separo sus piernas hasta donde las ataduras lo permiten, y agarro esas esferas chinas que sé que harán que su interior vibre intensamente. Introduzco un dedo en su vagina, luego otro y, moviéndolos en su interior, azoto con la mano abierta sus nalgas; me encantan, me fascinan. Reemplazo mis dedos por la primera esfera china, la primera es más chica que la que sigue y, terminando de introducir la segunda, le ordeno que se sacuda aunque sea limitadamente. Suelta dos o tres gemidos olvidándose de que le he ordenado que no lo hiciera. De un tirón, la coloco boca arriba y desato sus tobillos para atarlos a los postes de la cama, quedando con las piernas separadas. Enciendo una vela y, agarrando las placas metálicas, las caliento con la llama hasta que se tornan lo suficientemente calientes y soportables al dolor. Reposo una de las placas sobre uno de sus senos y, rápidamente, chilla.


    —¿Qué es eso? ¡Quema!


    —No te he ordenado que hables. 


    —¿Qué me vas a hacer? Sergey, dime.


    Oprimiendo la placa contra su seno, respondo enojado por su desobediencia.


    —Dije silencio, y ahora, lo sabes bien, no me llames por mi nombre.


    Se queda callada y todo su cuerpo transmite miedo, temor y nerviosismo. Soporta el calor en su seno apretando sus labios, y lo que no quería que ocurriera comienza a surgir; en estos momentos no la veo como algo más que una sumisa. Una que está a mi disposición, bajo mi mando. El deseo, la necesidad de infligir dolor me rebasa. Cuanto más sea, más me excita, más me aviva. Empleo las pinzas en ambos pezones y vuelve a quejarse. Retiro una de las esferas vaginales dejando aún una dentro de su vagina. Me pierdo entre sus piernas y lamo su clítoris, lo chupo, lo succiono, haciendo que, inevitablemente, se mueva emitiendo gemidos y jadeos excitados. Se hincha, se calienta, cada vez está más abultado. Doy toquecitos con la lengua sobre su hinchazón, retirando la esfera vaginal restante. Meto dos dedos dentro de su vagina y, empapándolos en sus jugos, los saco y guio hacia sus labios. 


    —Chúpalos. —Los chupa y lame sin chistar—. Así sabes cuánto me encanta como sabes. 


    Subo a la cama acomodándome entre sus piernas. Mi pene se roza contra su vagina empapada y, sin mucha espera, la penetro de una forma nada sutil. Su cuerpo se sacude y ella parece haber recibido una embestida dolorosa. Me acomodo en su interior y cada embestida es más fuerte que la anterior. Coloco mis manos a la altura de su cabeza y, suspendiéndome sobre ella, muerdo su labio inferior. Inquiero:


    —¿En qué color te encuentras?


    —A…, amarillo —masculla exhausta. Vuelvo a embestirla con fuerza y chilla dolorida—. Estás loco.


    —¿Eso crees?


    Asiente con la cabeza. Muchas creen eso, muchas desean que me vuelva loco con ellas, y la única que logra esta combinación loca de sensaciones es Amanda. Su cuerpo está bañado en sudor, su rostro rojizo y su vagina chorrea. La última embestida parece retorcerla de dolor y es justo lo que buscaba. Ver en su rostro el dolor, el sufrir. Eyaculo en su interior y mi lengua traza una línea desde su cuello hasta su boca. Le quito el antifaz y, rápidamente, me mira dolorida. Agarro la mordaza del recipiente sobre la cama y, antes de colocarla, dice:


    —¿Qué me has hecho?


    —Créeme que aún nada; aún nada.


    Salgo de su interior y, colocándole la mordaza, agarro el látigo. Esta vez no será sutil, esta vez no será suave, ella lo pidió…, pidió conocer lo que realmente soy y eso tendrá. Le recuerdo los códigos de seguridad, quizá ahora realmente los necesite. Solo puedo escuchar quejidos y gemidos doloridos de ella. Azoto todo su cuerpo, piernas, vientre y senos, y, con cada latigazo, brinca arqueando su espalda. Guiña sus ojos y de ellos cae una lágrima, le quito la mordaza y, tirando de su cabello, la acerco a mí ordenando:


    —Quiero que cuentes. 


    —Qué…, ¿el qué? —pregunta casi sin voz.


    —Cada latigazo, en voz alta. 


    Uno…, dos…, tres…, cinco…, diez…, quince…, pierdo la cuenta de cuantos latigazos le doy y ella apenas lleva la cuenta. Más lagrimas salen de sus ojos y todo su cuerpo está levemente marcado por las tiras del látigo. 


    —¡Treinta! —grita dolorida—. Ya, ya por favor. 


    Golpeo el látigo una última y fuerte vez. Le quito las ataduras y, sin decir nada, agarro el albornoz y me cubro mientras escucho sus sollozos llenos de dolor. Salgo de la habitación y necesito una copa. Voy a la barra y sirviéndomela, miro hacia el balcón. Realmente necesitaba esto. Todas, todas son iguales. Solo así siento que pueden pagar por todo el daño que las mujeres han traído a mi vida. Tomo un sorbo de alcohol y esa mujer otra vez se aparece después de tanto tiempo de no hacerlo.


    —Sergey…, te ves mal.


    —No lo estoy.


    —Dejaste a esa pobre niña toda golpeada en esa habitación. Ella confió en ti.


    Trago saliva.


    —Ella así lo quiso.


    —Ella solo intentó complacerte a ti creyendo que te haría bien. Solo logras ennegrecer más tu corazón cada vez que sometes a una mujer a esa práctica nada sana.


    —Es mi problema, no sea entrometida. Además, no sé ni quién coño es para estar juzgando. Más bien, creo que es producto de mi imaginación.


    —No, no lo soy. Aunque no lo creas, sé que en el fondo, muy en el fondo, odias hacer eso que crees que te gusta.


    Tomo otro sorbo de alcohol y solo pienso, pero nada se concreta en mi cabeza. Todo es confuso, todo parece ser una pesadilla de la que no podré despertar. Aún escucho los quejidos de Amanda, y debería sentir dolor y tristeza por lo que le hice, pero la verdad es solo una, disfruto con eso. La inocencia se quebró aquel día en aquella sesión. Sin sentir remordimiento alguno, respondo:


    —No hay nada que disfrute más que eso. No creo que algún día deje de hacerlo solo porque Amanda sea la mujer que logró ser algo más que mi sumisa en mi vida. 


    —Entonces, no la amas lo suficiente, Sergey —argumenta la mujer.


    —Ella me conoció así y así me aceptó. No es cuestión de si la amo o no. Además, ¿qué demonios sabe usted de mí o de lo que yo siento?


    La mujer se calla por unos instantes y parece estar un poco conmovida con mi pregunta. Baja la mirada, respondiendo: 


    —Muchos me creían mala mujer, quizá sí lo fui por aguantar el maltrato y la humillación. Tanto así, que no supe cuidar ni proteger al ser que más me odia en estos momentos, aun sin conocerme. 


    —No la entiendo.


    —No tienes que entenderme, todo caerá en su lugar. Tiempo al tiempo, Sergey. Estaré aquí hasta que por fin tu alma y el pasado libere todo ese resentimiento que llevas dentro. Ese día, podré estar en paz. Ah, y respecto a Esther, no te distancies de ella, ha sabido ser buena madre, aunque no lo veas. Solo tiene miedo a que te distancies de ella teniendo a Amanda al lado. En el fondo, ella tiene miedo de aceptar a Amanda, es solo eso. 


    Me giro para encararla y ya no está. Cada vez que se aparece esta mujer, algo en mí se perturba. Me sirvo otra copa y, silencioso, camino hasta la habitación. Me asomo y veo a Amanda aún sobre la cama, entre lágrimas, quitándose las ataduras totalmente. Tiene su espalda con marcas, igual que todo el cuerpo. Creo que me he excedido un poco. Agarra un albornoz y, cubriéndose, se encierra en el baño. Dando pasos lentos me siento en la cama y, mirando todos los artilugios, me convenzo de que jamás podré ser normal. 

  


  
    Un corazón se libera


     


    Amanda Bachmann


     


     


    Todo el cuerpo me duele. Me duele hasta el pensamiento, no he podido dormir en toda la noche. Mucho menos he cruzado palabra con Sergey. Jamás pensé que sería tan brusco, tan sádico. Inevitablemente, le tengo un poco de miedo. Salgo de la habitación y allí está, en la sala de estar leyendo un libro. No quiero hablar con él, ni creo que pueda. Avanzo hasta la cocina y, abriendo el frigorífico, saco la jarra de agua. Su voz suena, pero esta vez suena seca y seria.


    —Quítate el albornoz —ordena. 


    —No quiero, no puedes obligarme —respondo sin muchas fuerzas.


    Se levanta del sofá y, caminando hacia mí, me lo quita a la fuerza. Solo observa mi cuerpo lleno de marcas y moretones.


    —No volverá a pasar.


    —Tenemos que hablar, creo que es necesario. Podemos hacerlo cuando regrese del trabajo y la universidad. 


    Asiente con la cabeza y, acercándose a mí, besa mi frente lleno de vergüenza.


    —No te pierdas, no sabes cómo me pone el no saber dónde estás.


    —Vale.


    Me toca ponerme algo muy cubridor para esconder estas marcas. Agarro unos jeans y una camisa de manga larga de lana. Recojo mi cabello en una coleta y sé que, especialmente hoy, tendré que fingir una sonrisa ante todos. Conduzco hasta la librería y, al entrar, transformo mi rostro rápidamente.


    —Hola, Amanda. Hay unas cajas de libros en el almacén que hay que colocar en los estantes —dice la supervisora.


    —Vale, lo hago enseguida.


    Busco las cajas y las coloco frente a los estantes vacíos. Ojeo un poco los libros y uno que otro me parece interesante. Subo a la escalera para colocar libros en la parte más alta. Agarro un libro entre los que tengo que acomodar, me llama bastante la atención. Es sobre el sadomasoquismo y la práctica en general. Ojeo la primera página, comienzo a leer, y la verdad es que no entiendo mucho. Me quedo distraída leyendo y alguien menciona mi nombre.


    —¿Amanda?


    Bruta, bruta como soy, me asusto y caigo de la escalera terminando en brazos de un hombre que creo haber visto antes. Me levanto rápidamente y, toda nerviosa, pido mil disculpas.


    —Lo siento, de verdad, lo siento. Solo me asusté. —Lo miro—. Creo conocerlo. 


    —De hecho, nos conocemos. Soy Patrick Greene, nos conocimos en una reunión en casa de los Ivanov. Solo que estabas un poco bebida y quizá no te acuerdas. 


    —No, sí me acuerdo. Usted es el que pinta en sus ratos libres. 


    Agarra del suelo el libro que estaba leyendo y lo mira curioso. Arquea una ceja y pregunta interesado: 


    —¿Te interesa el sadismo?


    —No…, bueno, es difícil de explicar. ¿Qué hace aquí? Jamás pensé encontrarlo nuevamente, y menos en una librería. 


    —Suelo leer, poco, pero lo hago. Es una grata sorpresa encontrarte aquí. 


    —¿Qué libro buscas en específico? Puedo ayudarte si gustas —le digo, tuteándolo. 


    Sin dejar de mirarme con algo de misterio, replica:


    —¿Has escuchado hablar del Marqués de Sade?


    Niego con la cabeza sin tener ni idea de lo que habla. 


    —No, no he escuchado hablar de él. 


    —Deberías buscar sobre él. —Agarra el libro que estaba leyendo—. Créeme que, si quieres leer sobre sadismo, ciertamente tienes que leer sus obras. 


    Mientras continúo acomodando los libros, él me busca conversación y yo, amable, le respondo. Solo hay algo que me desconcierta, ¿quién es exactamente Patrick Greene? 


    —¿Conoces a Sergey?


    —Sí, desde hace ya varios años. También conocí a varias de sus sumisas. 


    Ha dicho sumisas, entonces conoce sobre Sergey más de lo que cualquier conocido debería. Me cruzo de brazos y, algo escéptica, pregunto:


    —¿A qué se debe todo esto? No sé, se me hace raro que te acerques a mí y me cuentes todo esto. 


    —Hay cosas de Sergey que aún desconoces, Amanda. Sé que eres su sumisa, sé que crees que él puede cambiar, pero la realidad es otra. Él no es un dominante, un dominante no pone en riesgo la salud y seguridad de sus sumisas. 


    —No sé de qué hablas.


    Agarra uno de mis brazos y, subiendo una de las mangas, descubre las marcas que Sergey provocó en mi piel. No entiendo cómo pudo saber de ellas. Es un hombre bastante raro.


    —Mira cómo andas vestida, apenas se te ve la cara. Debes tener el cuerpo lleno de marcas. Entiendo que no sea agradable ver la realidad de las personas a las que amamos, pero hay veces que es necesario. No me gustaría ver cómo la felicidad y vida de una mujer se apaga por culpa de ese hombre. Hasta luego, Amanda.


    Agarra unos cuantos libros y, tras pagarlos, se va y me deja aún más confundida. 


    Sigo acomodando los libros y no puedo negar que la visita de Patrick Greene es algo confusa. Ya casi es mi hora de salida y de aquí tengo que ir a la universidad. Agarro ese libro de sadismo que he ojeado y, antes de irme, lo compro. De alguna manera tengo que empezar a entender a Sergey, entender cómo es que, ocasionando dolor, es que recibe placer. 


    Subo al coche y dejo el libro en el asiento del copiloto. A lo lejos, veo a una mujer que me llama la atención. Definitivamente, no es Carol, solo me mira seria; no tengo ni idea de quién puede ser. Cada vez siento que me enredo más en cosas que no logro comprender. Pongo en marcha el coche y conduzco hasta la universidad. Amanda, trata de concentrarte y deja de pensar en Sergey y lo que pasó ayer por un rato. Recibo un mensaje de Sergey en el móvil y lo miro algo desanimada.


     


    Sergey a las 3:00pm


    ¿Dónde estás?


     


    Amanda a las 3:03pm


    Universidad. 


    Sergey a las 3:10pm


    Paso a por ti cuando salgas.


    Amanda a las 3:13pm


    Traje coche, ¿se te olvida? Estoy bien.


    Sergey a las 3:18pm


    Aun así quiero pasar a por ti. Luego podemos ir a cenar. 


     


    No respondo, realmente no sé si tenga cabeza para él ahora, y menos con lo que Patrick me ha dicho. Bajo del coche y, agarrando mi bandolera, camino hacia el campus. No conozco a nadie y nadie parece encajar mucho conmigo. Entro al aula y esta clase es la primera vez que la hago. No sé ni cómo se llama el profesor. Abro el cuaderno y comienzo a dibujar corazoncitos y cosas tontas mientras llega. 


    —Buenas tardes, soy Patrick Greene, y a partir de hoy seré su profesor de conducta humana. 


    Me quedo idiota, no puede ser, no… ¿Él nuevamente? Es demasiada coincidencia. No deja de mirarme y yo no sé cómo actuar. Me siento horriblemente mal, la situación es muy extraña. Trato de actuar normal y él comienza su clase con normalidad. Todos atienden y yo hago lo mismo, fingiendo que no me extraña verlo nuevamente. 


    —Antes de empezar, quiero hacer una pregunta abierta para todos ustedes. Quizá muchos aquí se preguntan por qué toman una clase de conducta humana para una carrera de Idiomas; otros, tengo entendido que están en la carrera de psicología. La respuesta es fácil: para aprender idiomas, hay que entender y comprender también el comportamiento y la naturaleza de las personas que hablan el idioma como lengua materna. Igualmente, para los que están en psicología, es esencial estudiar la conducta humana, desde una simple expresión, hasta un problema mucho más profundo. La pregunta es la siguiente. —Patrick me mira—: ¿Considera usted que la conducta de un adulto, ya sea conducta social, sexual o interpersonal, tiene que ver con algo del pasado de esa persona? Es decir, ¿cree usted que pueda cambiarlo, o simplemente es algo que no puede ser modificado?


    Todos se quedan callados y ninguno logra dar con la respuesta. Patrick no deja de mirarme, queriendo que sea yo la que conteste semejante pregunta. No logro comprender por qué la ha hecho. Algo me dice que hay algo más que solo una clase envuelta.


    —¿Podría usted contestarla, señorita? —pregunta refiriéndose a mí. 


    Aclaro la garganta y, mandando los nervios al cajón, me decido a contestar.


    —Pienso que la conducta de un adulto es un reflejo de su pasado. Podemos sacar mucho de la conducta de alguien si ha sufrido, si fue feliz o no lo fue. Pienso que la conducta de un adulto no define sus sentimientos. Puede ser usada como coraza para esconder un gran dolor.


    Patrick sonríe retándome y, cruzándose de brazos, refuta: 


    —¿Cree usted que la conducta en un individuo puede cambiar? Es decir, ¿cree que alguien a quien le gusta infligir dolor a otra persona puede cambiar eso en su conducta?


    —Si bien no se puede cambiar el pensar y la personalidad de nadie, sí se puede modificar. Se puede superar cualquier trauma del pasado por más fuerte que sea y así cambiar su conducta. Entonces sí, creo que una persona que disfruta al infligir dolor puede transformarse y superar el trauma que lo hace necesitar ocasionar dolor. Cada persona es un mundo, señor Greene. 


    Se queda callado y diría que hasta pensativo. Continúa su clase y estoy segura de que sus preguntan tenían otro propósito entre líneas. Después de una hora, acaba la clase y, antes de salir, Patrick me detiene.


    —¿Qué fue todo eso? ¿Cómo es que eres profesor y resulta que el mío?


    —No encuentro nada de malo en que dé clases en una universidad. Lo que sí se me hizo raro fue escuchar cómo te expresabas al contestar. 


    Termino de agarrar mis libros y resoplo algo consternada. 


    —Inicié estudios en psicología, pero no los culminé. Ahora tengo que irme, nos vemos luego. 


    Doy unos pasos hacia fuera y dice: 


    —¿Has pensado en ir a ver mis cuadros?


    —Quizá algún día. Entre el trabajo y la universidad casi no tengo tiempo. 


    Se ofrece a escoltarme hasta mi coche y, como si mi suerte no existiera, veo entrar a Sergey al edificio. Al verme junto a Patrick, su mirada se solidifica. Avanza hacia mí y, casi queriendo agarrar a golpes a Patrick, pregunta:


    —¿Qué demonios haces con este tipo aquí?


    —¿Tú qué haces aquí? Te dije que no tenías que pasar a por mí. 


    —Te he hecho una pregunta Amanda. 


    Patrick sonríe algo sarcástico y responde mirándolo fijamente a los ojos. 


    —Soy el profesor de Amanda. Sergey, deberías controlarte, este no es lugar para montar escándalo.


    Sergey, sin control alguno, agarra a Patrick por el cuello de su camisa y, poniéndolo contra la pared, le grita amenazante.


    —No te lo vuelvo a repetir, aléjate de Amanda. Vuelvo a verte cerca de ella y me vas a conocer.


    —Ya te conozco, sé lo que eres y no me das miedo. Tú más que nadie sabes que no eres quien para exigirme nada. Suéltame si no quieres que se me suelte la lengua y comience a dar a conocer quien eres en realidad. 


    Sergey lo suelta con brusquedad y yo no entiendo absolutamente nada. Camina hacia fuera del edificio y voy tras de él y una explicación. Le pregunto a qué se refería Patrick y no quiere hablar de nada que tenga que ver con él. Solo pide que me aleje de él a toda costa. 


    —Amanda, aléjate de ese hombre. Es peligroso 


    —Para ti todos los hombres que se me acercan son peligrosos. Dime entonces por qué no me quieres cerca de Patrick. 


    Traga saliva y, cubriéndose el rostro, responde:


    —Amanda, es más difícil de lo que crees. Solo te pido que, por favor, me hagas caso. 


    Camino hasta mi coche algo confundida. No sé qué hacer, lo que me ha dicho Patrick me tiene muy consternada. Abro la puerta del coche y, dejando mis cosas de la universidad dentro, respondo: 


    —Déjame a mí misma sacar conclusiones respecto a Patrick Greene. Además, es mi profesor, no puedo hacer algo como estar lejos de él. 


    —Amanda, él no es profesor. Nunca en su vida lo ha sido. Es el hijo de los dueños de esta universidad. Está tras de ti. Mandy, nena, no quiero que nada malo te pase. 


    Insiste en que vayamos a comer a un restaurante y termino aceptando. Cada uno nos vamos en coches separados y, al llegar al restaurante, me quedo embobada. Todo es lujo, todo es muy elegante. Sergey sonríe y, buscando mi aprobación, pregunta:


    —¿Te gusta? 


    —Es muy bonito el lugar, me encanta, bastante. 


    Camino tras él y nos sentamos en una mesa muy bonita y demasiado fina. Se sienta después de mí y no deja de mirarme con afecto. Un mozo nos trae la carta del restaurante y, mirándola, me quedo tonta. Todo aquí es muy caro. 


    —Si quieres podemos irnos, esto lo puedo hacer en casa. 


    Ríe.


    —Elige lo que quieras comer, nena.


    —Esto es una estafa Sergey. De verdad, podemos irnos.


    —Tranquila, no importa lo que cueste, tú solo elige y ya. 


    Sigo mirando la carta y termino pidiendo una ensalada. De verdad que me da hasta pena pedir algo en este restaurante tan caro. 


    —Hay algo que quiero hablar contigo.


    Levanto la mirada extrañada.


    —¿De qué quieres hablar? 


    —De lo que pasó la otra noche.


    Me hago la desentendida.


    —Ah, con lo de Carol. Pensé que ya habíamos dejado todo claro con eso. 


    —No hablo de esa noche, hablo de lo que te hice. 


    Trago saliva y suspiro algo incómoda.


    —Ah, de eso. ¿Qué quieres decirme?


    —Me gusta hacerlo, pero siempre lo he hecho con mujeres que no amo. Amanda, no sabes la carga que tengo desde que te hice todo eso. No voy a volver a hacer nada parecido. Por primera vez, algo logra interponerse entre mi deseo por infligir dolor y yo como persona. 


    —¿El qué? 


    —Tú, Amanda. No me pidas experimentar más eso, ni nada por el estilo. No vuelvas a pedirme nada que tenga que ver con sadismo porque de mí no lo vas a obtener. 


     No puedo evitar sonreír y sentir que, después de todo, hay algo en él que puede salvarse dentro de tanta oscuridad. 


    —No te lo pediré más. Créeme que no me ha gustado para nada. 


    Avergonzado, responde:


    —Lo sé, nena. ¿Qué deseas para que, de alguna manera, compense esa horrible noche?


    Pienso y hay algo que siempre he deseado y me ha dado miedo pedirle. 


    —Me gustaría que me hicieras el amor, pero sin nada de brusquedad, nada de lo que he conocido de ti. Quisiera algo distinto, no sé si me entiendas y comprendas.


    —Eso tendrás Amanda. —Aprieta los dientes—. Hay cosas en mí que sé que están mal, ni yo mismo me comprendo en muchas ocasiones. Solo necesito tiempo, necesito ayuda.


    Agarro una de sus manos y, sonriendo con una lágrima en los ojos, respondo llena de emociones encontradas.


    —¿Me dejas ayudarte? Sé que puedo hacer que cambies la manera de ver muchas cosas. 


    Esta vez siento que, por primera vez, está siendo sincero, que ha abierto su corazón y se ha mostrado tal cual es, un ser humano frágil que pide a gritos ayuda para su mente y corazón.

  


  
    Aún no es tarde


     


    Sergey Kozlov 


     


     


    Le he comentado a Amanda sobre el viaje a Moscú y ha aceptado. Viajamos mañana y, aunque ella ha perdonado esa noche que no logro sacarme de la cabeza y de la conciencia, me siento fatal. Ver sus marcas, ver su cuerpo, siento que no la merezco, ni a ella ni a ninguna mujer. Escucho sollozos en el baño y, preocupado, voy a ver qué le ocurre. Entro al baño y la veo arrinconada en una esquina. Me siento a su lado y, sin saber qué le ocurre, la abrazo preguntando qué le pasa. Me da, llena de tristeza, una prueba de embarazo y, bajando la cabeza, dice: 


    —Tenía un retraso y pensé que lo habíamos logrado. Te dije que no tenía sentido, jamás podré volver a embarazarme. 


    —Tenemos mucho tiempo para intentarlo, no te entristezcas por eso. 


    Me mira y, secándose las lágrimas, responde dolorida. 


    —Sé que quieres tener bebés. Tengo que ser realista, no puedo tenerlos desde que aborté, la obstetra me lo advirtió. 


    —Si no podemos tener bebés, entonces no los tenemos y ya, Amanda. Me bastas tú, cariño. —Beso sus labios y, sonriendo, añado—: Tengo algo para ti, nena. 


    —¿El qué?


    —Ve a verlo por ti misma, está en la sala de estar. 


    Extrañada, se levanta del suelo y, curiosa, va a la sala de estar. Voy tras ella para ver su reacción. Sobre la mesa de centro he dejado un arreglo de las flores que le encantan, junto a dos entradas para ver esa obra teatral de la que me habló hace un tiempo. Odio esas cosas, pero sé que a ella le hace mucha ilusión. Dando brinquitos, las agarra y, feliz, dice: 


    —¡Gracias! Pensé que nunca iría a una. Pero a ti no te gustan estas cosas.


    —Si a ti te gustan, también me gustarán a mí. Cuando regresemos de Moscú vamos a la función. 


    Se queda mirando las flores muy sonriente y cada vez descubro que Amanda es una mujer que le encanta todo lo cursi. Veo el regalo que trajo Anhila aún sin abrir sobre el sofá y, extrañado, pregunto: 


    —¿No piensas abrirlo?


    Niega con la cabeza. 


    —No, no me interesa. 


    —Al menos mira de qué se trata. Luego lo tiras si quieres. 


    Camina hacia mí y agarra el regalo algo indecisa. Termina abriéndolo y, al quitar el papel de regalo, se topa con una especie de cajita. Extrañada la abre y dentro de ella hay veintiún cosas pequeñas. Parecen ser cosas insignificantes, pero Amanda comienza a volverse algo vulnerable, cayendo sentada en el sofá sin poder creer nada de lo que ve. Saca unos papeles, fotografías y dibujos hechos por una niñita pequeña. Derrama una lágrima y su rostro es de desconcierto. 


    —No entiendo nada. 


    —¿Qué ocurre? —inquiero. 


    Me da unas fotografías donde hay una niñita muy hermosa en una fiesta de cumpleaños, en lo que parece ser un patio de colegio. Levanto la mirada y pregunto confundido:


    —¿Eres tú?


    —Sí, soy yo en mi cumpleaños, cuando cumplí cinco. Mamá nunca me hizo fiestas, así que las maestras me hicieron una en el colegio. Ella nunca estaba en los momentos más importantes de mi vida. Si no le importaba, ¿por qué guardaba esto? —Sigue mirando las cosas que hay dentro de la cajita y agarra los dibujos mirándolos con mucha nostalgia. Una lágrima cae sobre el dibujo y, con un nudo en la garganta, añade—: Pensé que los tiraba. Cada vez que le hacía uno lo rechazaba o lo tiraba al cubo de la basura. Están todos, no falta ni uno. 


    Hay cientos de fotografías donde Amanda sale, pero en ninguna aparece Anhila. Su madre coleccionó pequeños detalles, hasta unos cuantos dientes de leche. Solo hay una fotografía en donde ambas están juntas, y otra donde está su madre embarazada. Abre un sobre y comienza a leer una carta hecha un mar de vulnerabilidad. Al terminarla, se queda en trance, dejándola caer al suelo. 


    —¿Estás bien? 


    —No sé ya ni cómo estar.


    Agarro la carta y comienzo a leerla intrigado. 


     


    Amanda; 


    Quizá cuando leas esto me odies más, quizá solo me tengas pena; lo único que puedo decirte es que esto que te escribo jamás podría decírtelo de frente, porque no sé si sería capaz de terminar. Sé que te has preguntado toda la vida el porqué de mi frialdad, el porqué de mi actitud dura y llena de resentimiento hacia ti. Bien, ya tienes veintiún años y no eres una niña. Puedo contarte cosas que antes jamás hubieras entendido. Cuando tenía dieciocho años, me enamoré perdidamente de un hombre algo mayor que yo. Él era algo así como un amor platónico que jamás podría alcanzar. Me veía solo como una diversión mientras yo lo veía como lo más grande en el mundo. Estaba comprometido, se casaría con una mujer muy elegante y fina mientras yo era una muchacha pobre que apenas iba a esa universidad tan cara por una beca. Él se acercó a mí, claro, intentó convertirme en su amante, pero antes que todo tenía mis valores y principios. Lo amaba, pero no soportaba la idea de ser solo su sombra cuando otra tendría una vida junto a él. Cursamos juntos la misma carrera en la universidad y el trato hizo que, según él, sintiera algo más por mí. Su prometida estaba de viaje con su familia pudiente y no tendría con quién ir a la fiesta de graduación, así que terminó invitando a una jovencita que apenas tenía qué ponerse. No le importó, aun así me invitó. Fue la noche más feliz de mi vida. Iría a la fiesta de graduación del brazo de el hombre que amaba con locura, pero, sin embargo, jamás sería para mí. A él le sentaba horrible el alcohol, pero aun así se estuvo bebiendo toda la fiesta. Ya no sabía lo que decía, no sabía lo que pensaba. Me agarró de la muñeca y, sacándome de la fiesta, me llevó hasta un callejón solitario y oscuro. Me dijo que le gustaba, que deseaba estar conmigo. Comenzó a tocarme y a besarme a la fuerza. Estaba muy borracho y ni mis súplicas ni mis gritos hicieron que se detuviera. Fui suya a la fuerza y a la fuerza él fue el primer hombre en mi vida. El amor que sentí por él se convirtió en odio. Mi madre no creyó que me había violado, porque ella sabía que estaba enamorada de él; nadie lo creía y él, al ser muy pudiente, compró el silencio de muchos, de los que necesitaba. Pasó un mes y me di cuenta de que estaba embarazada. Mi odio creció aún más, y cuando fui a recriminarle a su casa por su violación y por el embarazo, me trató como a una loca, como si no me conociera. Él se casó y se fue del país huyendo de lo que me hizo. Mi vida se transformó, no volví a ser la misma. Despreciaba a ese bebé aun sin que naciera. Era algo que no podía controlar, algo que iba más allá de mí. Naciste tú, Amanda, naciste y al nacer vi día tras día aquella horrible noche en tu rostro. No podía quererte por más que lo intentaba. No volví a amar a nadie más. Solo me dediqué al trabajo, a trabajar en exceso para no pensar. No podía tenerte cerca mas, sin embargo, algo muy en lo profundo de mi ser me hacía necesitar al menos ver de lejos cómo mi hija crecía, cómo, poco a poco, se formaba lo que es hoy en día. No celebré contigo ni una Navidad porque hasta verte hoy me lastima. No te hice ningún cumpleaños donde estuviera yo presente, pero siempre le pedí a tus maestras de la escuela que te hicieran una fiesta en el salón de clases y yo corría con los gastos. Sé que he sido la peor de las madres y no me justifico, de hecho, soy consciente de que lo soy. Pero creí necesario que supieras por qué siempre he estado alejada de tu vida. Espero que algún día puedas perdonarme.


    Anhila Bachmann. 


     


    Esperé todo menos esto. No sé qué decirle para no empeorar la situación. Se cubre el rostro y solo llora para sí misma. La abrazo y, besando su cabeza, susurro en su oído: 


    —Me tienes aquí nena. 


    —Yo tuve la culpa de su desgracia, tiene todo el derecho a odiarme —replica entre hipos.


    —Eso no es cierto, la que menos tiene culpa en todo esto, eres tú, Amanda. Ella podía elegir quererte porque ante todo eres su hija. Lamento mucho lo que le pasó, pero no es justificable. 


    —No la podríamos entender porque no hemos pasado por lo que ella. Pero ya todo es inútil, ella ha hecho su vida y yo, como puedo, hago la mía. Esto no cambia nada ni compone nada. Solo me enteré de que soy producto de una violación. Hubiera preferido no saberlo. Nunca he sido querida por nadie en la vida. 


    No sé cómo consolarla, no sé hacerlo conmigo mismo. La miro y levanto su mirada con dos dedos en su barbilla. Beso sus labios y le digo:


    —Yo te amo, no sabes cuánto nena. Eres muy importante para mí. 


    —¿De verdad? ¿De verdad me quieres?


    —Te amo, te has convertido en el motivo por el cual comienzo a encontrarle sentido a mi existencia. 


    Sonríe entre lágrimas y se sube sobre mí a horcajadas, abrazándome. Beso sus labios y, secando sus ojos, sugiero:


    —Sé que no te sientes bien, hablaré con Mikhail para decirle que no iremos a Moscú.


    Niega con la cabeza rápidamente.


    —No, yo quiero ir, y más con eso que me contaste del club. La vida sigue y no me voy a estancar en esto. 


    —¿Segura?


    Dice que sí con la cabeza recostándose sobre mí aún algo decaída. Acaricio su cabello mientras me cuenta sobre los nuevos libros que han llegado a la librería. Me mira y, algo confusa, pregunta:


    —¿Quién es el Marqués de Sade?


    —¿Por qué preguntas eso?


    Encoge los hombros. 


    —Patrick fue a la librería a comprar un libro y me preguntó si había escuchado hablar de él. —Ya la situación del imbécil ese me está sacando de mis jodidas casillas. No sé cómo hacer para alejar a Amanda de ese tipo sin decirle realmente quién es. Me cubro el rostro y trato de no exaltarme—. ¿Ocurre algo?


    —Ese hombre traerá muchos problemas. Nena, aléjate de él, por favor.


    —Es que no puedo hacer tal cosa, es mi profesor. No te preocupes por mí, me sé cuidar. Te lo prometo. 


    No deja de mirarme con la única intención de sacarme un polvo sobre el sofá y yo trato de evadir sus mimos y caricias. Me levanto del sofá haciéndola a un lado con el pretexto de buscar un poco de agua. Se va tras de mí y, como es ella, toda sexy y atrevida, azota mis nalgas y las agarra como si fueran plastilina. 


    —¡Son toditas mías!


    —¡Amanda!


    —Ay, déjame, tú me agarras las mías. Nene, quiero mimos —dice abrazándome por la espalda.


    —Eh, tengo que salir un momento. Quizá luego. 


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué me evitas? 


    —No te estoy evitando. 


    —Sí lo haces. —Sonríe arrinconando mi cuerpo en una esquina—. Quiero que me hagas el amor. 


    Se me hace más difícil de lo que pensé, no quiero volver a lastimarla, no quiero volver a tocarla y fracasar en el intento. Beso sus labios y, reposando mi frente sobre la suya, replico algo escéptico.


    —¿Eso quieres? 


    —Sí, eso quiero. Sé que puedes intentarlo. 


    Bajo la mirada y comienzo a dudar de que realmente pueda hacerlo, pero ver sus ojos llenos de esperanza me hace sentir que debo al menos intentarlo. La aúpo cargándola y sujetándola fuertemente. Ella reposa sus brazos sobre mis hombros mirándome con candidez. Acerca sus labios a los míos y comienza a besarlos de una forma jodidamente excitante. Cada vez siento que esta mujer logra manejar todos mis sentidos. 


    —Me fascinas, Amanda.


    —¿Mucho? —inquiere traviesa.


    —Demasiado.


    Camino con ella en brazos hasta la habitación y, aunque deseo hacerlo de forma distinta, como lo ha pedido, la realidad es que nunca en mi vida lo he hecho. La recuesto sobre la cama suspendiendo mi cuerpo sobre ella. Amanda separa las piernas sin necesidad de que yo lo haga y, colocando los brazos por encima de su cabeza, beso su cuello y ese aroma que impregna su cuerpo embriaga mis sentidos.


    —Eres una pervertida.


    —¿Te molesta que lo sea?


    Desabotono su blusa y, quedando en sostén ante mis ojos, replico:


    —Me encanta que seas una morbosa pervertida, me excita. 


    La desvisto por completo y aún se ven esas horribles marcas que le he provocado. La culpa regresa para atormentarme. Dejo de tocarla y solo miro sus marcas. Ella desvía mi mirada con sus manos sobre mis mejillas y dice: 


    —No te atormentes más por eso. Tenía que pasar para poder entender muchas cosas.


    —Te lastimé, no me lo perdono.


    —No pienses más en eso, por favor. ¿Dejémoslo atrás, sí?


    Su sonrisa y cara de traviesa me hacen claudicar con una facilidad asombrosa. Me quita la camisa y toca mi piel detenidamente. Lo hace con más que deseo, amor. Sonríe y pregunto:


    —¿Qué ocurre?


    —Siempre lo hemos hecho con tanta brusquedad y tanta prisa que jamás me había detenido a observarte con detenimiento. Estos lunares, esos hoyuelos saca suspiros... —Muerde sus labios—. No había notado lo suave que es tu piel, cómo tus ojos se oscurecen cuando estás excitado, cuando te enojas, cuando estás nervioso. Hay tanto de ti que tengo que descubrir que me parece que me llevaría una vida entera. 


    Miro su desnudez con detenimiento y es cierto que no me había fijado en muchas cosas de su cuerpo. Tiene pecas, esas hermosas imperfecciones entre los pechos de un tono más oscuro que su piel adornando su tez. Beso su cuello y mis manos se pierden entre sus curvas. Siento sus manos rozar toda mi espalda y, por encima de todo, intento retener mi impulso de brusquedad. Baja el chándal que llevo puesto y agarra mi erección con la morbosidad desbordando por sus ojos. Mueve mi piel y logra erizar cada vello de mi cuerpo. 


    —¿Sabes que me encanta hacerte sufrir?


    —¿Ah sí?


    Asiente con la cabeza sonriendo con picardía. Suelta mi pene y, en segundos, me ha puesto muy cachondo. Comienza a moverse provocativamente rozando su vagina contra mi erección. Le gusta hacerme esperar y hacer que le ruegue. Muero por penetrarla, por hundirme en ella, y me evade entre risas traviesas. 


    —Nena, te estás aprovechando de que dije que no te azotaría más. Porque ya en otras circunstancias te habrías ganado veinte azotes. 


    Besa mis labios, mordiendo suavemente el inferior, haciéndose la desentendida.


    —No sé de qué hablas.


    —Lo sabes bien. Me muero por penetrarte, no me cansaré de intentar hacer un bebé. —Su rostro se torna tristón y, antes de que diga una de sus cosas negativas, la detengo—. Vamos a poder, ya verás.


    —¿Por qué tanta insistencia?


    Ni yo mismo logro explicármelo. Hay tanto en mi vida que no logro comprender que he optado por no buscar el porqué aunque eso me atormente día tras día. 


    —Es algo que me haría muy feliz. 


    Vuelvo a colocar sus brazos por encima de su cabeza y, esta vez, no logra evadirme con sus juegos pícaros y desesperantes. Me adentro en su interior e intento hacer y ser todo eso que ella quiere, eso a lo que ella llama “hacer el amor”. Amanda logra sacar de mí cosas que no imaginaba, puede mostrarme el paraíso, como logra avivar mi infierno sin proponérselo. Entro y salgo de ella con avidez y deseos de arrancarle la piel en cada beso. Sus ojos me hechizan los sentidos, su olor me embriaga, y estar entre sus entre sus piernas claudica toda mi voluntad. 


    —No sabes cuánto me enloqueces pequeña. 


    Enrosca sus piernas sobre mis caderas oprimiendo mi cuerpo contra el suyo. ¡Dios! Estoy dentro de su vagina y, en veinticinco mujeres, nunca encontré una que lograra llevarme a donde me lleva esta mujer que idiotiza mi razón por completo. Agarro sus muñecas y, tirando de ella, la siento entre mis piernas. Su cuerpo arde en deseo, la lascivia se desborda por sus pupilas. Me quedo inmóvil y es ella quien dibuja círculos con sus caderas avivando el deseo. Cada vez se me hace más y más difícil contenerme y seguir siendo suave. Solo deseo follarla duro, la única forma en la que conocí el sexo. Se aferra a mí, llegando al punto donde el placer se mezcla con lo exhausto. 


    —¿Qué demonios le has hecho a mi pudor? —susurra entre jadeos. 


    Muerdo su labio inferior y, liberando un gruñido, me corro en su interior murmurando con libido. 


    —Lo mandé a pasear nena.


    Nos quedamos unos minutos en silencio, abrazados uno al otro, y logro sentir vagamente su corazón latir acelerado. El mío intenta alcanzarle, pero siento que todo ha sido un fracaso. No pude hacer realmente “el amor" porque no tengo ni puta idea de lo que eso requiere. 


    —¿Estás bien? —inquiere Amanda. 


    —Lo estoy. 


    —¿Seguro?


    —Lo siento. 


    Busca mis ojos y, confusa, pregunta:


    —¿Qué sientes?


    —No poder complacerte. 


    —Lo haces, me complaces.


    Niego con la cabeza. 


    —Intenté hacerte el amor y no lo he logrado. 


    Ella sonríe con ternura y, besando mis labios, responde:


    —¿Y quién te dijo que no lo hiciste? Me ha encantado, nene.


    —Eres una mentirosita. 


    —Te amo —suspira. 


    —Yo te amo más, y haré todo lo que tenga que hacer por verte sonreír, por verte feliz. Aun si eso significa luchar contra un pasado que atormenta mi paz, lo haré por ti nena. 


    Pasa sus brazos por debajo de los míos y, con un cándido abrazo, se recuesta en mi pecho mientras acaricio su cabello y me doy cuenta de que esta alemana se ha convertido en el motivo por el cual deseo intentar ser mejor persona. 

  


  
    Fosforescente


     


    Amanda Bachmann 


     


     


    Hoy en la tarde volamos a Moscú junto a Megan y Mikhail. Será un viaje interesante, morboso y excitante. Sergey ha ido a la farmacéutica por la mañana para resolver unos asuntos legales. Mientras, yo voy a la universidad y me toca ver nuevamente a Patrick Greene. He tratado de guardar distancia como Sergey me ha pedido, pero raramente Patrick me habla como normalmente lo ha hecho las últimas veces. Termina la clase y él se acerca a mi algo distante. 


    —¿Cómo te va Amanda?


    —Estoy bien, profesor Greene. 


    Extrañado, pregunta:


    —¿Por qué la formalidad? 


    —Creo que así es mejor. Eres mi profesor después de todo. Además, no quiero tener problemas con Sergey. 


    —Ah... ¿Entonces tú eres un juguetito que hace lo que él diga?


    Me levanto de la mesa y, sin decir nada ni responderle, agarro mis libros y salgo del salón algo enojada. Camino hacia fuera y, subiéndome al coche, suelto un suspiro. Hay veces en las que me siento como la Amanda tonta que Sergey conoció, es como me siento en estos momentos.


    Conduzco hasta casa y termino de hacer lo que falta de las maletas. No soy de llevar mucha cosa y Sergey menos. Caramelo no deja de mover la colita correteando por toda la sala de estar y me va a hacer falta estos días que se quede aquí. 


    —Te voy a dejar mucha comida y mucha agua para que no te falte nada, bebé de mamá. 


    Al rato llega Sergey a casa hablando por el móvil en ruso. De seguro habla con Mikhail. No sé qué va a pasar en este viaje, lo que sí sé es que estoy dispuesta a descubrir cosas nuevas. Termina la llamada y camina hacia mí. Rodea con sus brazos mi cintura y pienso que va a besarme el cuello, pero solo aspira mi perfume. 


    —Hueles delicioso. 


    —¿Todo bien? —pregunto acariciando su cabello. 


    —Nos vamos ahora al aeropuerto y en dos horas volamos a Moscú. 


    —Vale, todo está listo. Me da pena no poderme llevar a Caramelo. 


    —Hable con mi madre y la convencí para que Victoria cuide a Caramelo en lo que regresamos. Pasan por él mañana. 


    Dando brinquitos celebro.


    —¡Ay, es que te amo!


    —Yo te amo más, nena, mucho más. 


    Agarra mis maletas y las suyas. Agarro mi bolso y, algo nerviosa, salgo tras él. Bajamos al garaje y, guardando las maletas en el maletero, comenta: 


    —Si no quieres hacer eso de la reunión con Mikhail y Megan no lo hacemos. 


    —Pero yo quiero…


    Arquea una ceja. 


    —¿Segura? 


    Digo que sí con la cabeza. Subo al coche y, antes de que Sergey ponga en marcha el mismo, envió un mensaje. 


     


    De: Amanda Bachmann 


    Fecha: 19 de enero de 2015 2:34pm


    Para: Anilha Bachmann


    Asunto: Deberíamos hablar, por última vez 


    He leído tu carta, hay cosas que quiero preguntarte. Pero no hay papel que aguante las preguntas. Tiene que ser de frente. ¿Podrías viajar nuevamente a Rusia? Estaré en Moscú unos días, cuando regrese me gustaría hablar. 


    PD: Lo creo muy necesario. 


    Amanda 


     


    Sergey sube al coche y, tras cerrar la puerta, pregunta si estoy bien. Guardo el móvil asintiendo con la cabeza y sonrío para no preocuparlo. Mientras conduce de camino al aeropuerto, intento buscarle conversación. Le hablo de cualquier cosa, hasta de los libros nuevos que han traído a la librería. Él quiere que deje de trabajar, puede mantenerme, pero si hay algo que no quiero es precisamente eso, que me mantenga. Pienso que vamos a detenernos en el aeropuerto comercial, pero sigue recto. Extrañada, pregunto: 


    —¿No era ese el aeropuerto? 


    —No, el jet de Mikhail está en uno privado. 


    —¿Tiene avión? ¿Un avión para él solo? 


    —Sí, le gusta su privacidad y demás. 


    —Y yo que apenas podía pagarme un pasaje de tren, ahora me voy a subir a un jet. 


    Se ríe y yo me siento toda alucinada. Llegamos al aeropuerto y veo un lindo avioncito blanco hermoso, como esos de las películas y de los artistas. No me creo que vaya a subir ahí. Aún Megan y Mikhail no han llegado. Sergey baja las maletas y yo sigo como lela mirando el avioncito. Después de un rato llegan Mikhail y Megan. Ella trae más maletas que yo, muchas más. Megan se nos acerca y, amable, dice: 


    —Hola. ¿Cómo estáis?


    —Feliz, nunca he viajado a Moscú. Es mi primera vez —digo feliz 


    —También es la mía —replica Megan riendo. 


    Subimos al jet y nos sentamos juntas en la cola del avioncito. Dios, es todo lujo, hasta barra para beber tiene. Sergey y Mikhail suben al jet y se quedan en las butacas de enfrente, hablando cosas de negocios. En unos minutos despegamos y, rápido, le hablo a Megan animada. Hablamos de todo un poco, hasta de lo que piensa que va a pasar en Moscú. Pasa una hora de vuelo y Mikhail se acerca. Me levanto de la butaca y, con una pequeña cortina, divide el avión. Me siento al lado de Sergey y, rápidamente, pregunta: 


    —¿Estás bien?


    —Sí, muy bien. 


    —Si hay algo que te haga sentir incómoda solo me dices y…


    —Estoy bien, en serio, nene. 


    Comienza a mirarme con esa única miradita calenturienta que me aviva el sistema y, desabotonando el botón de mi jean, comenta:


    —¿Sabes de qué tengo ganas?


    —¿De qué?


    —De comerte, de lamerte, de chuparte eso que llevas entre las piernas que me trae loco.


    Está loco, definitivamente está loco…, y me encanta. Muerdo mis labios y digo divertida: 


    —No eres capaz. 


    —Rétame, nena. 


    —No eres capaz de chuparme en pleno vuelo. Nos van a escuchar, nos van a ver.


    Encoge los hombros. 


    —Eso me excita. 


    Baja mis jeans hasta quitármelos por completo, terminando en encajes en pleno avioncito. Se arrodilla entre mis piernas, separándolas. Su aliento acaricia suavemente mi sexo y ya estoy toda excitada. Deposita besos sobre el encaje y, frotando sus dedos sobre la tela, mi centro del deseo comienza a hacer que la morbosa pierda por completo el poco pudor que podía haber tenido. Me quita el encaje haciéndolo a un lado, y no puedo creer que esté de piernas abiertas, desnuda de cintura para abajo, con Sergey hundido entre ellas. Mete un dedo en mi interior y nada entre mi humedad. Sonríe con lascivia y eso me pone como una caldera de locomotora. 


    —Me encanta que te humedezcas, nena. No sabes cómo me pone. 


    Muerdo mis labios y, tentándolo con la mirada, inquiero:


    —¿Cómo te pongo? 


    —Me pones como un adolescente con las hormonas alborotadas. 


    ¡Y cómo me pone a mí eso! Roza su lengua suavemente sobre mi hendidura y cierro los ojos soltando un gemido. La humedad de su lengua, el roce contra mi piel, y esa manera juguetona que tiene de usarla, me electrifica los sentidos. Sujeta mis caderas inmovilizándome. Chupa mis labios vaginales y mi cuerpo pide cada vez más y más. Las mejillas me arden, el calor me invade, y sentir su lengua pasearse por mi vagina me acelera a la morbosa. Enredo mis dedos en su cabello y, tirando suavemente de él, muerdo mis labios. Separo aún más las piernas, queriendo sentirlo todo. Me chupa, lame y vuelve a chupar con avidez y fuerza. 


    —Me encanta verte toda colorada, pequeña. 


    Mis respiraciones se tornan bruscas y aceleradas, suelta mis caderas y, sin pensarlo, las muevo suavemente hacia su boca. Da pequeños toquecitos con la lengua sobre mi hinchazón y ya no me importa si me escuchan gemir, no logro controlar los gemidos por más que me lo proponga. Quiero un orgasmo, deseo correrme y sentir que toda la fuerza se me acabe y sienta un rico y suculento cansancio. Me deja en mi punto, a medio camino y, rápidamente, se pone de pie todo excitado. Miro su pantalón y su erección es más que notable. ¡Dios! ¡Cómo lo deseo! Reclina la butaca y, bajando el cierre de su pantalón, saca su pene por la pequeña abertura. Se sienta a mi lado y, tirando de mis antebrazos, hace que me suba a horcajadas sobre él, hundiéndose hasta el fondo en mi vagina. Su boca dibuja una o perfecta y, cerrando los ojos, me agarra las caderas y me mueve a su gusto desbordándose de placer. 


    —Así nena, joder, me encantas. 


    —¿Ah, así?


    Trazando círculos sobre su erección lenta y pausadamente, veo cómo se descompone su rostro por el placer. Cuando quiero puedo dominarlo sin que ni siquiera se dé cuenta. Mira todo mi cuerpo con deleite, con fascinación. Beso sus labios mientras sus manos parecen querer saquear todo mi cuerpo, sin dejar lugar sin tocar. 


    —Me excita follar con ropa —digo susurrando en su oído. 


    —Eres una jodida morbosa.


    Me muevo sobre él con movimientos pausados y otros bruscos, hasta conseguir que se corra en mi interior. Su mandíbula se tensa y siento su respiración temblorosa en mi rostro. Sonríe extasiado y susurra: 


    —Hay veces en las que creo que sabes dominarme sin que me dé cuenta. 


    Beso sus labios con suavidad, abrazándolo. 


    —Con estar presente aquí —digo, y toco el lado izquierdo de su pecho—, me es más que suficiente. 


    —Te amo, nena, nunca lo dudes. 


    Sonrío y vuelvo a recostarme sobre él cerrando los ojos. Él ha sido el causante de que el sexo en mí sea tan intenso como el amor que siento por él. 


     


    ***


     


    Hemos llegado a Moscú y parezco una lela mirando todo como si fuera una cavernícola acabada de salir de una cueva. Es que no disimulo mi asombro por todo esto. Todo es hermoso, jamás pensé que saldría de Alemania y ahora estoy en Rusia. Sonrío y Sergey, cursando la comisura de su boca, pregunta: 


    —¿Por qué tan sonriente?


    —Todo es hermoso, es decir…, nunca había visto edificios como estos. Parecen castillitos. 


    —Te mostraría el mundo entero si me lo permites. 


    Ya comienzan a arderme las mejillas. Llegamos al hotel, y cuando creo que Sergey tendría una llave distinta, veo que los cuatro vamos a la misma habitación. Vale, normal, sexo en grupo…, algo nuevo, pero igual no deja de darme susto. Megan entra con Mikhail y Sergey y yo detrás de ellos. La suite tiene dos habitaciones dentro de la misma. Solo una puerta nos separa. El botones deja las maletas, Sergey y Mikhail comienzan a hablar entre sí, y Megan se aísla un poco. Me acerco a ella, sonriendo, y tirando de su muñeca la llevo hasta mi habitación. Saco de la maleta un conjunto de lencería que he comprado para lucirme con Sergey y, algo indecisa, le pregunto: 


    —¿Crees que a Sergey le guste? 


    —Le va a encantar. —Me mira algo confusa y pregunta—: ¿Por qué?


    —Iremos hoy al club de intercambio del que nos hablaron Mikhail y Sergey. 


    —¿Hoy? Pensé que sería otro día. 


    —No, es hoy, pero Sergey me dijo que iremos despacio. 


    Antes de que pueda responder, Sergey y Mikhail entran a la habitación con dos cajas monas. 


    —Aquí está lo que se pondrán hoy. 


    Abro la mía y dentro hay un vestido holgado verde manzana. No veo por ningún lado las bragas y Megan ya pone cara de virgen casta rodeada por morbosos sexuales. 


    —¿Dónde están las bragas? —pregunta Megan.


    —Esas sobran hoy en la noche, preciosas. 


    No sé por qué, pero todo esto me excita, me hace avivarme. Llegamos al club ese de intercambio; Megan y Mikhail entran primero y, seguido, Sergey y yo. Ella hace preguntas sin parar y parece una cucaracha en un baile de gallinas. Me siento como toda una perra morbosa que quiere sexo desenfrenado. Sergey nos sirve un whisky y comenzamos hablar de lo que nos gustaría hacer en la noche; la cara de Megan es de espanto. Lo pregunta y cuestiona todo. Mikhail intenta convencer a Megan y Sergey parece no querer esperarlos. Azota mis nalgas y, mordiendo el lóbulo de mi oreja, susurra: 


    —Quiero que desates a esa zorra que me hace arder en la cama. 


    Me giro para encararlo y las bragas ya andan humedecidas. Muerdo mis labios y respondo: 


    —¿A qué esperamos entonces? Quiero follar hasta que me tiemblen las piernas. 


    Tirando de mi cintura, besa mis labios y mi cuerpo se enciende y pide sexo desenfrenado. 


    —Eres una descarada. —Sonríe—. Y eso me encanta. 


    Decidimos adelantarnos a Megan y Mikhail y Sergey me lleva a la primera sala. Hay personas por todos lados teniendo sexo salvaje, sin tabúes, con descontrol. Hombres me miran con lujuria y deseos de penetrarme y sacarme gemidos con cada embestida. Yo me acelero nada más con tener tantos ojos sobre mí, me excita, me aviva. 


    —¿Empezamos aquí?


    —No, nena, esto se me hace muy elemental para la zorra que llevas dentro. 


    —Sorpréndeme —digo mirándolo, provocando su erección. 


    Pasa de las primeras dos salas y llegamos a la tercera. Mi morbosa comienza a hostigarme. Me da un brazalete fosforescente y, mirándolo, pregunto curiosa: 


    —¿Y esto?


    —Esta noche el placer será a ciegas. 


    —Eso suena interesante. 


    Me coloca el brazalete y, mordiendo mis labios, pregunto: 


    —¿Se vale cualquier cosa?


    —Sí, pero tampoco te excedas. Cada pareja tiene un brazalete del mismo color. Ninguno se repite. Allí dentro todo está a oscuras, nada se ve excepto estos brazaletes. Sabrás dónde estoy por el color del brazalete, igual que yo sabré dónde estás tú. 


    Mi zorra interna comienza a tener un berrinche, deseo probar hasta dónde mi cuerpo es capaz de llegar. No sé qué ha hecho Sergey Kozlov con mi pudor, pero la verdad, no me importa. 

  


  
    Detrás del placer, ,reinan los celos


     


    Sergey Kozlov 


     


     


    Solo hay luces fosforescentes a la vista y cientos de gemidos morbosos. En la habitación, Amanda aún no suelta mi mano y pregunto: 


    —¿Estás segura? Si no quieres hacerlo no lo hacemos. 


    —Quiero hacerlo. 


    Suelta mi mano y solo veo su brazalete alejarse. Es una jodida morbosa y eso me encanta. Comienzo a tocar piel desconocida, piel morbosa que me eleva la perversión, el placer de lo prohibido. Mis manos palpan unos senos firmes mientras voces femeninas se acercan a mi oído incitando. Quiero sentir más esa plenitud de poder disfrutar de que cualquiera toque a Amanda cómo lo disfruta Mikhail, pero solo siento celos. Cada vez que lo imagino muero de celos, y no logro poder estar con otras mujeres sin antes pensar en dónde está Amanda de toda la habitación. Un impulso me lleva a buscarla entre la orgía de personas y la encuentro a punto de estar con tres hombres de los cuales lo único que veo es el brazalete fosforescente. Su voz suena y dice: 


    —¿Qué? ¿Ya quieres irte? —dice morbosa. 


    —Amanda. 


    —¿Qué?


    —Esto no es lo mío, no puedo. 


    —Sí, sé que te encanta azotarme, pellizcarme los pezones, ponerme ese collar…, pero no entiendo, ¿por qué no puedes? 


    Solo la agarro de la muñeca y busco la salida hasta llegar al pasillo junto a los reservados. Al verme el rostro me mira algo descolocada y yo no sé ni qué decir.


    —Debo parecer ridículo, pero aunque me encanta el morbo y me encanta venir a estos lugares, prefiero ver a que te toquen otros hombres. 


    Se acerca a mí y sus labios se rozan contra los míos. Dando un pequeño mordisco a mi labio inferior, susurra: 


    —Deseo que solo tú me hagas tiritar. Vayamos a ese reservado del que me has hablado. 


    —Debo parecer algo tonto. 


    —Me excita que solo me quieras para ti. Me excita que desees poseerme y al menos lo intentes. 


    De solo escuchar ese tono tan lascivo con el que habla, por mi mente pasan cientos de cosas morbosas, cosas que me he prohibido hacerle aunque muera por hacerlo. 


    —No sé qué me has hecho, pero logras que, en ocasiones, seas tú la que me domine y eso no lo voy a permitir. 


    —No te hará daño perder el control por un rato nene —replica riendo. 


    Entre besos y caricias morbosas y llenas de lujuria, nos acercamos al pasillo de los reservados; hay personas que no logran llegar a los reservados y prefieren comenzar de pie en el corredor. Ella trata de no parecer tonta y no quedarse algo sorprendida con lo que ve, pero la realidad es que me impresiona un poco. Entramos al reservado y, tras cerrar la puerta, mis brazos rodean su cintura y, acercándome a sus labios, susurro:


    —Si supieras cómo me tienes, si tan solo supieras lo que ocasionas en mí…, no lo creerías.


    —Puedo imaginarlo, tengo un buen maestro, señor Kozlov. 


    La aúpo y, enroscando sus piernas en mi cintura, se sujeta. Mis manos buscan hacer desaparecer ese vestido traslúcido. Siente mi erección ganar volumen entre sus piernas y se le aviva la zorra interna. Muerde mi labio y, traviesa, dice mirándome a los ojos: 


    —Me encanta ser señora por el día, y zorra con dueño en las noches. Eso se lo debo a usted. 


    Tiro de su cabello y rozo mi lengua por su cuello. Suspira. 


    —Eres mía, soy tu dueño y lo sabes. 


    —Me excita serlo. 


    La tumbo en la cama y le ordeno separar las piernas. Hace lo que le pido siguiendo el juego encantada. Saco de mi bolsillo esa cadena que me hace tener ese poder sobre ella que tanto me excita, y la ato a su collar. Tirando de él hago que su cuello vaya hacia donde yo quiera. 


    —No te muevas. 


    —¿Y si lo hago? —pregunta mimosa. 


    —Te voy a follar de mil maneras, hasta que no puedas sentarte. 


    —Eso suena interesante. 


    —Silencio. 


    Hace lo que le pido y, admirando su cuerpo desnudo, manoseo su piel con delirio, con sumo deseo. Beso su abdomen, luego desciendo hasta su sexo. Lleno de besos y lamidas la cara interna de sus muslos, y su humedad, su hinchazón, me enloquece. 


    —Me encanta tu vagina, me fascina tu olor, me enloquece ese lunar.


    Mi lengua roza su humedad y solo ve mi cabello hundido entre sus piernas. Cierra los ojos e intenta no moverse. Chupo sus labios vaginales, los muerdo suavemente y vuelvo a chuparlos, esta vez con más fuerza. Mueve sus caderas y azoto mis dedos sobre la hinchazón de su clítoris, haciéndola chillar. 


    —He dicho que no te muevas. Vuelve a moverte y haré que te corras, pero de dolor. 


    Justo cuando le ordeno que no se mueva, es cuando más muevo mi lengua y mis dedos en su vagina, buscando que se corra entre mis labios. 


    —Así, sí más…, quiero más. —Muerde sus labios con picardía—. ¿Solo eso tienes? 


    Ese comentario me hierve, me hace querer follarla hasta que le tiemblen las piernas y no pueda ni siquiera gemir del cansancio. Me suspendo sobre ella y, mirándola retador, pellizco sus pezones.


    —¿Así que no le parece suficiente? 


    —Nunca lo es para mí, “amo” —replica excitada. 


    Sus palabras cargadas de picardía, y esa mirada que yo mismo he pervertido, me encienden las más perversas ideas. Entro en su vagina con brusquedad sacudiendo su cuerpo. Guiña los ojos y, mordiendo sus labios, susurra: 


    —Quiero que me folles hasta que no pueda hablar. 


    —¿Segura?


    Asiente con la cabeza. 


    —Quiero llevarte en mi boca —incita. 


    —Estás provocando algo que, después, no vas a poder detener, Amanda. 


    Me empuja y ahora soy yo quien queda tumbado en la cama. Se sube sobre mí con esa cara llena de morbosidad y travesura que logra descolocarme. 


    —Es precisamente lo que pretendo, serás mi amo en unas cosas, pero en otras…, mando yo.


    Sabe cómo dominarme por momentos, sabe que, el darme placer, debilita mis deseos de dominar por escaso tiempo. Se sube sobre mí dándome la espalda y, sin darme cuenta, tengo su boca en mi pene succionando con perversión y lascivia. Su vagina queda a pocos pasos de mi boca y, tirando de sus caderas, hago que se siente sobre mi rostro. Una competencia de gemidos se inicia entre los dos, y siento que ella domina todo lo que alguna vez creí que ninguna mujer podría dominar. Chupo su clítoris mientras mis dedos se mueven en su interior y su boca trabaja en mi erección haciendo que se hinche más. Su sabor me domina, me eleva. La suavidad de sus labios empapados en su mismo placer; la manera cómo se mueve; cómo juega con mis testículos; esa manera que tiene de hacer que quiera chuparla hasta hacerla verterse en mis labios, me domina. 


    —Me encantas grande, hinchado, lleno de eso que tanto quiero tragar. 


    Sonrío jadeante. 


    —Aún no quiero correrme, quiero follarte no hasta hacerte gemir, quiero hacerte gritar. 


    No nos habíamos dado cuenta de que Megan y Mikhail llevan un rato en la habitación con su propio encuentro, aunque Megan está algo nerviosa aún. Todo lo contrario a Amanda, que busca placer con cada movimiento, con cada embestida. Busca acomodarse entre mis piernas y, penetrándose con mi erección, deja caer la cabeza hacia atrás.


    —Quiébrame, quiero que me duela. 


    Mikhail se detiene, y con ese cruce de miradas, invita a hacer eso que tanto le gusta y que yo secundo.


    —Pequeña, ¿quieres intentarlo esta noche?


    Amanda me mira algo indecisa. 


    —Bueno…, pero no te pases.


    —Solo te amo a ti. 


    Amanda se tumba en un lado de la cama con Mikhail, y Megan queda frente a mí, algo temerosa y avergonzada. Tiro de su muñeca y, sentándola a horcajadas sobre mí, susurro en su oído:


    —No deberías sentir vergüenza, ya he estado dentro de ti antes. 


    Logro sacarle una sonrisa y ella, joder, ella tiene algo, su cuerpo tiene algo que me fascina. Toco su espalda y tengo que repetirme cientos de veces que su boca está prohibida. Pero lo que más deseo es devorar esos labios repletos de tentaciones. La tumbo en la cama y ella solo mira con algo de susto, y más al girar y ver a Mikhail con Amanda. 


    —Prometo hacer que vueles. 


    Me mira con tentación y, tímida, sonríe. Rasgo la envoltura del condón y, tras ponerlo, no pierdo un solo segundo. La penetro con esa morbosidad que me provoca poseer un cuerpo prohibido que despierta pura lujuria en mí. Su piel, esa mirada inocente y a la vez perversa que tiene, esa manera de incitar con sus gemidos y la forma en la que abre sus piernas para recibir más, me aviva. Me quema, me arde, me delira de placer tenerla. Sus uñas se clavan en mi piel y, con cada vez que siente mi erección penetrar su vagina, las clava con fuerza, con deseo de más. 


    —Eres fascinante, caliente, vuelves loco a cualquiera —susurro entre jadeos en su oído. 


    —¿Sí? —jadea—. Mmm, me encanta, no te detengas.


    —No pienso hacerlo. —Siento mi placer, estoy en la gloria, a punto de tocar las estrellas entre las paredes húmedas, calientes y morbosas de Megan. Sus caderas se mueven con violencia buscando más. Sus ojos, su boca, esos senos que muero por tocar, me desestabilizan por segundos. Sonriéndole, añado—: Quiero correrme dentro de ti y ver cómo esos gestos que haces se convierten en gritos. 


    Es una utopía, una fantasía, es lo que deseo para hacer más morboso el momento. Pero Mikhail me la quita para cumplir esa regla tonta de que Megan solo se corre con él. Vuelvo a tener a Amanda entre mis piernas y esa mirada llena de lujuria que trae consigo me asusta.


    —Espero que me folles con las ganas con las que se lo hacías a la novia de tu amigo. 


    —¿Qué?


    —Solo hazme lo que le has hecho a ella.


    Lo que me ha pedido me desconcierta, pero no le doy mucha importancia. Entro y salgo de su cálida, húmeda y lujuriosa vagina, deseando sacarle más gemidos de los que puede hacer sonar. Entro un par de veces más en su interior y, sin poder contenerme, me corro dentro de ella. Beso sus labios y, aún respirando más rápido de lo que puedo hablar, susurro: 


    —Te amo.


    Ella no contesta. Solo sonríe algo extraña y, haciéndome a un lado, se pone en pie. Megan y Mikhail también han terminado y Amanda no tarda en invitar a Megan a una ducha. Me cubro con un albornoz y Mikhail se sirve una copa del otro lado de la habitación. 


    —Volver a los viejos tiempos, pensé que lo dejarías del todo. 


    Se gira y le da un sorbo al alcohol mirándome con cierta ironía. 


    —¿Sabes que me acaba de pasar por la mente ahora mismo? Te has follado a mis dos mujeres en el mismo sitio. Primero a Irina cuando veníamos aquí, y ahora Megan. Dime, ¿qué se siente al follarse a las mujeres de tu mejor amigo? 


    —No entiendo por qué sacas eso ahora. 


    Encoge los hombros.


    —Solo se me pasó por la mente lo afortunado que eres. 


    —¿Afortunado por tener sexo con tus mujeres? Eso es ridículo.


    —Viendo el hecho de que Amanda es la primera que intercambias, estoy algo en desventaja. —Se acerca a mí con algo de amenaza y añade serio—: Creo que tienes claro cómo va todo esto, es solo sexo. Espero que lo tengas muy presente cuando te estés follando a Megan. No creas que no vi cómo la mirabas, no te lo vuelvo a repetir.


    Sin decir una palabra más, sale a buscar a Megan y yo ya ando necesitando una copa. Nunca antes habíamos tenido una conversación así después de un intercambio. Ni siquiera comprendo su actitud, solo fue un intercambio y ya anda celoso de Megan por todo. Busco a Amanda y ella se viste nuevamente tras ducharse. La abrazo por la espalda susurrando: 


    —¿Estás bien? 


    —Estoy bien.


    —No lo parece. 


    Se gira y, sonriendo algo extraña, arquea una ceja. 


    —¿Debo estar mal por algún motivo? Mejor dejémoslo así Sergey. 


    —¿Qué te pasa?


    —Nada, que cada día aprendo de ti a ser más placer que sentimientos. Ojalá algún día no se te vuelva en tu contra. ¿Nos vamos? Mañana tengo universidad. 


    Agarra sus cosas y se despide de Megan y Mikhail toda alegre, pero algo me dice que solo finge escondiendo un enojo que hasta ahora no logro comprender. Durante todo el camino se mantiene en silencio, seria, y para nada me mira. No espera a que aparque el coche y baja del mismo. Sube al apartamento y ya me está sacando de mis casillas. Subo tras ella e intento preguntar nuevamente.


    —Amanda, qué sucede.


    —Ya te he dicho que no me sucede nada. 


    —Deja de ser tan infantil y dímelo. 


    Lanza con enojo el bolso en el sofá estallando en cólera. 


    —¿Quieres saberlo realmente? ¿Realmente quieres saber? Bien, te diré lo que me pasa. Pasa que cada vez que estás con la novia de tu amigo siento que soy algo de relleno en tu vida. Si tan solo vieras cómo la miras... Te quedas embobado, parece que te la quieras follar a ella y solo a ella. ¿Si tanto te encanta follártela, qué haces conmigo? Tengo que fingir ante ellos y ante todos que soy una loca que todo en lo que piensa es en sexo, pero no, también tengo sentimientos y veo cómo te mueres por ella. 


    —Eso no es cierto Amanda, te amo a ti.


    —Pero a ella la deseas, con ella fantaseas. Si no fuera la novia de Mikhail y yo no fuera tu novia, todo sería muy distinto. 


    Me cubro el rostro hastiado de tanto problema.


    —¡Las mujeres y sus jodidos celos inventando cosas que no son!


    —Niega que no te fascina tenerla en la cama, anda, niégalo. —Me quedo callado y ella, con indignación, derrama una lágrima que seca rápidamente. Sonriendo, añade con cierto sarcasmo—: Descuida, no tienes que responder. Si mis padres no me quisieron, que un hombre no pueda tener ojos solo para mí no me pilla por sorpresa. Al fin y al cabo, entré en tu vida como una sumisa, ¿que podría esperar de un amo que no fuera solo sexo? Buenas noches, Sergey. 


    Se encierra en la habitación y ya no sé qué hacer. No comprendo en qué momento todo se me ha complicado de esta manera. A Amanda la amo, pero por Megan... Por ella siento una atracción que es difícil de explicar. Ni siquiera puedo entender el porqué, solo sé de ella que me fascina su cuerpo, y que representa lo prohibido, tener algo que no es tuyo y que jamás lo será. 

  


  
    La autoestima se rompe


     


    Amanda Bachmann


     


     


    Apenas he podido desayunar. Doy un último sorbo al café y agarro mi bandolera para irme antes de que Sergey salga de la habitación. Bajo hasta el aparcamiento y, subiendo al coche, suelto un suspiro aún algo enojado. Llegamos de Rusia hace unos días y parece que fue ayer. Amanda, solo olvídalo y sigue tu día. Cada vez que pienso en que le podría gustar Megan, eso me desarma, y aún más cuando ni siquiera puedo tener un bebé. Amanda, pasa página. He pasado por cosas peores. Conduzco de camino a la universidad y, tratando de no dejarme vencer por todos estos problemas, le marco a Megan.


    —Hola, Amanda.


    —¿Te he despertado guapa?


    —No, para nada, estaba intentando escribir unos acordes. 


    —¿Cómo has pasado la noche?


    Algo avergonzada, replica:


    —Pues para haber sido la primera vez, estuvo bien. —Ríe—. Aún no comprendo cómo puedes hablar de sexo así, sin pudor.


    —Es algo normal, entonces así se habla, con normalidad. Pero no fue tu primera vez, ya habías estado con Sergey antes, según sé.


    —Eh, sí, pero fue distinto, fue algo…


    —¿Excitante?


    —Pues sí…, así fue.


    Aprieto los dientes y, tras respirar profundamente, sonrío. 


    —Estoy ansiosa por ser yo la que disfrute de esos dos manjares. ¿Estás ocupada por la tarde?


    —No, no lo estoy. No tengo nada que hacer desde que llegué a Rusia. 


    —Bueno, tomemos algo y, no sé, salgamos a bailar o algo así. 


    —Vale. A las ocho creo que estaría bien. 


    —Paso entonces a las ocho. 


    Termino la llamada y, como puedo, mato los celos que amar a Sergey me provoca. Llego a la universidad y, algo distraída, entro a la biblioteca. El amor por los libros no ha cambiado, los amo y leer me despeja la mente. Me siento en una de las mesas junto con uno de tantos libros que continúo leyendo. Al rato, una voz me desconcentra. 


    —Hola, Amanda. 


    Levanto la mirada y mi profesor está junto a mí, mirándome de una forma que me intimida.


    —Profesor Greene, me ha asustado. 


    —¿Qué lees?


    Le enseño el libro y, rápidamente, arquea una ceja. 


    —Lees sobre sadomasoquismo…


    —Es una conducta sexual que tiene mucho que ver con la psicología, y quiero saber más.


    Se sienta a mi lado. 


    —¿Sabes qué pienso? Que no solo quieres saber más por motivos académicos. Sé mucho más de lo que tú misma conoces de ti. Dime algo, ¿por qué lo lees realmente?


    Cierro el libro algo sonrojada. 


    —Asuntos personales. 


    —Nunca me ha gustado darle vueltas a lo que me gusta. Tú me fascinas, pero de una forma que quizá te asuste. Cuando creas que puedes saberlo sin que te traumatices, me buscas. 


    Niego con la cabeza. 


    —Tengo novio. 


    —Y él tiene sumisas también, y aun así te tiene a ti —replica guiñándome un ojo.


    Me quedo atontada. ¿Cómo sabe eso? Se supone que apenas me conoce. Se va de la biblioteca dejándome toda confundida. Intento seguir leyendo como si no me hubiera dicho nada, pero no lo consigo. Rápidamente, recojo todo y voy a buscarlo al salón de clases. Dejo mis cosas sobre mi escritorio y, sin más, me acerco a él.


    —¿Qué ha querido decirme hace un rato?


    —¿Sobre qué?


    —No se haga el que no sabe. 


    —Ah, sí…, ¿sobre que sé más de lo que imaginas?


    Tuerzo el gesto enojada.


    —Sabe que puedo acusarlo por hostigar a una estudiante. 


    —Pero no lo harás, porque mueres por saber de lo que hablo. Sé mucho de ese hombre al que llamas novio. 


    —No me interesa nada que tenga que decirme. Amo a mi pareja y eso nada ni nadie lo va a cambiar. 


    —Entonces, ¿qué haces aquí si no quieres saber nada? Es curioso, porque tú lo amas, pero sería bueno preguntarse si él te ama a ti. Ve a tu lugar, la clase está por comenzar Amanda. 


    Me siento como una idiota. Hice el tonto frente a Patrick Greene y, en realidad, no sé ni qué pensar de Sergey. Todos entran al salón y, como si nada hubiera dicho, comienza la clase y su mirada no deja de tentarme. Durante toda la clase le doy vueltas a esa conversación que he tenido con el profesor, y más desesperada me vuelvo. Al culminar, salgo antes que todos de la clase y trato de no pensar en eso que Greene me ha dicho. Camino hasta mi taquilla y, buscando los libros de la clase de mañana, recibo un mensaje al móvil. 


     


    Sergey a las 1:30pm


    Nena, hablemos, por favor. 


    Amanda a las 1:32pm


    Sergey, mejor dejemos ese tema en paz. 


    Sergey a las 1:40pm


    Quiero comer contigo. Estoy fuera del campus esperándote para ir a comer a donde quieras. 


    Amanda a las 1:45pm


    Vale, salgo en unos minutos. 


     


    No pasa nada, deja el enojo a un lado y demuestra que te importa muy poco todo esto. Me retoco el labial frente al espejo del baño y, tras salir, hago que una sonrisa me acompañe a todas partes. Allí está, esperando en el coche con algo de desesperación. 


    —Hola. 


    —Hola, cariño. ¿Cómo te ha ido? 


    —Bien.


    —¿Has cambiado de profesor?


    Niego con la cabeza sin darle mucha importancia 


    —No. 


    —¿No? ¡Te he dicho que no te quiero cerca de ese hombre! 


    —No puedo hacer nada. A ver, si yo te pidiera que dejáramos los intercambios, ¿lo harías? 


    —Es distinto, una cosa no tiene que ver con la otra. 


    Me cruzo de brazos. 


    —Exacto, tienes toda la razón. No tengo por qué cambiar de profesor. Ahora, ¿vamos a comer? 


    Maldice en ruso y a mí me da igual. Que se enoje, total, siempre se enoja si no se hace su voluntad. 


    —No vuelvo a repetírtelo, o te cambias de profesor o…


    —¡¿O qué?! 


    —¡Te voy a dar veinte azotes que te vas a enterar por desobediente! 


    —Suerte con eso. 


    Enfurecido, vocifera: 


    —¡Amanda! ¡No me lleves la jodida contraria!


    Llegamos al restaurante y no sé si esta comida resulte buena idea. Nos sentamos en una mesa al fondo, algo alejada de las demás, y Sergey trae el rostro lleno de enojo. Miro la carta del restaurante y nada se me antoja. 


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —¿Qué quieres?


    Reteniendo las lágrimas, bajo la cabeza. 


    —¿Me deseas? ¿Realmente te basto? 


    Mi pregunta lo pilla por sorpresa y su rostro se suaviza un poco. 


    —¿Por qué preguntas eso?


    —Solo responde. 


    —No solo te deseo, te amo, Amanda. Eres la única mujer que ha logrado ser algo más que mi sumisa. 


    Me cruzo de brazos. 


    —¿Realmente sientes eso? 


    —¿Por qué lo dudas?


    —No soy…, por más que quiera verme como una caliente sin remedio en el sexo, cuando está Megan te olvidas de mí. Es como si toda tu atención estuviera en ella. 


    Mosqueado, resopla. 


    —Son ideas tuyas Amanda. No amo a Megan, no estoy enamorado de ella, no la veo como algo más de lo que hacemos en los intercambios. 


    —Pero te gusta.


    —Amanda, no puedo negarlo… Sí, me gusta, pero para los intercambios. Al igual que a ti te gusta Mikhail, porque los gritos que dabas no eran por nada. 


    Logra callarme y, de momento, sonrojarme. Aclaro la garganta y, algo avergonzada, argumento: 


    —Sabes, me gustó mucho estar con tu amigo. De hecho, más de lo que imaginé. Pero el placer que sentí con él no se compara al que siento contigo, porque además de sexo, creía tener una conexión sentimental entre los dos, pero no es así. Tú solo follas por placer, por nada más. 


    Sus ojos se vuelven cada vez un poco más cálidos y, agarrando una de mis manos, luego de un breve silencio, responde: 


    —A la única mujer que le he hecho el amor es a ti Amanda. Por la única que me he atrevido a enfrentarme a mí mismo es por ti. No vuelvas a decir tal cosa. —Intento retener las lágrimas y, fingiendo dureza, evado su mirada—. Te amo, Amanda, te amo, y esa palabra…, ese sentimiento, para mí es difícil de expresar, pero no quiere decir que no lo sienta. 


    —Yo…, yo… —Guiño los ojos sin poder evitar derramar una lágrima—. Yo solo quiero que me quieran, ser importante para alguien. 


    Levanta mi mirada con sus dedos y, curvando la comisura de sus labios, me dice: 


    —Es cierto que fuiste mi sumisa, que en un principio solo quería de ti sexo. Pero ahora, eres todo lo que quiero a mi lado. Jamás pensé que una sumisa se convirtiera en la mujer que amo. Amanda, eres lo más importante que tengo. 


    Seco mis lágrimas apretando los dientes. 


    —¿Aunque no pueda tener bebés?


    —Te amo aun así, sin bebés. Contigo me basta. 


    Lo miro y necesito saber si lo que me dice va más allá de solo hacerme sentir bien. Sin dejar de mirarlo fijamente a los ojos, le exijo que me diga que ocurre entre Megan y él. Por qué esa repentina insistencia de ir a los intercambios y que esté ella. Sergey me mira y, antes de responder, pregunta si en realidad quiero escucharlo. Sí, lo prefiero, prefiero que me duela ahora a que me dé contra una pared más adelante. 


    —Bien, te lo diré si lo quieres saber. A Megan la deseo, pero solo su cuerpo. Es…, tengo por ella un fetiche con su cuerpo. No la amo, no siento nada más por ella. No me veo con ella, Amanda, es solo sexo. 


    Siento que, de un tirón, ha echado abajo la poca confianza que tenía en mi cuerpo, como mujer. No debo ser lo suficientemente atractiva como para que tenga ese deseo por Megan. Y es que ella es mejor, para todos ella es algo así como la mujer perfecta y todos la desean. Yo no quiero que todos me deseen, solo quería que Sergey me deseara solo a mí. Pero ahí está Megan, y no entiendo qué tiene ella que no tenga yo. Finjo que no me ha dolido y, sonriendo muriéndome por dentro, replico:


    —Quizá te comprenda, quizá no deba armar un escándalo, porque es algo tan normal como el sexo. —Arqueo una ceja—. Pero algún día tendré el mismo “fetiche” por un hombre y espero que me comprendas igual. 


    —¿Qué quieres decir? 


    —Creo que me has entendido bastante bien. Ahora, ¿pedimos la comida?


    Su rostro se tensa con lo que he dicho. No le ha gustado para nada la idea de que pueda gustarme otro hombre. Se queda callado y otra vez parece estar enojado, pero no me importa en absoluto. Tras pasar el rato, solo se escuchan los cubiertos chocar con la vajilla, y no tarda mucho en comentar: 


    —Eres mía Amanda. Ni se te ocurra hacer eso que estás pensando. 


    —¿Tuya? —Río—. Solo cuando no tienes a Megan cerca. 


    —¡Basta con lo mismo!


    —Vale, tienes toda la razón, no hay que hablar de ella ahora. Mejor hablemos de lo que pienso hacer. Quiero mi espacio, quiero regresar a mi apartamento. 


    —¿Por qué?


    Encojo los hombros. 


    —Porque me da la gana. —Miro mi reloj de mano—. Ah, tengo que irme, tengo una cita con Megan en la noche. Por cierto, ¿quedamos en ir a algún club? Claro, para que tengas boleto para follártela. 


    —No entiendo cómo hablas así, llena de celos, y te vas a ver con ella. 


    Poniéndome de pie, replico:


    —¿Sabes por qué? Porque por más sexo que ella tenga contigo, se le nota en la mirada el amor que siente por Mikhail. Es algo que no puede esconder aunque cuatro hombres se la estén follando. Además, el compromiso, los sentimientos, no los tengo con ella sino contigo. Megan no es culpable de que tú andes deseándola. Ahora, me voy, qué disfrutes tu noche. 


    No sé en qué lío me he metido. ¿Por qué no pude enamorarme de alguien más normal? No puedo negar que siento celos, pero poco a poco he aprendido a controlarlos y guardarlos en un cajón. Subo al coche y, tras cerrar la puerta, suelto un suspiro cansado. Miro el móvil y he tenido una llamada perdida de Edward Kirchnner. Es raro, ese hombre, desde que me conoció, no hace más que estar pendiente de mí y aún no comprendo el porqué. Extrañada, le devuelvo la llamada. 


    —Hola, señor Kirchner. No había visto su llamada, disculpe. 


    —Hola, Amanda. ¿Cómo estás? 


    —Eh, bien, supongo. ¿Se le ofrece algo?


    —Sí. Estoy en Rusia y me gustaría verte, cenar contigo y ver cómo estás. 


    Me quedo anonadada. ¿Es en serio?


    —Vale, pues mañana podemos cenar si gusta. 


    —Mañana entonces. Cuídate Amanda. 


    Termino la llamada y me he quedado tonta, lela, idiota. ¿Y esa insistencia del señor en saber de mí? 


    Conduzco hasta el club donde he quedado con Megan y, al verla, me acerco con una sonrisa de oreja a oreja, intentando pasar de todo lo que está pasando entre Sergey y yo. 


    —¡Hola! 


    —Ya estoy aquí. ¿Qué nos tomamos? ¡Necesito algo fuerte! —exclamo caminando hacia la entrada.


    —Vaya, ¿algo fuerte? 


    Entramos al club y, sentándome en un taburete, pido el trago más fuerte de la barra. Megan me mira algo extrañada y pregunta: 


    —¿Estás bien? 


    —Muy bien, solo quiero divertirme y quizá... —Muerdo mis labios mirando alrededor, a los hombres guapos que entran y salen del local—. Quizá algo más que tomar unas copas y bailar. 


    —Estás medio loca, ¿lo sabes?


    —¿Medio? No Megan, estoy loca. ¿Y sabes qué? Me encanta estarlo. Es la forma en la que puedo estar relajada sin mucho lío. A ver, ¿cómo te va con Mikhail?


    Toma un sorbo a su copa y, sonriendo, suspira. 


    —Bueno, creo que todo bien, aunque hay veces en las que se pone insoportable. Pero supongo que es parte de él. 


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    Asiente con la cabeza. 


    —Claro, dime. 


    —Cuando tuviste el trío con Sergey y Mikhail, ¿cómo fue la experiencia? 


    Comienza a reír y no comprendo por qué. Parece pensar su respuesta. Quizá la he incomodado, a mí me incomoda pensar en que ella era el centro de placer de Sergey en ese momento. Cruza las piernas terminándose la copa. 


    —Pues…, fue la primera vez que tenía sexo con otro hombre que no fuera Mikhail. Fue…, fue excitante, y después de esa noche, creo que perdí el pudor que antes le tenía al sexo. 


    —Tienes suerte, te follaste a mi novio cuando apenas se giraba para mirarme. Ya voy viendo el porqué todos quieren contigo. 


    —¿Perdón? 


    —Sí, o sea, puedes levantárselo a cualquier hombre, cualquiera cae rendido ante ti. Pero alguien como yo…, mírame, solo puedo aspirar a una cosa —digo algo borracha. 


    —¿A qué Amanda? 


    —A ofrecerse para verse, digamos, más interesante. Sí…, quizá así logre que mi novio me desee.


    —¿Estás teniendo problemas con Sergey?


    Niego con la cabeza pidiendo otro trago. 


    —A ver, él y yo de maravilla. El problema soy yo, ¿no lo notas? 


    —Solo veo a una mujer alegre, espontánea, y…


    —Y que se muere por dentro. Pero eso no importa, ¡vamos a brindar! Brindemos por el sexo, porque cada día sea más fuerte y más salvaje que la noche anterior. Porque nos dejen como coladeras y no podamos sentarnos del dolor. ¡Salud! Por las que son segunda opción en el corazón y la cama de un hombre. ¡Brindemos! Por la soledad y el vacío que llenamos con orgasmos. ¡Salud!


    Megan se queda algo descolocada y, feliz, libre y alegre, me llevo mi copa caminando hasta la pista de baile. Busco a alguien con quien bailar, alguien que, al menos, me devore con la mirada y me haga sentir más deseada que las migajas que Sergey siente por mí de deseo. 

  


  
    Más que madurez


     


    Sergey Kozlov 


     


     


    Horas. ¡Horas! Han pasado y no sé nada de Amanda. Intento concentrarme en los papeles, en el trabajo que tengo acumulado en la biblioteca, pero es imposible. No me contesta al jodido móvil y son casi la una de la mañana. Me cubro el rostro, me está desesperando no saber ni siquiera dónde está. Camino hasta la cocina a por un vaso de agua y la charla que tuvimos en la tarde se asoma a mis pensamientos. La he lastimado y me siento como un miserable. 


    —A ver, a ver, ¿qué traes en esa cabeza?


    Me giro y veo a la mujer de siempre mirándome con dulzura, como si supiera absolutamente todo de mí. Creo que estoy enloqueciendo, alucinando. 


    —Estoy loco. 


    —No, no lo estás. Una vez te dije que estaría a tu lado en momentos difíciles y estás pasando por uno. ¿Quieres contármelo?


    Caminando de lado a lado intento buscar la forma de explicarme a mí mismo todo esto que me pasa por la cabeza. 


    —Estoy confundido. 


    —Megan McMillan es el motivo de tu confusión. 


    —¿Qué? 


    —Es más fácil de lo que parece, has confundido el deseo sexual con algún otro sentimiento. 


    Niego con la cabeza.


    —No la amo, no estoy enamorado de ella. 


    —Pero la deseas, y el amor empieza primero por deseo, lujuria, pasión. Esas cosas que sientes por Megan. Aunque ahora solo sean carnales, corres el riesgo de enamorarte de la novia de tu mejor amigo. 


    —Estás loca, de verdad. Amo a Amanda, es la mujer que amo, la mujer que deseo, que quiero tener todas las noches. ¡Megan es solo sexo! 


    La mujer se cruza de brazos y, arqueando una ceja, replica: 


    —Demuéstraselo entonces. Con lo que le has dicho esta tarde, la has matado. La poca confianza que tenía en ella la ha perdido. Demuéstrale que no deseas a nadie que no sea ella. Cuando vayas a los dichosos intercambios, cambia de pareja, pasa de Megan y verás como todo se soluciona. —Camina hacia mí y, llevando su mano hasta mi pecho, añade—: Conozco lo que hay aquí dentro, amas a Amanda, de eso no tengo duda. Pero quizá los demás no lo vean tan claro. Búscala, hazle el amor, llénala de mimos. Consuela su pesar por no poder ser madre, es algo que la tiene muy decaída. 


    —¡Estoy liado! Ella cree que deseo más a Megan que a ella y no es cierto. 


    —Tú has dado pie a ello, ¿o no? Deja por un momento el morbo de lo prohibido y dale paso a la pasión que se tienen Amanda y tú. No vale la pena dejar pasar el amor de tu vida por el placer efímero que proporciona lo prohibido. 


    Justo cuando pienso responder, desaparece, y comienzo a creer que realmente estoy loco. Vuelvo a marcar el móvil de Amanda y esta vez contesta con una actitud algo agresiva. 


    —¿Qué? ¡Qué quieres! ¡¡¡Déjameeee en paz!!! 


    —¿Dónde estás? Tenemos que hablar, nena, estoy preocupado por ti. 


    Enojada, habla con burla. 


    —Tinimis qui hiblir, estiy priucupidi pir ti. ¡Jódete! Quiero estar sola. 


    Se escucha un bullicio y música estruendosa donde ella está. Su voz está ebria y apenas puede hablar. Arrastra las palabras y ya me veo lidiando con su borrachera toda la noche. 


    —¿Dónde estás? Voy por ti. 


    —Mira guapo, estoy bien, relájate que hasta pareces tonto. Estoy bailando, pasándolo bien. Ya luego regreso. 


    —Pásame a Megan.


    Ríe a carcajadas y, algo sarcástica, se mofa: 


    —¡Megan! ¿Por qué no me sorprende? A ver, si quieres le digo para quedar en un reservado del Pleasure y yo miro mientras follan. 


    —¡Amanda basta! ¡Necesito saber dónde coño estás!


    Escucho a Amanda llamar a gritos a Megan y ya este circo está sacándome de mis casillas. 


    —¡Megan! Ven, linda, mi novio…, bueno, mi amo… no, mi jefe, quiere hablar contigo. Quizá quiere otro intercambio o algo así. Anda, ¡contesta! Se muere por hablarte. 


    Tras pasar unos segundos escucho la voz de Megan en el móvil algo avergonzada. No sé ni cómo pedirle que me explique qué demonios hace Amanda tan borracha si se supone que solo iban a tomar un café. 


    —Hola, Sergey. 


    —Megan, ¿dónde estáis? Necesito ir a por Amanda, está muy borracha.


    —Te envío la dirección por mensaje. Ella, sí, está borracha, pero me preocupa el porqué lo está. Creo que cuando esté mejor deberían hablar.


    —Lo sé, gracias por preocuparte. Salgo para allá, por favor, que Amanda no beba más.


    —Vale.


    Resoplo terminando la llamada y, por primera vez en mi vida, no sé cómo manejar la situación. La amo, pero siento que la lastimo aun sin querer. Conduzco hasta la dirección que Megan me ha enviado al móvil y, al ver dónde se han metido, me quedo tonto. ¡Es un antro! Entro al lugar y el hedor de cigarrillos y alcohol invade el aire. Odio estos sitios, odio la música estruendosa. En un rincón del lugar veo a Amanda entre copas medio vacías y con la mirada algo perdida. Megan está a su lado y me quedo algo confuso. Creí que estaría bailando con todo hombre para hacerme enojar. Camino hacia ellas y digo firme: 


    —Se acabó Amanda, nos vamos.


    No responde, no dice nada, solo sigue bebiendo sus copas sin musitar palabra. 


    —En un momento, solo se ha sentado ahí a beber sin decir nada —explica Megan. 


    Me acerco a ella y, tocando su cabello con timidez, le propongo:


    —Amor, vamos a casa. Necesitas descansar. 


    Levanta la mirada y, sin mucho entusiasmo, responde: 


    —Necesito tenerte lejos, eso necesito. Vete de aquí. 


    —Deja de beber, anda, vamos a casa. 


    Después de insistir varias veces, termina accediendo a ir a casa. Durante todo el viaje se mantiene callada y su rostro está triste y algo resignado. Deteniéndome en un semáforo rojo, comento algo inquieto: 


    —Amanda, te amo. No quiero que dudes de eso nunca. 


    —Tu forma de amar es una muy atípica. No quiero hablar, déjame en paz. 


    —Quiero hablar sobre esto, no soporto estar enojado contigo. 


    Cruzándose de brazos, responde arrastrando las palabras.


    —Contéstame algo, ¿crees poder hacerme feliz realmente deseando estar con otra mujer? ¿Crees que eso es justo para mí? 


    Me giro para mirarla y, dispuesto a hacer cualquier cosa para verle al menos una sonrisa, añado: 


    —¿Qué quieres que haga para que entiendas que te amo a ti? Hago lo que sea. 


    Sonríe con ironía.


    —El amor, el deseo… Los “fetiches” no se compran en una tienda por departamentos. 


    Al llegar a casa, el ambiente es tenso y hasta incómodo. Apenas pudiendo sostenerse en pie, camina hacia la habitación y comienza a desvestirse desvalida. 


    —Dormiré en la sala para no molestar. 


    —¿Molestar? Duerme donde te dé la gana. El que duermas todos los días en la misma cama que yo no te hace menos descarado. 


    Se tumba en la cama dándome la espalda y, al poco tiempo, comienzo a escuchar sollozos que intenta disimular rápidamente. Jamás, nunca antes, me había sentido tan culpable por la infelicidad de otra persona. Entro al baño y veo la papelera llena de pruebas de embarazo, ¡docenas! Todas son negativas, y su lucha y persistencia por ser madre y no lograrlo me duele. Me asomo a ver si aún solloza y ya se ha calmado un poco. Miro sus ojos y, caminando hacia ella, me siento a su lado. Solo mira a la nada con el semblante sombrío y lágrimas retenidas en sus ojos. 


    —Te he hecho más daño del que pensé. Perdóname, nena, yo no me lo perdono. 


    —Dime…, dime qué tiene ella, qué ha hecho para que despierte en ti eso que yo no he podido. —pregunta con la voz entrecortada. 


    —Amanda, si lo que quieres es que deje de intercambiar con Megan, lo hago. 


    Levanta la mirada, sus ojos están hinchados de tanto llorar y, algo esperanzada, responde: 


    —¿Lo harías?


    —Haría eso y mucho más por ti.


    Guiñando los ojos, pide, entre hipidos:


    —Bésame, dime que me deseas aunque sea mentira. 


    No lo pienso, deseo más que ella probar sus labios, besarlos hasta desgastarlos. Morderlos mientras siento como si se derritiera entre mis brazos. Suavemente, beso su labio inferior. Ella corresponde al beso con deseo, con ganas de perderse en otro mar de placer. Nuestras lenguas se rozan, me caliento sin poder detenerlo y ya solo quiero hacerle mil cosas en la cama hasta que ambos no podamos con nuestro cansancio. Pero está borracha, solo flaquea por el alcohol. Acariciando un mechón de su cabello, susurro:


    —Te deseo y no es mentira, fantaseo contigo. Con la única con la que fantaseo cosas ricas, cosas que solo tú podrías ser capaz de hacerme sentir. Te amo, quiero follarte, sacarte gemidos, ver cómo ese bello rostro se quiebra de placer. Pero estás borracha y no sabes bien lo que quieres. Descansa pequeña. 


    Niega con la cabeza bajando la cremallera del vestido que lleva puesto. 


    —Hazme el amor, hazme un bebé. —Acerca mis labios a los suyos tirando de mi nuca y, colocando mis manos sobre sus pechos, siento que no tendré control de mis deseos—. Quiero que todo sea como antes, tú y yo… Tócame, anda, hazlo. 


    Sus senos son perfectos, firmes, redondos y jodidamente sexys. Bajo su vestido descubriendo sus pechos y ella solo me mira esperando que la toque como ha pedido. 


    —¿Soy mejor que Megan?


    —No tiene comparación contigo. Eres mejor en todo, has ganado mi razón, mi corazón. —Sonrío mordiendo sus labios—. Y mis erecciones también. 


    Su cuerpo desnudo, su piel erizada y su rostro tentándome con la mirada, me desarman ante mi abstinencia. Quisiera follarla con fuerza, con salvajismo, azotarla, suspenderla…, penetrarla por todos lados. Chuparla hasta que se corra en mis labios, hacerla mía hasta que su cuerpo no soporte una embestida más. Abro sus piernas tocando su sexo, aún ligeramente cubierto por su braga atrevidamente traslúcida. Doy un pequeño azote y ella da un respingo con picardía. 


    —No vuelvas a compararte con nadie. ¿Entendido?


    —Sí. 


    —Si lo haces de nuevo no solo te voy a azotar, te voy a follar a lo bestia hasta que no puedas ni caminar del dolor. —De un tirón, rompo su braga y ya está mojada, empapada y caliente, esperando que uno de mis dedos se pasee por su interior. Ese lunar con tono rosado en esos labios que tanto me gusta chupar y lamer me vuelve loco. Meto un dedo en su vagina y, moviéndolo suavemente, añado—: Muero por chupar y morder tu media luna, nena. 


    Se sonroja, el alcohol aún la tiene dando vueltas incluso estando quieta, pero lo caliente y morbosa, no hay borrachera que se lo quite. Cuelo en su interior dos dedos más y ya sus gemidos comienzan a agudizarse. Dejo huellas de besos en la cara interna de sus muslos acercándome cada vez más a su vagina. Se abre aún más, y esa morbosa y desvergonzada que lleva dentro, me fascina. 


    —¿Te confieso algo? A pocas mujeres les he paseado mi lengua entre sus labios inferiores.


    Mirándome aún ebria, pero excitada, responde moviendo suave y eróticamente su pelvis, volviendo locos mis deseos. 


    —¿Ah sí? 


    —Me encanta tu lunar... —susurro, dando una pequeña lamida a su monte de Venus—. Me fascina tu olor, me mata verte así, empapada, toda húmeda y comenzando a hincharte. 


    —Hazme gritar, quiero quedarme sin voz, sin aliento —invita, tocándose el cuerpo provocando delirio entre mis piernas.


    Chupo suavemente su clítoris mientras mis dedos juegan dentro de ella sacando gemidos y palabras cargadas de morbo y salvajismo. Enreda sus dedos en mi cabello y, tirando suavemente de él, susurra apenas pudiendo hablar. 


    —Oh, sí, nene, más…, así cariño, no pares. —Sus pezones se endurecen y su cuerpo, aun pareciendo inocente, se arquea abruptamente. Está hinchada, caliente y temblorosa—. ¡Oh Dios!


    —¿Te gusta?


    —Es una delicia.


     Deteniéndome, tira de mis brazos y, con urgencia, busca quitarme el pantalón. Agarrando mi erección con avidez, suplica: 


    —Fóllame, muero por tenerte dentro. 


    Beso sus labios, luego sus pechos, entrando suavemente en su vagina. Sabe cómo hacerme preso de su cuerpo y adicto a escuchar sus gemidos. 


    —Si supieras lo rico que se siente estar dentro de ti, si supieras cómo fantaseo con embestirte toda la noche. Nena, me vuelves loco. —Sus uñas se clavan en mi espalda y sus piernas aprisionan mi cintura, logrando que me meta muy profundo en su interior. Solo la tengo a ella en la mente, a ella y a las mil fantasías que se asoman a mi cabeza—. No sabes cómo muero por azotarte, ver tu piel tornarse caliente, roja, ver tu piel erizarse. 


    Sus ojos brillan, me mira por un pequeño instante y, mordiendo mi labio inferior, inquiere: 


    —¿Eso quieres? ¿Quieres azotarme?


    —Es solo un deseo, sé que no te gusta. Y me aguanto. 


     Divertida, hace fuerza y rodamos por la cama, entre las sábanas. Ahora es ella la que queda sobre mí, aún con esa sonrisa que yo mismo he pervertido. Sigo en su interior y, sabiendo que, aunque no se lo diga, me hace perder el control cuando le apetece, mueve sus caderas trazando círculos sobre mí, y ya el control se fue al demonio. 


    —¿Quieres domarme? ¿Qué más quieres hacerme?


    —Eres perversa, si te lo digo…, querré hacerlo. 


    —Estoy ebria, muy caliente, y esas dos cosas pueden hacerme aceptar alguna de tus fantasías, “amo”. 


    —Cada vez me sorprendes más.


    Se tumba a mi lado colocándose boca abajo y ya me veo enrojeciendo sus nalgas con cada azote. Riendo, incita:


    —Azótame, creo que me he portado mal, muuuy mal. 


    —Te haré daño. 


    Niega con la cabeza. 


    —Sé que no, no lo harás. 


    Rozo mis manos sobre sus nalgas con deleite, ¡Dios! Cuánto quería hacerlo, más que a ninguna a ella, ella provoca que una parte de mí se encuentre con la otra poniéndome en un lío terrible. Agarro el cinturón de mi pantalón y, aún dudando de algo que deseo hacer, insisto: 


    —¿Segura? 


    —¡Hazlo!


    Azoto sus nalgas con algo de fuerza y su cuerpo, al contacto, se estremece, arqueándose con abrupto. Azoto su piel una segunda vez y seguido otra y otra, hasta que pierdo la cuenta de cuantas veces la he azotado. Cada azote es más fuerte y lo único que me viene a la mente es una ira que no logro controlar. Pienso darle otro azote y, al ver su piel escocida, roja, algo lacerada y sus ojos llorosos, dejo el cinturón a un lado frustrado conmigo mismo. 


    —No debí aceptar esta estupidez.


    Me dispongo a levantarme de la cama y, rápidamente, me detiene tirando de mi cuerpo hacia ella. Nos miramos por unos instantes y, sonriendo aun con los ojos llorosos, responde: 


    —Quiero conocer quién es realmente el hombre del que me he enamorado. Y si implica soportar dolor, lo haré, pero te juro que haré que pronto no necesites azotar ni dominar para sentir placer. Haré que veas todo de otra forma. 


    —Perdóname.


    Sonríe secando sus lágrimas y responde: 


    —Haz que me corra y tal vez te perdone, “amo”. 


    Buscando acomodarme nuevamente entre sus piernas, hago a un lado su cabello para admirar mejor la belleza de su rostro. Es hermosa, más hermosa de lo que ella imagina. Es perfecta, es más de lo que alguna vez le pedí a la vida. Beso sus labios dejando en ese beso todo el sentimiento que puedo albergar en mi interior y, tiernamente, mascullo:


    —Te amo Amanda, eres más de lo que merezco, soy menos de lo que tú mereces. Pero espero darte lo mejor de mí, aunque no sea mucho. 


    Ella solo sonríe y con eso me basta, me basta para vivir, para creer que, después de todo, hay algo más después del sexo y el placer. Algo más allá de un orgasmo; detrás de todo lo carnal aún existe eso a lo que llaman amor. 

  


  
    Madrastra por sorpresa


     


    Amanda Bachmann 


     


     


    Sus embestidas fuertes, asoladoras y salvajes, despiertan deseos en mí que jamás pensé que ni siquiera experimentaría. Su cabello está húmedo, su piel transpira, y su rostro está rojizo por los mil placeres acumulados en sus ojos. Muerdo mis labios sintiendo cómo entra y sale de mi vagina. El calor me invade por completo, sus embestidas me sacan gemidos, gritos y ganas de querer tenerlo así, sobre mí, toda la noche. Clavo mis uñas en sus nalgas y da un leve respingo que luego suaviza con mordidas y gruñidos. Escucho su aliento en mi oído, sus resoplidos urgentes, sus gemidos agudos… ¡Madre mía! Me hace sentir como una diosa, como el centro de su placer. 


    —Dime…, ¿qué deseas? —susurra. 


    —Un bebito, quiero ser mamá. 


    Me mira con algo de pena y, embistiéndome por última vez con fuerza, logra sacarme un grito terminando con una sonrisa. Se corre en mi interior y, rozando su lengua contra la mía, responde: 


    —Y lo serás, así tenga que hacértelo día y noche y correrme en tu vagina para conseguirlo, tendremos un bebé. 


    —¿Quieres tener un bebé conmigo o solo lo haces para complacerme?


    Ríe y, tumbándome a su lado, espero su respuesta. 


    —No niego que me da miedo eso de ser papá, pero si la mamá de mi bebé eres tú, me atrevo a ser papá aunque no tenga idea de qué es. 


    Apoyo mi cabeza en su hombro y, abrazando su cuerpo, cierro los ojos quedando vencida por el alcohol y el cansancio. Por la mañana, el olor a café me despierta, y el dolor de cabeza me comienza a torturar. Me giro y Sergey no está a mi lado, pero escucho ruidos y cosas cayéndose. Me pongo de pie y, bostezando, camino hasta la cocina. Al ver tal escena no sé si reírme o llorar. 


    —¿Qué estás haciendo?


    —Buenos días, ¿cómo has amanecido? 


    —Bien, con algo de dolor de cabeza. Vas a recoger todo este reguero que has hecho en la cocina. 


    —Por eso no te preocupes. Anda, desayuna. Lo hice lo mejor que pude. 


    Sonriendo, pruebo los revueltos y saben a rayos. Beso sus labios y digo algo apenada: 


    —Eres perfecto en la cama, haces cosas ricas…, deliciosas, pero, en la cocina, un fracaso.


    Riendo, responde sin importarle mucho. 


    —Comamos cereales entonces. Creo que debe de haber por ahí. 


    —Gracias por hacer esto. —Se detiene por un momento y, algo confuso, se sienta en el taburete—. Gracias por tratar de hacerme feliz en todos los sentidos. Por hacer desayunos terribles, por hacérmelo rico, por estar a mi lado habiendo muchas mejores que yo. 


    —He probado cientos de mujeres, muchas. He tenido sexo con mujeres que ante todo el mundo serían un sueño. —Sonríe—. Pero sabes, en ninguna, en ni una sola, encontré el placer que sentí al tocarte por primera vez en Francia. Ese placer de sentir cómo tú estrechez fascinaba mis sentidos, cómo tu mirada se perdía en la mía, inocente, pero muriendo por conocer el placer por primera vez. Me enamoré y comencé a amarte sin darme cuenta. 


    Retengo las lágrimas para no parecer tonta llorando por cosas cursis. Sonrío y, tomando un sorbo de zumo, miro el reloj. 


    —Vas tarde, creo que debes ir a la farmacéutica.


    —A Mikhail no le va a enojar que vaya un poco tarde. —Busca encima del frigorífico y me acerca un sobre, al parecer una carta. Dándome la carta, resopla—. Ha llegado esto para ti.


    —¿Qué es?


    —Es de tu madre. 


    Trago saliva e, intentando que no me afecte, encojo los hombros. 


    —Tírala, no me importa nada que venga de Anhila Bachmann.


    —Léela, sé que te vas a quedar con las ganas. 


    Niego con la cabeza decidida. 


    —Dije que no quiero, además, no quiero volver a saber nada de ella. —Aprieto los dientes y, terminando mi zumo de naranja, añado—: Tengo universidad y en la tarde una cena. 


    Arquea una ceja. 


    —¿Cena?


    —Edward Kirchnner quiere verme. Después de la universidad me reúno con él.


    Levantándose del taburete, camina hacia el sofá y, algo inquieto, responde:


    —Amanda, quiero que te cambies de universidad. Ya lo hemos hablado antes, no puedes estar cerca de ese profesor. 


    Otra vez con lo mismo… ¿Es que acaso no se cansa? Pongo los ojos en blanco y, dispuesta a no ceder a lo que él exige, argumento:


    —Ya hemos hablado al respecto. No vas a decidir sobre mi vida Sergey. Además, no me has dado un motivo razonable para hacer caso a lo que pides. 


    —Amanda, te lo estoy pidiendo por favor. 


    —Dije que no. 


    Maldice en ruso y no entiendo por qué no me dice el porqué no quiere que este con Patrick Greene y listo. Aún no entiendo cuál es su jodida obsesión. Ya me harta, me enoja con sus idioteces. Intento salir y me detiene colocándome contra la pared. Sus labios, a solo centímetros de los míos, su cuerpo oprimiendo el mío, está todo en contra mía para poder seguir negándome a lo que pide. 


    —No te lo vuelvo a pedir por las buenas. La próxima vez te voy a dar un par de azotes y luego voy a follarte hasta que te duela, hasta que me pidas que me detenga. Tus desobediencias me han terminado calentando y ahora no sales de aquí hasta que te coma completa. 


    —Llego tarde a la universidad. 


    Levanta mi vestido y, buscando romper mi braga, responde:


    —Recuéstate en el sofá. 


    —¿Para qué?


    —Hazlo. 


    Camino hacia el sofá y, haciendo lo que me pide, me tumbo en el mismo. Se sienta a mi lado tocando mis nalgas con deseo y ganas de hacer con ellas centenares de cosas. 


    —Me fascinas, me encantas. Eres…, eres perfecta. 


    —¡Voy a llegar tarde!


    —Shhh —chista. Azota mis nalgas con la palma de su mano haciendo que dé un pequeño brinco, añadiendo—: Te voy a dar cinco azotes, luego voy a follarte aquí, en el sofá, y no vas a moverte, no vas a gemir, ese será tu castigo. 


     Sonrío algo morbosa replicando: 


    —Soy suya, “amo”. 


    —Te gusta mucho retarme, ¿cierto? 


    —Me hagas lo que me hagas, no voy a cambiar de opinión. Que lo sepas. 


    Vuelve a azotar mis nalgas y esta vez lo hace con más fuerza, con más rudeza. Sus dedos se pasean por mi espalda, su voz se torna ronca y, apenas pudiendo contener esos impulsos sadistas, replica: 


    —Vas a aprender a no ser tan desobediente. 


    Agarra un cinturón del suelo y, acercándolo a mi boca, pide que lo muerda con fuerza. Tira de mi coleta arqueando mi cuerpo y, al sentir su erección rozarse entre mis nalgas, la piel se me eriza sin darme cuenta. 


    —Eres mía, toda mía. Harás lo que yo diga, ¿entendido?


    Divertida, le sigo el juego asintiendo con la cabeza. Se suspende sobre mí y esa pieza magistral, esa obra maestra que carga entre sus piernas, se clava en mi interior sacándome no solo suspiros, me saca gritos y palabras indecorosas. Mi cuerpo se sacude con violencia, Sergey tira de mi pelo y, yéndose hasta el fondo de mi vagina, susurra en mi oído con posesión.


    —Me encanta escucharte gritar, me encanta que gimas como una zorra, me fascina que te mojes y supliques. 


    —Mmm, más. ¿Sabes qué quiero? Quiero que me duela, quiero que me demuestres quién manda. 


    —¿Qué más quieres nena? 


    Sonrío llena de placer y, soltando un gemido, replico:


    —Complacer tus deseos, amo. 


    Al escucharme, me voltea poniéndome boca arriba y vuelve a suspenderse sobre mí. Frota su pene en la hendidura de mi vagina y yo, lo que deseo, lo que ruego, es que me folle y me haga sentir por momentos como la mujer más zorra de todas. Abre mis piernas a capacidad y, entrando en mi interior nuevamente, me roba los gemidos. 


    —Quiero que recuerdes algo. —Aprisiona mis caderas—. Tú, tus besos, tus gemidos, tu cuerpo, tus jadeos, toda tú me pertenece. 


    —Lo sé. 


    Tira de mi cabello, dejándome inmóvil y, rozando su nariz en mi cuello, añade: 


    —Te ordeno, te exijo, que cambies de profesor y, si es posible, de universidad. Hablo en serio Amanda. 


    Sonrío con lascivia y, mordiendo su labio inferior, argumento:


    —¿Y por qué tendría que hacerte caso?


    —¿De verdad quieres averiguar el porqué?


    —Prometo que lo voy a pensar. Ahora…, ahora quiero correrme. ¿Qué ocurre que no lo ha conseguido? 


    —¿Qué estás insinuando?


    Sus estocadas se convierten en unas dolorosas, dulcemente provocativas y lujuriosas. Apenas puedo respirar, apenas puedo gemir. Me ha vuelto nada, el cansancio me domina y sonrío como si estuviera ebria. Creo que ya ha terminado cuando mi cuerpo se sacude cada vez más fuerte. Entre mis piernas corren mares, y mis dientes se golpean unos contra otros. No puedo moverme, no puedo hablar, menos pensar. Me ha dejado totalmente inútil. Besa mi espalda aún quedándose dentro de mí. Su aliento acaricia mi nuca y, jadeante, masculla: 


    —Eres una chica mala, pero para cada chica mala hay un amo mucho más malo para dominarla. 


    —Me has… me has jodido. 


    —Me encanta hacerlo, y más cuando te has portado mal. 


    Sale de mi vagina y yo no valgo un centavo partido en dos. Me quedo tumbada por unos minutos mientras veo cómo se viste y, suspirando, pregunto algo melancólica. 


    —¿Crees que algún día podre ser mamá?


    Se sienta a mi lado y, acariciando mi rostro, responde: 


    —No pienses más en eso nena, te vas a amargar. Además, no necesitamos un bebé para ser felices.


    —Sí, pero…


    —Amanda, he investigado sobre tu condición, y nena, no quiero mentirte ni ilusionarte. Es muy difícil que quedes embarazada. Es como si fueras prácticamente infértil. 


    Asiento con la cabeza y me pongo de pie sin decir nada. Tiene razón, es lo que más me duele. Camino hasta la habitación y me encierro en el baño. Entro a la ducha y, sentándome en un rincón, dejo que el agua corra por mi cuerpo mientras mis pensamientos se disparan sin poder detenerlos. El sexo no llena ese vacío que ha creado el desamor en mi vida. Y lo único que podía llenarlo, un bebito…, tampoco es posible. Reposo mi cabeza en mis rodillas y, cerrando los ojos, lloro para mis adentros. 


     


    Sergey, al rato, toca la puerta y no respondo. Quiero estar sola, no quiero que me vea llorar por algo que no tiene remedio. 


    —Cariño, abre la puerta. 


    —Déjame sola. 


    —Nena, ven, abre la puerta. Me duele verte así. 


    —Estoy bien. En un rato salgo y, si quieres, lo hacemos de nuevo. 


    —No intentes hacerte la fuerte cuando te estás derrumbando. Pensé que era yo el mártir de los dos. Anda, abre la puerta. 


    Secando mis lágrimas, me levantó del suelo y camino hasta la puerta. La abro y bajo rápidamente la mirada. No quiero que me vea llorando, y mucho menos, por algo que no tiene remedio.


    Sin importar mojarse, me aúpa cargándome en brazos. Besa mis labios y, cerrando sus ojos, susurra que todo estará bien. Me dice una y otra vez lo mucho que me ama, y que jamás me dejaría por nada del mundo. Trato de no llorar más y, secando mis lágrimas, sonrío. 


    —Sé que, en algún momento, esta tristeza pasará. No tener un hijo no es el fin del mundo. 


    —Me duele verte así. Si tenemos que hacerlo día y noche para…


    Callo sus labios con mis dedos sobre ellos y, suspirando agradecida, argumento: 


    —Sería maravilloso eso, pero no eres tú el problema. Lo soy yo. Puedes follarme cientos de veces y no tendré un bebé. En fin, ya se me hace tarde para la cita con Edward. 


    —Amanda…


    Arreglándome a toda leche, escucho. 


    —Dime. 


    —¿Vas a complacerme? ¿Vas a cambiarte de profesor?


    Termino de arreglar mi cabello y, caminado hacia él, tomo sus manos y hago que me abrace. Mirándolo a los ojos curvo la comisura. 


    —Cuando me des una razón válida y realmente justa para tomar esa decisión, con gusto lo hago. Mientras, no tengo por qué hacerlo. Ahora me voy, nos vemos en la noche. 


    —¡Amanda!


    Beso sus labios con ternura y, sin ceder a lo que tanto insiste, salgo del apartamento algo apresurada. Voy algo tarde para la cita con Edward Kirchner. Aún me extraña su petición de verme, pero más me extraña que quiera protegerme desde que me conoció. Llego al lugar donde me ha citado y, al verme, su rostro se ilumina y me recibe distinto a las otras veces. Sonríe con una alegría que no comprendo y, algo descolocada, comento: 


    —¿Todo está bien? 


    —Sí, ¿por qué la pregunta? 


    —Es raro que haya querido verme. No lo sé, le he dicho que siempre se me ha hecho raro que quiera saber de mí si apenas me conoces. 


    Sonríe con algo de satisfacción y, tomando un sorbo de vino, responde: 


    —Sé muchas cosas de ti, Amanda, las suficientes para quererte y querer protegerte. Anda, elige algo para cenar. 


    Inquieta, muchas preguntas surgen en mi cabeza. Intentando aclarar muchas cosas, pregunto: 


    —¿Puedo saber cómo es que conoces a mi madre?


    —Anhila…, ella es una historia que muy pronto tocaremos. Pero ahora quiero hablar de otra cosa. 


    —¿Qué cosa? 


    —Creo que ya lo habíamos hablado, pero te lo recuerdo, Sergey Kozlov. 


    Trago saliva. 


    —¿Qué pasa con él? 


    —Me he enterado de algo que es muy delicado sobre ese hombre, y te digo algo, te voy a proteger de él y de quién sea cueste lo que cueste. 


    —No tienes por qué protegerme. Él me ama y yo lo amo. 


    Mirándome fijamente a los ojos, y seguro de algo y convencido de lo que está dispuesto a contarme, argumenta: 


    —Hay mucho que ese te está ocultando y son cosas fuertes. Tú estás enamorada, pero dudo mucho que ese tipo lo esté de ti. Solo le gusta sentir que te domina. Nada más. 


    —Eso no es cierto. 


    —¿Te suena el nombre de Thamara? 


    Asiento con la cabeza. 


    —Sí, fue la psicóloga de Sergey. 


    —Y si te digo que esa mujer está más cerca de él que nunca y tiene un hijo. ¿Seguirías creyéndolo un santo?


    Aprieto los dientes y, al escuchar “hijo”, todo mi mundo se derrumba. ¿Será eso posible? ¿Y con esa mujer? Bajo la mirada y la inseguridad se apodera de mis pensamientos. Sonrío, fingiendo que no me importa y, aun muriéndome por dentro, respondo serena: 


    —Soy madrastra entonces. ¡Lo que me faltaba! 

  


  
    Aún quedan secuelas


     


    Sergey Kozlov 


     


     


    No logro concentrarme en el trabajo en absoluto. Apenas puedo atender a la junta. Todos hablan y no entiendo nada. Solo pienso en cómo hacer para que Amanda acepte cambiarse de profesor. Ese imbécil va a lamentar mucho haberse metido con Amanda. 


    —Señores, disculpen, pero tengo una llamada que atender en mi despacho. Regreso en unos minutos. 


    Salgo de la sala de juntas y le marco a Amanda varias veces y no responde. ¡Me jode! Me jode no saber dónde está, qué hace. Ha ido esta mañana a la universidad y no he sabido de ella en todo el día. Tocan a la puerta y la recepcionista me avisa de que Mikhail me llama desde Moscú. Tratando de no oírme desesperado, respondo: 


    —Hola, Mikhail. 


    —¿Ya está hecho lo que te pedí la semana pasada?


    —Ya he resuelto ese asunto en la farmacéutica. No te preocupes por eso. Ya luego, cuando nos veamos, te doy los estados detallados. 


    —Bien, hablamos después porque estoy algo ocupado. Megan tiene uno de sus berrinches y no estoy de humor. 


    Sonrío. 


    —Esa mujer te tiene loco, enamorado como un idiota. 


    —No exageres. Hablamos luego. 


    Termino la llamada y justo cuando no tengo cabeza para nada me llueven los problemas. Me siento en la ejecutiva y veo entrar por la puerta al único ser que logra doblegar mi uso de razón al punto de mezclar en mi interior la sumisión con el odio. Se pasea por el despacho con esa prepotencia que siempre la ha destacado. No deja de mirarme a los ojos y, azotando la puerta, sonríe. 


    —Cómo se nota que has perdido la práctica. Ahora me miras a los ojos. 


    —¿Qué demonios haces aquí?


    —Shhh, no hagas berrinche, pastelito. A ver, vine a hablar, y quizá a otras cosas más. Muchas más. 


    Camino hasta la puerta y, abriéndola, ordeno:


    —Lárgate. 


    —Uy, ¿pero qué forma de tratar es esa a la que te ha firmado? A tu dueña… —Camina hacia mí y, volviendo a azotar la puerta, me acorrala con una sonrisa lujuriosa—. Sabes que soy tu dueña, lo sabes muy bien…, muy bien.


    —Estás loca. Eres una loca, eso es lo que eres. 


    —Mmm, me encanta la locura, pero más me encanta tenerte rendido ante mí. Porque sabes…, si me da la gana eres mío nuevamente. 


    —Ya sí, vete y deja de hacer el ridículo Thamara. 


    —Cállate, estoy hablando. ¿Acaso te he dicho que puedes hablar? —Pensé que aún no tenía ese control que por años ejerció en mí, pero aún queda algo que me hace obedecerla aun cuando odio hacerlo. Besa la comisura de mis labios y susurra—: ¿De verdad crees que estás con esa mujercita porque ya te libraste de mí? Si estás con ella es porque a mí se me da la gana. Pero sigues siendo mío, y puedo comerte cuando y como quiera. 


    Haciéndola a un lado, me alejo de ella intentando controlarme y no enredarme más de lo que ya estoy. 


    —Vete de aquí Thamara. ¡Largo!


    —Mmm no, tenemos que hablar guapo. Además de esa cosa rica que tienes entre las piernas, que me voy a comer antes de irme, tenemos un pequeño asunto pendiente tú y yo. 


    —No tengo nada que hablar contigo. 


    —Claro que hay mucho… —Sonriendo, se acerca y, sin pudor alguno, se sube sobre mí a horcajadas—. Tenemos que hablar sobre tu paternidad. Tú y yo tenemos un hijo hermoso. Tiene tres años. 


    —¿Qué? Estás loca, ahora si te volviste loca. Tú y yo no tenemos ningún hijo ni nada parecido. 


    Besa mis labios, inmovilizando mis manos, y, mordiendo el inferior, sonríe con convicción.


    —Además de ser mi sumiso, eres el padre de mi hijo porque así lo quise cariño. Es cierto que me casé, es cierto que dejé que hicieras tu vida mientras aseguraba mis finanzas con mi esposo, pero él me aburrió. Ahora vengo aquí a por lo que es mío. Cuando me casé con él, ya estaba de tres meses. Felicidades, amorcito, eres padre de un niño hermoso. 


    Me quedo paralizado. No puedo internalizar lo que estoy escuchando. No puede ser, es imposible. Intento hacerla a un lado, pero no lo logro, aún quedan trozos de miedos sueltos dentro de mí. 


    —Eso no es cierto y lo sabes. 


    —¿Le hacemos una prueba de ADN? Estoy dispuesta a hacerlo. Ahora te pregunto, ¿cuándo le vas a decir a tu zorra que eres padre? —Me quedo callado aún sin poderlo creer. Sus labios se pasean por mi cuello y la ignoro, solo busco la forma de decirle todo esto a Amanda—. Mírame, te estoy dando una orden. 


    —Hay algo que aún tu mente retorcida no capta, no soy tu sumiso, no soy nada tuyo, y mucho menos el padre de ese hijo que dices tener. 


    —Mmm ya, lo que pasa es que te me estás antojando desde hace mucho tiempo y, qué crees, quiero tenerte en mi cama. 


    —Suéñalo y ahí me tienes. Ahora, lárgate de aquí antes de que llame a seguridad. 


    Se quita la blusa y seguido el sostén. Agarra mis manos y las coloca sobre sus pechos. Vuelve a besar mi labio inferior y, sonriendo con algo de maldad, susurra: 


    —Si no te tengo en mi cama, la mosquita muerta que tienes por novia, esa insignificante, se va a enterar de que eres el papá de un bebé hermoso. ¿Eso es lo que quieres?


    Agarro su rostro con furia y, haciendo que me mire, le advierto enojado: 


    —Haces eso y te juro que te mato. 


    —Ay, sí, mátame, pero de placer nene. Sabes que me excita lo rudo. 


    —No estoy bromeando. Le dices algo a Amanda y te juro que te mato. 


    Encoge los hombros divertida.


    —Ya sabes lo que tienes que hacer. Prestarme esa cosa rica que llevas entre las piernas y jugar un rato en mi cama. 


    —Eso no va a pasar. 


    —Bien, entonces busca cómo explicarle a Amanda que tienes un hijo conmigo. 


    Comienzo a desesperarme. No quiero ceder a su chantaje, pero tampoco quiero que Amanda se entere y luego no quiera escucharme. Agarrando su cuello con fuerza, la miro con rencor y deseos de hacer desaparecer esa sonrisa sarcástica que lleva en el rostro. Respondo encolerizado:


    —No hará falta que le digas nada. Lo haré yo, y no tengo hijos, nunca he tenido ningún hijo y eso no va a cambiar. 


    —Sabes que en un abrir y cerrar de ojos puedo hacer que tu querida Amanda sea solo una triste tonta decepcionada y regrese por donde vino. 


    —¿Qué demonios quieres? ¿Qué coño quieres?


    Vuelve a arrinconarme y, esta vez, sin ningún pudor, agarra mi sexo mordiéndose el labio inferior, sabiendo que el control que siempre ha tenido sobre mí aún tiene algo de validez. Baja la cremallera y, metiendo la mano en el pantalón, susurra: 


    —Sabes que no hay quien haga que te corras como yo lo hago. ¿Quieres que te lo recuerde? 


    Se quita la bufanda que trae consigo y cubre mis ojos. Intento detenerla, pero me impide quitármela y otra vez vuelve a recordar que puede decirle a Amanda la existencia de ese niño que realmente no sé si sea mi hijo, pero Thamara es capaz de convencer hasta al mismo demonio. No veo nada y solo siento sus manos recorrer mis piernas, y su aliento colarse por la abertura de la cremallera. 


    —¿Qué estás haciendo?


    —Cállate. 


    —No eres quien para…


    —He dicho que te calles, obedece. 


    Siento sus manos sobre mi sexo y en poco tiempo su lengua pasearse por él. Aún logra doblegarme cuando pensé que no lo hacía. Haciendo un esfuerzo casi imposible de lograr para mí, la detengo. Quitándome la bufanda, y agarrándola del brazo, le digo con firmeza: 


    —Ya no eres mi ama, ya no eres nada mío. No provocas deseo en mí. A la única que deseo que se pierda entre mis piernas es a Amanda, a la única que quiero llevarme a la cama es a ella, no a ti, Thamara. Tú me has jodido la vida, y lo menos que quiero es tener sexo contigo. 


    Ríe sin darle mucha importancia. 


    —Sí, quieres tenerla en la cama y de paso azotarla, amarrarla, dominarla, someterla, provocarle dolor, y mientras más dolor, más te excita. Por más que lo niegues, te excita ver cómo se retuerce de dolor mientras la sometes. El mismo placer que siento yo cuando lo hago contigo. 


    —Estás enferma. 


    —¿Acaso tú no lo estás?


    Niego con la cabeza odiando recordar. 


    —Si soy esa cosa que soy ahora es por culpa tuya. Tú me adentraste en algo de lo que ya no puedo salir, y no sabes cuánto te odio por eso. 


    —Por más que ames a esa mujer, por más que quieras ser normal, no lo serás. Sabes muy bien que no eres feliz cada vez que tienes sexo con ella. 


    —¡Cállate! 


    Ríe con burla y, mirándome de pies a cabeza, insiste, con deseos de atormentarme. 


    —Jamás serás feliz en una cama con ella porque, el día en que le muestres ese lado oscuro que te excita, se irá. Es una tonta que se nota que no tiene aguante. Qué mal aprendiste… Mira que follarte a esa de sumisa cuando se nota que apenas aguanta dos nalgadas. 


    —Vuelve a hablar así de la mujer que amo y te juro que no respondo. 


    —La mujer que amas…, me encantaría ver la cara de tu noviecita si me viera semidesnuda en tu despacho. 


    Como si sus palabras fueran profetas de la mala suerte, Amanda entra a la oficina sin llamar y, al ver a Thamara sin blusa, se queda helada por unos pocos segundos. Camino hacia ella y da dos pasos hacia atrás alejándose de mí. 


    —No sabía que estabas ocupado. 


    —Amanda, espera…


    —Tengo que irme, sigue con tu visita. Al parecer los interrumpo. 


    —¿Pues quieres que te diga la verdad? Nos has interrumpido un poquito —interviene Thamara. 


    —¡Tú cállate!


    Con los ojos llorosos, Amanda sonríe y dice con decepción: 


    —Tranquilo, qué puedo esperar de un hombre que me lleva a casas de citas. Qué puedo esperar de un hombre que me engaña con la que lo dominaba. Qué lo disfrutes. 


    Azota la puerta y, de lo único que tengo ganas es de matar, estrangular, aniquilar a la infeliz de Thamara. Se pone la blusa y, riendo con burla, comenta que no tardará en decirle que tiene un supuesto hijo mío. Agarra su bolso y, antes de salir, guiña un ojo. 


    —No ha acabado aquí, hermoso, pronto regreso con nuestro pequeño para que lo conozcas. 


    —Te apareces nuevamente y te juro que lo vas a lamentar. ¡Fuera! 


    Marco cientos de veces al móvil de Amanda y lo ha apagado. Conocerla me desespera, no es de hacer un drama ni mucho menos. Sino todo lo contrario, cada vez que ocurre algo así se pone liberal al extremo de no importarle nada y, rápidamente, se hace aliada del sarcasmo. Voy a buscarla a la universidad pero no está. No la encuentro por ningún lado, pero sí me topo con ese imbécil, con Patrick Greene. Entro al aula de clases y, serio, pregunto: 


    —¿Dónde está mi mujer? 


    Termina de guardar unos papeles en su portafolio y, sonriendo con burla, responde: 


    —Creo que es muy precipitado llamar así a Amanda. No veo anillos por ningún lado. 


    —Te lo voy a advertir una última vez, imbécil, aléjate de Amanda o…


    —¿O qué? ¿Qué piensas hacer Sergey? No puedes hacer nada, igual que yo no pude hacerlo con esa mujer que corrompiste. Dime Sergey, ¿cómo es sentir la impotencia de saber que tu “mujer” es mi alumna? 


    —Le tocas un solo pelo y te mato, te juro que te mato. 


    Agarra sus cosas y, avanzando hacia la salida, responde: 


    —Solo puedo decirte una cosa, de amo a amo. Te digo que vas a sentir en carne propia lo que es que convierta en un simple sumisa, a la que se le puede hacer de todo, a esa mujer que amas. Igual que hiciste tú. 


    Sus palabras se me graban en la mente y el miedo de poder perder a Amanda me corroe por dentro. Quiere quedarse con Amanda, y sobre mi cadáver lo va a conseguir. Sigo marcándole y no responde. Maldigo una y otra vez y la desesperación comienza a ganarme. Llegó a casa y escucho el estéreo prendido con una música suave y el olor a cigarrillo me descoloca. Camino hasta la sala de estar y veo a Amanda tumbada en el sofá, mirando hacia el balcón con el maquillaje corrido, una botella de vino a medio tomar, y un cigarrillo en sus manos encendido. 


    —¿Qué haces fumando? Apaga eso. 


    Dando una calada al cigarrillo, responde sonriendo sarcástica:


    —Sabes, siempre hay que probar cosas nuevas. Igual que haces tú. 


    —Amanda, tenemos que hablar. 


    —¿Hablar? ¿Te apetece hablar? Mejor follemos, un buen polvo resuelve todo, ¿no? Al menos eso fue lo que vi esta mañana. 


    —Amanda, basta. 


    Se levanta del sofá y, dando una última calada al cigarrillo, lo apaga, tomando un sorbo de vino. Camina hacia mí y me mira con indignación disfrazada de serenidad. 


    —¿Qué? ¿Eso no es lo que buscas en una mujer? Buscas sexo, una vagina a la cual follarte. Una mujer a la cual dominar, una mujer abierta, tan abierta que permita que te folles a otras. —Sonríe—. Tranquilo, por mi folla con media Rusia. 


    —Solo quiero hacerlo contigo. 


    —¡Ay, por favor! No mientas. Yo te voy a ser bien sincera. Tu amigo me fascina... Sí, Mikhail. Es algo así como mi fetiche. Se me antoja tanto, anda llámalo. Quiero follar con él.


    La sujetó fuertemente del brazo acercándola a mí y los celos me invaden por completo. Escucharla me calienta, me hierve, me cabrea. Mirándola a los ojos, contesto:


    —Dices eso porque estás dolida por lo que viste por la mañana. 


    —¿Dolida? Por favor, Sergey, no te creas tan importante. Ya lo capté, somos novios, bueno, amigos con privilegios o algo así. Tú follas fuera de casa y yo, comenzaré a hacer lo mismo también. 


    —Amanda, hablemos. 


    —¿Qué parte de que quiero follar no entiendes?


    —¡Basta, carajo! Basta de fingir algo que no eres. Quiero darte una explicación sobre lo que ha pasado esta mañana y…


    Rápidamente, me interrumpe, mirándome con rencor y frialdad. 


    —El problema es que no me interesa escuchar nada, “amo”. No tienes por qué darme ninguna. Al fin y al cabo, cualquier mujer lo es mucho más que yo. 


    —Eso no es cierto Amanda. 


    —¿Sabes algo? Siempre dudé de que alguien como yo pudiera despertar interés en alguien como tú. Pero también te digo otra cosa, aunque no sea suficiente para ti, tampoco me voy a quedar esperando el día en que sí lo sea Sergey. 


    Termina la copa que lleva en la mano y vuelve a tumbarse en el sofá sin importarle nada. Comienzo a sentir que cada vez hay más y más personas que nos separan, y su inseguridad, más que cualquier otra persona, es la principal de todas. 

  


  
    El amor puede más


     


    Amanda Bachmann 


     


     


    Intento hacerme la fuerte y demostrarle a Sergey que su traición no me ha dolido, pero cada vez que imagino lo que pasó en ese despacho, me desgarro por dentro. He estado toda la mañana en la universidad con la mente ida y los pensamientos heridos. El profesor Greene se acerca y, arqueando una ceja, pregunta si estoy bien. Sonrío forzada y asiento con la cabeza, pero no me cree y pide que me quede después de clase. Siento mi móvil vibrar y veo unos mensajes de Sergey. 


     


    Sergey a las 1:00pm


    Nena, mi amor, no soporto tenerte lejos. Hablemos por favor.


    Sergey a las 1:10pm


    Amanda, por favor, contesta. 


    Sergey a las 1:20pm


    ¡Me estoy volviendo loco sin saber de ti! 


     


    Derramo una lágrima y rápidamente la seco, intentando que nadie la note. Termino de exponer el trabajo y, al entregárselo a Patrick, intento irme, pero me detiene. 


    —Te he pedido que te quedes. 


    —No me siento bien profesor. 


    —Solo serán unos minutos. —Se levanta de su escritorio y, dirigiéndose a la clase, anuncia—: Por hoy ha terminado la clase, pueden terminar de exponer mañana. 


    Todos salen del aula y yo me quedo a solas con él. Siento un mar de lágrimas en mi interior, y lo que menos quiero es que Patrick me vea llorando. 


    —¿Puedo saber qué te atormenta tanto?


    Niego con la cabeza.


    —Solo eres mi profesor. 


    —Me encantas Amanda, pero al menos me gustaría ser tu amigo. Puedes confiar en mí, al menos no haré que tengas esos ojos así de hinchados de tanto llorar. 


    —Lo siento, pero no creo que sea correcto. 


    Me mira de una forma que me pone nerviosa y, sonriendo con cierta intriga, insiste: 


    —Un café…, al menos acéptame un café. 


    —No sé si debo aceptarlo. 


    —Amanda, solo es un café. Anda, necesitas relajarte un poco y dejar de pensar en problemas. 


    Termino aceptando el café y apago el móvil para no seguir teniendo llamadas odiosas de Sergey. Patrick me lleva a un lujoso café en un área exclusiva de la ciudad. Tras pedir, nos quedamos callados por un rato y su mirada busca penetrar en la mía. 


    —¿Puedo decirte algo?


    Asiento con la cabeza. 


    —Eres hermosa, nunca lo dudes.


    —Gracias. 


    —¿Me vas a decir por qué tienes esos ojos tan hinchados? Aquí no soy tu profesor. 


    Tomo un sorbo de café y me decido a contarle. 


    —Creo que todo este tiempo he vivido una utopía. Creí que unas personas me amaban cuando, en realidad, solo fui pasajeras en su vida. 


    —Hablas de Sergey. 


    —¿Cómo es que lo conoces? 


    Sonríe. 


    —¿Si te digo algo no te espantas?


    —Pocas cosas podrían espantarme. 


    —Soy un dominante, un amo, como muchos nos conocen. Practico el sadomasoquismo hace ya varios años. Dos mujeres nos han ligado a Sergey y a mí. La primera, es una que solo hizo que Sergey sea lo que es hoy en día. La segunda… —Hace una pausa poniéndose serio—. La segunda es el amor de mi vida. Es la única mujer que he amado. Sergey me la quitó, el sabía que ella era mi novia y no le importó. Terminó seduciéndola hasta que la convirtió en su sumisa. 


    Arqueo una ceja.


    —Mmm, ya, ahora entiendo qué hago sentada aquí tomando un café contigo. 


    —No, eso que estás pensando no es lo que pretendo. Más bien pretendo que pienses bien si un hombre así es lo que quieres a tu lado. Yo soy un dominante y puedo decirte que, lo que él hace, es una aberración. No te ama, no es capaz de amar a alguien, porque lo único que sabe hacer es someter y causar dolor. Un amo no solo somete ni domina a una sumisa, también protege y cuida, y nada de eso él lo está haciendo. 


    —¿Tú qué sabes?


    —Me basta con ver esos ojos hinchados para darme cuenta. 


    Me quedo en silencio y en mi cabeza comienzo a preguntarme si realmente él me quiere o está conmigo solamente por capricho. Quizá durante todo este tiempo la enamorada, la tonta, he sido yo. Hay cosas que no conozco de Sergey, y ahora que las voy conociendo, no sé quién es él realmente. Termino el café y, agradeciendo, me despido. Patrick queda en invitarme a otro para la próxima clase y no se lo he podido negar. No quiero llegar a casa, no quiero encontrarme con él, porque sé que no podría controlarme. Enciendo el móvil y veo cientos de llamadas perdidas de Sergey y me vale madres. Pero hay unos mensajes que me llenan de intriga. Es un número desconocido y, adjunta, hay una fotografía de un pequeño bebé de unos tres o cuatro años, más o menos. 


     


    Desconocido a las 6:00pm 


    ¿Quieres conocerlo? Creo que sería lindo que conocieras al hijo de tu novio. 


     


    Miro un par de veces la foto y la frustración de no poder ser madre y que Sergey tenga un hijo de la nada me ha devastado. Subo al coche y me obligo a mí misma a no llorar. Amanda, ¡no más! Basta de seguir en las mismas. Basta de que seas solo la triste niña que llora y no tiene quien la consuele. Conduzco a toda leche hasta el apartamento y, por suerte, Sergey no ha llegado. Saco las maletas del armario y comienzo a empacar todas mis cosas. Nunca debí aceptar esto, nunca debí aceptar que ese hombre hiciera conmigo lo que quisiera. Escucho la puerta abrirse y Sergey llega con el rostro descompuesto. Al verme haciendo maletas, se acerca a mí y me detiene abruptamente. 


    —Tú no te vas. 


    —¿Quién me lo va a impedir? ¿Tú? Hazte a un lado y no estorbes. 


    —¡Dije que no te vas! Tenemos que hablar, las cosas no se solucionan huyendo. 


    Sonrío sarcástica. 


    —Tampoco aguantando engaños. Me cansé. Me cansé de no saber quién eres. De encontrarme siempre con algo que nos separe. Ah, y felicidades, tienes un hijo hermoso. Deberías hacerte cargo de él y ser un buen padre. 


    No me suelta y comienzo a pelear y a gritar que lo haga. Acerca a fuerzas su rostro al mío. Besa mis labios e intento zafarme de sus brazos, pero no lo consigo. Llena de furia, correspondo a su beso demostrándole que eso es lo único que puede obtener de mí. 


    —Eso es lo que te gusta, lo que buscas. Sexo, deseo, placer. Nada más. —Sonrió—. ¿Quieres que follemos antes de que me vaya?


    —No quiero tener sexo Amanda. Quiero hablar. 


    —Estamos hablando, ¿no? 


    —Basta de seguir así, Amanda. Necesitamos hablar. Sé que lo que viste te ha dolido, pero tiene una explicación. Solo déjame…


    Me cruzo de brazos y realmente no quiero escuchar más cuentos fantásticos. No deseo escuchar una mentira más. 


    —No es amor lo que sientes por mí. Quizá deseo, pasión, pero no amor. No te has abierto, hay cosas que no sé de ti y tengo que enterarme por otras partes. Te desconozco Sergey. Tienes un hijo con esa mujer del despacho y ahora resulta que eres un amo que, más que someter, abusa de las sumisas. 


    —No sé de qué hablas Amanda. 


    —Ya sé que tuviste una mujer de sumisa y esa mujer era la prometida del profesor Greene. Ahora entiendo por qué tanto afán porque no esté cerca de él. Pero sabes, ahora más que nunca, seguiré tomando sus clases. Aquí el único abusivo eres tú. Y debes estar contento, al menos tienes un hijo y no tienes que condenarte a estar con una mujer que no los puede tener. 


    Intento seguir haciendo las maletas y vuelve a rogar que lo escuche. Estoy llena de indecisión. Una parte de mí quiere escucharlo, y la otra solo mandarlo al diablo. Tragándome las lágrimas, niego con la cabeza. 


    —Escúchame. 


    —Nada de lo que puedas decirme va a justificarte Sergey. 


    —Te lo diré todo, aunque eso signifique abrir heridas que no me es fácil superar. 


    —No me interesa. 


    —Escúchame y ya luego decides si creerme o no. 


    Me siento en el sofá dándole la oportunidad de que diga las mentiras que quiera y, sentándose frente a mí, algo nervioso y apenado, empieza a hablar sin mirarme a los ojos. 


    —Creo haberte comentado que mis padres no son mis padres. Que soy amo, pero para ser un amo se tuvo que haber sido un sumiso. Thamara fue por muchos años la psicóloga que Esther contrató para tratar algunos problemas sociales que he tenido desde joven. Con el tiempo, me enamoré de ella, pero Thamara tenía otros planes para mí. Ella me inició en el mundo del sadomasoquismo. Estuve a punto de casarme con ella, pero me dejó plantado en el altar para irse con otro. No puedo negarte que, cuando llegó a la oficina, muchas cosas se descolocaron en mi interior. No la amo, creo que nunca la amé, solo vi en ella a una persona que, al menos, quería tenerme a su lado, y para mí eso era más que suficiente. Ella creó en mí un miedo a su sola presencia, logró que tenerla cerca me hiciera claudicar. No lo entenderías. Thamara sabe el poder que ha tenido en mí durante años, y quiere volver a tenerlo porque ella no entiende de sentimientos. Solo juega con las personas a su comodidad. 


    Arqueo una ceja con mofa.


    —Mmm, bien. Entonces, según todo eso, tengo que entender que cada vez que tengas a esa en frente tengas que follártela. 


    —Amanda, no me he follado a Thamara. Ese era su objetivo, pero no pasó. No puedo negarte que intentó hacerlo, me tocó, me besó, pero la detuve porque estabas tú, solo tú, en mi mente. 


    —No te creo, simplemente, no te creo.


    —Amanda, por favor. 


    —Tengo que irme, me están esperando. 


    —¿Quién? 


    —No te importa. —Chasqueo la lengua—. Puedo entender que seas débil con esa loca. Incluso puedo comprender que haya creado en ti una dependencia a querer someter a otras personas tal como ella hizo contigo. Lo que sí me duele, me ha matado, y no puedo soportar, es que tengas un hijo con ella. Y sí, ese hijo estaba antes que yo, y ella también, pero tenía la ilusión de ser yo quien te diera un bebé. Pero no puedo, estoy seca por dentro, solo seré yo la que cargaré con la amargura de no ser madre. Ya, quiero irme. 


    Me quita las maletas y, cerrando la puerta, camina hacia mí. Agarra mis manos y sus ojos penetran en los míos. Convencido, de una manera casi convincente, afirma: 


    —Ese niño no es mío. 


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? 


    —Las fechas no cuadran, ni siquiera creo que sea hijo de ella. El niño tiene tres años, fue hace poco más de cuatro que me dejó plantado en ese altar. Si fuera mi hijo, mínimo tendría cinco años, no tres. Nena, no tengo hijos con ella ni con nadie. Si no los puedo tener contigo, no los tendré. 


    —¿Quién es esa mujer de la que habla Patrick Greene? ¿Qué le hiciste a esa mujer?


    Algo evasivo, contesta: 


    —Eso no tiene importancia. 


    —Si no me dices me voy. 


    —Patrick tenía una prometida, estaban enamorados, y yo en aquel instante no creía que el amor fuera real. Me encargué de seducir a la mujer, me gustaba, y me propuse hacerla mi sumisa sin importar que se fuera a casar. Ella lo dejó plantado el día de su boda. Un día antes firmó el contrato de sumisión conmigo. Desde ese momento, él me odia, y sé que hará todo lo que esté a su alcance para vengarse. 


    Me quedo tonta. ¿Cómo puede ser que haya hecho algo tan vil? No sé qué pensar, hasta qué punto es capaz de llegar por solo querer dominar y someter a las mujeres. Trago saliva y, sin darle muchas vueltas, pregunto: 


    —¿Cómo se llama? 


    —Eso no es relevante ahora. Pero sí te voy a decir una cosa Amanda. Te amo, te amo como nunca pensé que llegaría a amar a nadie. Simplemente, no sales de mi mente. Sueño con una vida junto a ti, con poder amanecer contigo. Quiero que siempre tengas en mente que jamás podría ver y amar a otra mujer como te amo a ti. 


    —Y a Megan.


    —Amanda, Megan no significa nada en mi vida. Es la mujer de mi mejor amigo. Ya no sigamos tocando ese tema. 


    Asiento con la cabeza y me quedo callada. En estos momentos, solo quiero estar sola, en silencio. Tomando otro sorbo de mi copa, continúo mirando hacia el balcón sin dar muchas vueltas a la conversación. 


    —Quiero estar sola. 


    Algo tímido, me acerca un sobre y, dándomelo, dice que sí con la cabeza. 


    —Te daré espacio. Estaré en el cuarto de huéspedes. Esto es para ti, es algo que he pensado mucho y, aunque no lo creas, me aterra volver a vivir, pero esta vez espero que todo salga como mi mente lo ha soñado. Te amo nena, descansa. 


    Besa mi cabeza y, dejándome sola, me quedo con la intriga. Abro el sobre y dentro veo unos boletos de avión. Me quedo anonadada, ha comprado boletos para Francia y ha reservado un lujoso hotel por una semana. No comprendo cómo puede pensar en viajes con todo lo que está pasando. Junto a los boletos ha dejado una nota. 


     


    Nena; 


    Si hay algo que deseo con todo mi corazón en estos momentos es que aceptes este viaje. En dos semanas tenemos una cita, y espero que esa cita sea el momento más feliz de nuestras vidas. Te amo, nunca dudes de eso. 


    Sergey. 


     


    Me lleno de desconcierto. Aún no comprendo para qué quiere ir a Francia y, peor aún, en estos momentos. Dejo el sobre a un lado y me quedo mirando las luces de la ciudad, pensando o al menos intentándolo. Pensar en cómo solucionar todo, en cómo dejar de sufrir por cosas que no tienen remedio ni solución. No logro conciliar el sueño, y el amor que aún siento por Sergey me suaviza algo el enojo. Camino sigilosa hacia la habitación y lo veo durmiendo en el lado que siempre lo hago yo. No puedo evitar sonreír al verlo ahí. Me siento en el borde de la cama y suspiro algo cansada. Solo deseo ser feliz, ser feliz junto a él sin que nada nos separe. Pero cada vez eso se hace más difícil de conseguir. Su móvil se enciende y veo un par de mensajes entrantes. Agarro el móvil y, rogando que no despierte, los leo. 


     


    Thamara a las 10:30pm


    Quiero que nos veamos mañana en el hotel frente a la farmacéutica. Si no vas, lo vas a lamentar Sergey. 


    Thamara a las 10:39pm 


    No me hagas enojar y contesta, o te juro que hago que la imbécil que tienes por novia termine por aborrecerte. 


    Sergey a las 10:50pm


    Púdrete, haz lo que te dé la gana, pero no voy a ir a ningún lado. ¿Acaso no comprendes que no te deseo? Deja de joder y ten algo de dignidad. ¡Déjame en paz!


     


    Ver cómo la ha rechazado me confunde aún más. En el fondo, me pone muy feliz ver que es esa mujer quien lo busca. Quiero responderle, decirle que es una zorra, arrastrada e infeliz, pero me aguanto. Ahora no es eso lo más importante, sino entender, o al menos comprender, esos miedos y ese pasado que siento aún que Sergey no termina por contarme completamente. Me subo a la cama junto a él y, besando suavemente su frente, susurro:


    —No sé qué hay en tu corazón, pero, al menos en el mío, estás metido muy dentro. Te amo con todo y los enojos que me haces pasar. —Aprovechando que está dormido y que puedo decirle cosas que jamás le diría de frente, añado—: Tengo miedo, ¿sabes? Mucho miedo. Miedo de que algún día encuentres a alguien que llene todas tus expectativas. Que sea mucho más de lo que yo soy, que pueda tener bebés, que simplemente me supere. No lo soportaría. 


    Veo su comisura curvarse y sus brazos rápidamente rodean mi cuerpo uniéndome al suyo. Me quedo paralizada al escucharlo responder: 


    —Llenas todas mis expectativas. No solo las llenas, las sobrepasas. En todos los sentidos, en el sexo, como mujer, como persona, como ser humano. Nunca, jamás, vuelvas a pensar que podría buscar en otra lo que ya he encontrado en ti, cariño. 


    Muerta de la vergüenza y algo tartamuda, comento:


    —Pensé que dormías.


    —Lo hacía, tu olor me ha despertado. Ahora, quiero dormir junto a la mujer que amo. ¿Es eso posible? 


    Digo que sí con la cabeza y, acomodándome entre sus brazos, cierro los ojos sonriendo con un pequeño alivio en el corazón. 

  


  
    Un anhelo difícil de cumplir


     


    Sergey Kozlov 


     


    Días después... 


     


     


    Veo a Amanda toda hecha un lío haciendo las maletas, y no puedo evitar reír. Lleva cosas que ni siquiera va a usar. Pero supongo que es un mal de mujeres llevar cosas innecesarias. Desde que he podido comprobar que ese hijo de Thamara no es mío, a ella el semblante le ha cambiado. Realmente, desea ser ella quien me dé un hijo, y aunque para mí no es algo que sea definitivo en mi vida para ser feliz, al parecer para ella sí lo es. No pierde las esperanzas, sigue intentado por todos los medios quedarse embarazada, aunque hasta el momento nada ha sido con éxito. Abrazo su espalda y, besando su cuello, comento:


    —¿Te ayudo?


    —Estoy bien, ya casi termino. Solo hay algo que me preocupa hace días. 


    —¿Qué cosa? 


    Se gira para mirarme a los ojos. 


    —Antes de irnos a Moscú está la fiesta de cumpleaños de tu hermana. No le caigo bien a tus padres, no creo que sea buena idea que vaya. 


    —No me importa lo que Esther piense. A mi hermana le encantas, de hecho, quiere que vayas a la fiesta. Te espera con ansias. 


    —Bueno…, espero que no haya conflictos con tu madre. Ahora, ¿puedes decirme qué vamos a hacer en Moscú, y qué haremos en Francia cuando vayamos?


    Sonrío y, de solo imaginar su rostro cuando se tope con lo que le tengo preparado, el nervio a mí me invade más de lo que le invadiría a ella. 


    —Iremos a Francia a hacerte un hijo. No nos iremos de allí sin una prueba positiva de embarazo. 


    Se entristece y, suspirando con resignación, replica: 


    —Entonces tendríamos que quedarnos a vivir en Francia. Mejor no pensemos en eso del bebé. 


    —Podemos adoptar, estoy dispuesto a lo que sea por verte feliz. 


    Niega con la cabeza.


    —Si no puedo llevar un bebé en mi vientre es porque no vine al mundo a ser madre. Está bien, lo podré soportar. 


    Beso sus labios y su piel, su olor son como un vicio, una droga de la que soy adicto sin remedio alguno. Deja de hacer la maleta por un momento y, sonriendo, intenta detenerme para poder seguir arreglándose, pero no, no se lo permito. 


    —¿Cómo es que haces para calentarme con solo besarte?


    —Sergey, tengo que terminar la maleta.


    Agarro su mano y, colocándola contra la pared, la pongo en mi sexo. He conseguido endurecerme con solo besarla. Sus manos comienzan a moverse peligrosamente sobre mi erección, y ya puede hacer conmigo lo que quiera si lo desea. 


    —Nena, te necesito. 


    —¿Qué necesitas? 


    —Estar dentro de ti, escucharte gemir, hacer que te corras.


    Baja la cremallera del pantalón y, esta vez, sentir sus manos sobre mi piel me eleva a otro nivel. Sabe cómo dominarme, sabe cómo hacer que no razone. Mueve su mano con un vaivén suave y, mordiendo mi labio inferior, masculla: 


    —Eres un cachondo, un desesperado. 


    —Contigo ya no sé lo que es estar relajado. Siempre me tienes con una erección entre las piernas. 


    Amanda sonríe, y le encanta saber que controla mis deseos. Encoge los hombros y, toda traviesa, dice que no tiene tiempo de bajar calenturas; según ella está muy ocupada con el equipaje. Hago a un lado sus maletas y, tumbándola en la cama, me suspendo sobre ella deseando poseer cada centímetro de su cuerpo. 


    —Las maletas pueden esperar, pero esto que tengo entre las piernas no. 


    —¿Quieres follarme?


    Niego con la cabeza. 


    —Quiero hacerte el amor. 


    Sus ojos parecen brillar al decirle que deseo hacerle el amor. Se quita la blusa, seguido el sostén y, llevando sus manos hacia su vagina, comienza a tocarse. Me excita darle placer, pero más me excita ver como ella misma se lo da. Sus dedos le sacan pequeños gemidos y, cerrando los ojos, dice jadeante:


    —¿Te gusta verme masturbándome?


    —No me gusta, me fascina.


    —¿Quieres saber cuántas veces lo he hecho? —No puedo evitar sonreír con sus ocurrencias y, sin pudor alguno, se acerca a mi oído susurrando—: Lo hago cada vez que pienso en ti y estás lejos. 


    —Eres peligrosa, ¿lo sabes? 


    Dice que sí con la cabeza y, agarrando mis manos, las lleva a su vagina. Hace que la toque y esa mirada de ninfómana que lanza me vuelve loco. Muevo mis dedos sobre su clítoris y ya ella se ve gozosa sumergida en placer. Mueve suavemente su pelvis buscando más lujuria y sonríe incitando. 


    —Quiero que me hagas gritar cosas indecorosas.


    —¿Eso quieres? 


    Dice que sí con la cabeza y ya me ha dañado la mente por completo. Muerdo su labio y, deseoso por saber qué pasa por esa mente, pregunto sin dejar de mirarla a los ojos. 


    —¿Dime qué deseas? 


    Con rostro morboso y lleno de libido, sonríe. Responde sin pudor alguno mientras su mano busca agarrar mi erección. 


    —Quiero que me chupes, que me muerdas. Que mi cuerpo se estremezca, quiero que me hagas gritar y me folles sin piedad, quiero sentir que soy toda una zorra en tu cama. 


    —¿Eso quieres? 


    —Dios, ¡eso quiero! —exclama riendo. 


    —Prepárate, porque no solo voy hacer que grites, vas a temblar, vas a volar hasta las estrellas, voy hacer que ardas por dentro, que no puedas ni pronunciar palabra alguna. 


    —Muero por quedarme sin poder hablar. 


    Separo sus piernas y verla y sentirla caliente y húmeda me hace… ¡Dios! Me hace querer hacer cientos de cosas con esa perfección que carga entre las piernas. Hago lo que me ha pedido y, acomodándome entre sus piernas, rozo mi lengua en su hendidura. Rápidamente se arquea, soltando pequeñas y atrevidas risas. Enreda sus dedos en mi pelo y, tirando suavemente de él, pide más, su voz es cada vez más lujuriosa. Su piel, sus labios, esos ojos oscurecidos, su humedad, sus jodidos gemidos... Me hace perder el control por completo. 


    —Nena, quiero comerte, follarte, estoy muy caliente, hinchado, con ganas de entrar en ti y no salir. 


    —¿Tanto me deseas?


    Pellizco suavemente uno de sus pezones y la voz entrecortada suena en mi garganta.


    —Como un loco.


    Me jode no poder controlarme como hasta hace poco lo hacía. Podía controlar lo que sentía, lo que quería hacer, hasta cuando quería sentir placer. Pero con Amanda es, simplemente, imposible. Su piel se acalora y, aunque trata de ocultarlo, cada vez que succiono su hinchazón se estremece entre risas y palabras cargadas de sensualidad. 


    —Ven acá —susurra.


    Hago lo que pide, suspendiéndome sobre su cuerpo. Sus manos arañan mi espalda y, sorprendiéndome aún más, tira de mí haciendo que entre en ella con fuerza. Lo disfruta, y a mí me deja sorprendido. Yéndome hasta el fondo de su vagina muerdo su labio inferior, preguntando entre jadeos: 


    —¿Quién eres? ¿En qué te he convertido? No eres ni la sombra de la mujer que desvirgué en París. 


    —¿Entonces qué soy? 


    —Eres…, eres el deseo, eres mi placer. Eres todo, nena. 


    Mueve sus caderas con celeridad y cada embestida la recibe como toda una adicta al sexo. Lo disfruto, me hace vibrar, pero no logro evitar que en mi mente se recreen un par de escenas que moriría por hacer con ella en estos momentos. Pero le he prometido que no pasaría, ¡diablos! ¡Es más fuerte que yo! Los pensamientos se me materializan en palabras y, sin darme cuenta, digo, ardiendo en placeres: 


    —Quiero azotarte, atarte, y hacer que derrames lágrimas de placer. 


    Solo sonríe al escucharme y, abrazando mi cuerpo, llena de besos mi cuello. Mientras, sus manos acarician mi piel haciendo que sienta por primera vez de una manera que nunca antes habían logrado en mí. 


    —Te amo. 


    —Te amo más, nena. 


    Sus latidos parecen querer ir más rápido de lo que van los míos, y sus pupilas se ciernen en las mías quedándonos mirando el uno al otro. Entro y salgo de ella con suavidad, deleitándome con los gestos que hace, y los murmullos y gemidos que salen de su boca. Nos quedamos inmóviles, llegando juntos a la cima del placer. Nunca me había dado tanto placer correrme como lo hago entre sus piernas. Apenas pudiendo recitar palabra, hace una pregunta que me descoloca por completo: 


    —¿Algún día seré tu esposa?


    —¿Qué? 


    —Me has escuchado. Te pregunté si algún día seré tu esposa. 


    Tragó saliva sin saber qué coño responder. 


    —Nos queremos, estamos juntos, eres mi novia. Eres mi todo. Estamos bien. 


    —No me has respondido. ¿Alguna vez has pensado en eso? 


    Me tumbo a su costado y me vuelvo serio y algo evasivo. No pienso en eso y, cuando lo hago, muchas cosas vienen a mi mente. El pasado aturde aunque lo intente vencer. Cierro los ojos y, con algo de dolor, contesto: 


    —No, Amanda, no he pensado en eso porque, simplemente, no va a pasar. 


    Se queda callada y, poco después, escucho un pequeño sollozo que rápidamente disimula dándome la espalda. 


    —¿Por qué no? 


    —Porque no voy a casarme con nadie, una vez estuve dispuesto a hacerlo y sufrí…, tanto que jamás he vuelto a pensar en eso. 


    —Pero…


    —Pero nada, Amanda, no quiero volver hablar de este tema. —Me levanto de la cama y, cubriéndome con el albornoz, añado—: Arréglate, en dos horas vamos a la fiesta de Victoria. 


    Necesito en estos momentos una copa y respirar solo por un rato. Camino hasta la cocina y busco algo fuerte que tomar. Salgo y me siento junto al calor del fuego de la chimenea, frustrado y lleno de temores que odio sentir y llevar conmigo. Tomo un sorbo de Brandy y miro el móvil, entre uno de tantos mensajes de trabajo, veo uno que me hierve y ya no sé cómo quitármela de encima. 


     


    Carol a las 9:40am


    Sergey, fui a buscarte a casa de tu madre. Necesito que nos veamos. Te amo…, lo sabes, y por eso mismo creo que debemos hablar. 


    Sergey a las 9:50am


    A veces pienso que sufres de retraso mental. ¿En qué idioma te digo que me dejes en paz? 


     


    Carol a las 10:00am 


    Es muy fácil seducir y enamorar a alguien y, después de obtener lo que quieres, desecharla. No Sergey, no te va a ser tan fácil. 


    Sergey a las 10:03am


    Si supieras cuánto me arrepiento de haberte convertido en mi sumisa, no me joderías por la vergüenza que tendrías. 


    Carol a las 10:10am


    Tendrás que asumir tus decisiones entonces, querido, porque sabes que soy tuya. 


     


    Tiro el móvil a un lado maldiciendo y, enojado, busco la forma de, de una buena vez, quitarme de encima a esa mujer. 


    —¿Con quién hablas? 


    Levanto la mirada y veo a Amanda recostada en la pared, mirándome con seriedad. Se ha arreglado y está deslumbrante, hermosa, cada vez me enamora más. Intento disimular el enojo y respondo: 


    —Nada importante, cosas de la farmacéutica. 


    —Estoy lista, espero a que te arregles y nos vamos. 


    —¿Estás enojada? 


    Sonríe algo sarcástica y niega con la cabeza. 


    —¿Enojada porque no quieres casarte conmigo? No Sergey, eso es algo que debe nacer, y si no te nace, no hay problema, lo acepto. Te espero en el coche. 


    Aunque lo niegue, está enojada, y lo que menos quiero es que piense que no la amo por no querer pensar en el matrimonio. Sé que a ella le haría más que feliz, pero lo pienso y, simplemente, no puedo pensar en volver a pasar por lo mismo. Esa palabra, “matrimonio”, me espanta, pero más que espantarme me hiere. Camino al cuarto y, antes de comenzar a arreglarme, busco en un pequeño cajón dentro de la mesa de noche y saco aquel anillo de compromiso que compré impulsivamente para luego dejarlo guardado por miedo a la reacción de ella al verlo. Me arreglo rápido y bajo al coche, ella sigue seria y algo distante. Antes de encender el motor, pregunto: 


    —¿Por qué quieres ser esposa de alguien como yo? 


    Su mirada se suaviza y, algo confundida, responde: 


    —Porque te amo, porque quiero una familia. ¿No es suficiente?


    —No creo que realmente quieras ser esposa de un hombre como yo. 


    Cruzándose de brazos, argumenta: 


    —Sí quiero, nunca he querido algo tanto como tener una familia contigo. ¿Sabes? He soñado muchas veces una vida junto a ti más allá del sexo y del placer. Quiero…, más bien, deseo tener un bebé contigo. 


    —Amanda, no creo que sea el hombre para tener familia así. Te amo, pero estoy bien así como estamos. 


    Aprieta los dientes y, girándose, evade mi mirada. 


    —Es mentira, te ibas a casar con esa mujer, con tu psicóloga. Esa que te hizo ser como eres, que te metió en ese mundo donde solo obtienes placer provocando dolor. Con esa sí te querías casar, y no solo eso, sino que, si ella no te hubiera dejado plantado, lo habrías hecho. 


    —Basta, Amanda, no te dije eso para que me lo sacaras después. Fueron otros tiempos, es algo que no voy a discutir contigo. 


    —Discúlpame, no vuelvo a tocar el tema del matrimonio. Tampoco quiero que se casen conmigo por obligación. Es lo que menos quiero. —Se queda callada por unos instantes—. Te amo, ¿me amas? 


    Agarro su nuca acercándola a mis labios y, tras besarla, siento como, aun luego de tenerla en mi cama centenares de veces, aún siento en ella el mismo nervio, esa vibración en su piel, como la primera vez que probé sus labios. 


    —Más que a mi vida nena. Te amo más que a mi vida. 


    Baja la mirada y sonríe tenuemente, aunque sé que, en el fondo, le duele que no quiera saber del matrimonio nuevamente. Pero por ella soy capaz de hacer lo que sea, hasta de atreverme a pasar nuevamente por el miedo de ser rechazado ante un altar. Amanda Bachmann ha cambiado mi mundo, pero también ha comenzado a ponerme de frente contra mis peores temores. 

  


  
    Placeres reprimidos


     


    Amanda Bachmann 


     


     


    Hemos llegado a la casa de los Kozlov y hay niños por doquier gritando y jugando. Sonrío al verlos, y no puedo evitar sentir un sabor amargo en la boca. Es tiempo de que me vaya resignando a ver a niños de otros, pero no los míos propios. Sergey ha ido a ver a su hermana, que está toda feliz jugando con sus juguetes nuevos, y veo que su madre se acerca mirándome con cierto asco e inferioridad. 


    —¿Se puede saber qué haces en mi casa? 


    —Quiero pensar que la edad no le afecta aún y no tiene demencia senil. Señora, soy la novia de su hijo. Es normal que esté en la fiesta de su hermana. 


    Disimulando ante sus invitados, me agarra del brazo y, a rastras, me lleva a la cocina. Azota la puerta con enojo y, mirándome a los ojos, amenaza: 


    —Mira, imbécil, te voy a advertir algo. Haré lo que sea, lo que tenga que hacer, para sacarte de una jodida vez de la vida de mi hijo. No encajas entre nosotros, eres solo una oportunista que ha enredado a mi hijo. 


    —Primero que nada, señora, me va soltando. Segundo, ya me cansé de que me hable como le dé la gana. Usted no es quién para decidir sobre la vida de Sergey, porque ni su madre es. Usted solo mira por el qué dirán. Porque prefiere que su hijo esté con una loca como Carol por tener apellido, que con alguien que ama de verdad. Usted no quiere a Sergey, usted solo se quiere a sí misma. 


    Sin importarle nada, la mujer me agarra del cabello y, tirando de él con fuerza, responde casi queriendo arrancármelo todo. 


    —Mira, zorra disfrazada de mosca muerta, prefiero que Sergey esté con cualquier otra antes que con una cualquiera que se tira a mis dos hijos. Porque te has metido con los dos, zorra barata. No voy a permitir que una cualquiera como tú dañe a mis hijos y a mi familia. Si tienes un poquito de amor propio, lárgate de mi casa. 


    Intento que sus palabras no me ganen, pero es más que difícil. Trato de no llorar y, arqueando una ceja, me cruzo de brazos. 


    —Ya quisiera el poco hombre de Aiden que me liara con él. Él no es más que un vil violador que se esconde tras sus faldas para hacer sus fechorías. Y, respecto a Sergey, no creo que lo quiera tanto como dice, no se ha parado a pensar ni un solo instante en lo que lo hace feliz a él. 


    Insultada por escuchar la verdad, me abofetea y deja ver un lado que jamás pensé que tendría esta mujer, por más plástica y falsa que pareciera. 


    —Piénsalo dos veces antes de hablar de mi amor por mis hijos. No eres nadie, escúchalo: ¡Nadie! Eres solo una zorra, por eso ni sabes quién es tu padre, y por eso tu madre no te quiere y tienes que andar mendigando amor a mi hijo. 


    Esta vez no logro retener las lágrimas y, antes de que pueda decir algo, escucho la voz de Sergey sonar enojada y llena de furia. 


    —¡Ya basta! Te lo advertí Esther, no voy a tolerar que insultes así a mi novia. Y menos tú, no eres quien para hacerlo. 


    —¡Soy tu madre! 


    —Pues compórtate como tal. No te reconozco, una madre así no la reconozco como tal. Lo que le hagas a ella me lo haces a mí. 


    —¿Sergey, es que acaso no te das cuenta que es poca cosa para ti?


    —¡Para mí lo es todo! ¡Todo! ¿Lo entiendes? Y si no lo comprendes bien, no me vas a volver a ver en tu vida. Se acaba la fiesta de Victoria y me voy y no pongo un pie nuevamente en esta casa. 


    Esther niega con la cabeza asustada y, mirándome con odio, replica: 


    —¡Tú no me puedes dejar por esta maldita zorra! ¿Es que no te das cuenta que hoy está contigo y mañana con tu hermano? 


    —Aiden es un violador, un mantenido que tú solapas. Ya me harté de ver cómo maltratas a la mujer que amo. Nos vamos. 


    Esther sale enojada de la cocina y no puedo evitar llorar sintiéndome culpable por la pelea de Esther y Sergey. Lo abrazo y, entre hipos, digo: 


    —No quiero que te pelees con tu madre. No quiero que te distancies de ella, porque sea lo que sea, o como ella se comporte, es tu madre. 


    Besa mis labios y, haciendo que lo mire a los ojos, resopla. 


    —Puede ser mi madre o el Papa si le da la gana, pero no es nadie para tratarte así. Nos iremos después de la fiesta. No llores, porque no sabes cómo me duele que lo hagas, y más si la causante de esas lágrimas es mi madre. 


    —Ella tiene razón en algo. —Seco mis lágrimas y trato de no tartamudear—. No tengo padres, ninguno de los dos me quiso como para tenerme en su vida. Mi madre siempre me ha rechazado, y mi padre…, creo que ni siquiera sabe que existo. Tu madre quiere a tu lado a alguien que tenga pasado, que tenga familia. No alguien como yo. 


    Cierra la puerta de la cocina y me mira a los ojos de esa forma tan jodidamente sexy que me hace alucinar. Vuelve a tomar mis labios y, esta vez, azota mis nalgas y, casi ordenándome, dice: 


    —Te prohíbo que vuelvas a hablar de ti así. Para mí eres perfecta, y es lo que debe importarte. Mi madre ha cambiado mucho, ya no es la misma. Como ya le dije, termina la fiesta de Victoria y nos vamos. 


    —Vale. Iré a verla que quiero saludarla. 


    —Anda, ve nena, te alcanzo en un rato. 


    Salgo de la cocina aún algo cohibida y, entre todos los niños correteando por la casa, no veo a Victoria. La busco y la encuentro sentada en las escaleras con un osito en sus manos y el rostro algo cansado. Me siento al lado de ella y pregunto con cariño: 


    —¿Estás bien, hermosa? 


    —Sí, estoy bien. Mira, este osito me lo regaló mi hermanito Sergey. 


    —Es muy bonito. Pero nena, ¿por qué estás sentadita aquí tan sola? 


    Encoge los hombros y, con la carita cansada, replica: 


    —Estoy cansada y ya no puedo correr. —Guiña los ojos—. Si corro mucho luego me sangra la nariz. 


    —¿Qué? ¿Estás enferma? 


    —No, bueno, no sé… Es que mi mami me lleva al doctor, pero no sé de qué hablan. La otra vez estaba llorando cuando salió de allí. ¿Es malo que llore? 


    Niego con la cabeza tratando de no alterarla y, abrazándola, intento no pensar en lo peor. Ella abraza a su osito y recuesta su cabeza en mis brazos cerrando los ojos. Sergey nos ve a lo lejos y decide acercarse. Se sienta al lado de nosotras y, comenta, curvando la comisura: 


    —¿Cómo están las mujeres que más amo?


    Victoria abre los ojos e, inocente, replica: 


    —¡Yo soy una niña! Yo quiero muchas muñecas y dulces y ositos. 


    —¿Ah sí? ¿Para eso quieres ser niña?


    Ríe traviesa.


    —¡Sí!


    —Victoria, por qué no vas y nos esperas en la alberca techada donde están todos los niños. Voy, los alcanzo, y hasta si quieres cantamos. 


    Pone los ojos como platos y, feliz, se pone de pie. 


    —¿Cantas? 


    —Eh, bueno, digamos que un poquito. 


    —¡Sí! 


    —Anda, espérame allá con los otros niños. 


    Victoria se va con su osito en las manos, aún con el semblante cansado y, preocupada, miro a Sergey, pero no sé cómo decirle lo que pienso. No quiero preocuparlo, no quiero que crea cosas que a lo mejor son ideas mías. Besa mi mano y pregunta algo inquieto: 


    —¿Ocurre algo? 


    —No…, bueno sí. Es tu hermana, creo que no está bien. Es una niña, se supone que tiene que correr y jugar, y siempre está cansada. 


    —Esther la ha llevado a hacerse unos estudios. Me lo comentó hace unos días. Quizá sea anemia, pero lo que sé es que desde que Esther me lo ha dicho no he dejado de pensar en eso, en ella. Es mi hermana, pero más que eso, es pequeña, apenas tiene siete años. No podría soportar que algo le pasara. 


    —Todo estará bien con ella. Ahora voy con los niños, prometí cantar. 


    Ríe divertido. 


    —¿En serio? ¿Vas a subirte ahí a cantar? 


    —¿Por qué no? Anda, acompáñame, seguro que te gusta y todo. 


    —No creo, no me gustan estas fiestas de niños corriendo por todos lados. 


    Camino hasta donde están los niños y, agarrando el micrófono, llamo la atención de todos divertida. Me recojo el cabello en una coleta alta y, soltando un suspiro, digo: 


    —¡Oigan esto es una fiesta! Vamos a animar esto un poco, ¿vale? Cantaré y ustedes solo tienen que seguirme. No es difícil. 


    Sergey me mira con cara de susto y vergüenza. Le lanzó un guiño pícaro y, dando palmadas, comienzo animar a todos. 


     


    ¡Uno! ¡Dos! ¡Tres! Vamos todos fuera de esas sillas. 


    Hoy vamos a mover las caderas como nunca antes lo han hecho.


    Si tienes cinco o cien no importa aquí. Solo aplaude tres veces porque esto comienza así. 


    ¡Cuatro! ¡Cinco! ¡seis! No importa si es en pareja o solo, solo tienes que moverte de algún modo. 


    Aplaude tres veces, da media vuelta. ¡Añade uno más!


    ¡Siete! ¡Ocho! ¡Nueve! Deslízate hacia la derecha, luego a la izquierda. ¡Queda uno! 


    ¡Diez! No dejen de mover los pies, sacude el cuerpo hasta quedarnos sin aliento y volvemos otra vez. 


    Un brinco y, qué tal, ya han agarrado el ritmo porque es fácil de bailar. Cinco o cien, qué más da, lo importante es moverse sin parar. 


     


    Los niños no paran de bailar, todos felices, y muero al ver la cara de Sergey. Más que vergüenza, está anonadado con la canción infantil que me he inventado. Pretendo seguir animando a los niños y veo que a la fiesta llega Carol y, rápidamente, Esther la recibe con mimos. Paso de ella y trato de no sentirme temerosa con su presencia, pero al buscar entre las personas a Sergey y no verlo, siento una sensación terrible. También llegan conocidos de Sergey, aunque no muy cercanos, y al terminar de compartir con los niños, me acerco sonriendo e intentando no pensar en que Carol está aquí y Sergey no aparece. 


    —¡Hola! No sabía que vendríais, iré a avisar a Sergey. 


    —Sergey nos avisó a última hora —responde Megan. 


    —Odio estas cosas —refunfuña uno de ellos. 


    —¿Hay que verle el lado positivo a las cosas, no crees?


    El rostro de Mikhail se solidifica y responde con firmeza y gelidez. 


    —Hay un pequeño detalle, y es, que no tendré hijos. Por ende, no tengo que tolerar estas cosas. 


    Antes de que puedan responderme, busco a Sergey por toda la casa y no lo encuentro. Hay tanta gente que comienzo a sofocarme, pero más me jode saber que esa mujer está aquí. Entro al estudio y tampoco está ahí. Al salir, cierro la puerta y, para mi maldita mala suerte, vuelvo a cruzarme con Esther. Esta vez solo me mira curvando la comisura con burla. Se cruza de brazos y comenta: 


    —Supongo que estás algo perdida… Es entendible que alguien como tú no esté acostumbrada a esto. 


    Trago saliva… ¡Dios, ayúdame a no perder la jodida paciencia y terminar agarrando a marronazos a esta mujer! 


    —¿Dónde está Sergey?


    —No lo sé, pero nada me haría más feliz que estuviera arreglando sus diferencias con Carol. Ella, tarde o temprano, será mi nuera. 


    —¿Sabe algo, señora? Me gustaría saber qué le he hecho para que sea tan dura conmigo. No tendré un apellido como Carol, no tendré una familia, pero si algo puedo asegurarle es que estoy enamorada de su hijo. Haga lo que usted, o cualquier persona intente hacer, no va a lograr que eso cambie. 


    —¿Sabes cuál es el problema, niña? Que el amor no basta para ser suficiente para mi hijo. Ni siquiera sabemos de dónde vienes. Nunca hemos visto a tus padres… Oh, claro, es que ni sabes quién es tu padre, y tu madre a duras penas sabes dónde está. Vas a necesitar más que amor para estar junto a mi hijo, niña. 


    No dice más y se va, dejándome con un mar de lágrimas en mi interior que no me permito derramar. Sigo buscando a Sergey y me acerco a la biblioteca y escucho su voz. El alma me regresa al cuerpo y, rápidamente, vuelve a irse al escuchar también la de Carol. Lo primero que pienso es en abrir la puerta, pero lo que hablan me llama mucho la atención. 


    —¿Cómo te voy hacer entender que no quiero estar contigo? Es que nunca estuvimos juntos, solo eras mi sumisa. 


    —Esa imbécil también lo era. ¿Qué tiene ella que yo no tenga? Creo que tiene menos de lo que tengo yo. Sabes que al lado de ella no puedes ser realmente tú mismo en la cama. 


    Sergey, algo evasivo, responde: 


    —No sé a qué te refieres. 


    —Sí, sí lo sabes. Nos tuviste a las dos en una misma cama. Ese capricho morboso en el que nos sometías a las dos al mismo tiempo. Niega que con ella tuviste más cuidado que conmigo. 


    —A ella la amo.


    —No es cuestión de amor, ella no entiende tus gustos. Con ella no puedes hacer lo que haces conmigo. A ella no puedes azotarla ni amordazarla como realmente quieres. Esa pobre tonta no tiene ni idea de las cosas que realmente te encienden y te dan placer. 


    Después de quedarse por un momento callado, suspira y responde con algo de pesar. 


    —Tienes razón, con ella no podré tener el placer que siento cuando someto a otros a mis deseos. También sé que si hago con ella lo que he hecho contigo, probablemente crea que estoy loco. Pero sabes…, estoy dispuesto a renunciar a mi placer, a renunciar a todo eso y solo vivir para darle placer a ella. Con eso me basta. 


    Algo delirante y frustrada, Carol replica quedándose sin opciones. 


    —No la amas, es obsesión. Igual que fue conmigo y luego me desechaste. Suena muy lindo y todo, pero no vas a aguantar mucho teniendo sexo fresa, vas a aburrirte de ella, tanto, que te va a dar fastidio llevarla a la cama. 


    —Basta ya, Carol, ten algo de dignidad por ti misma y déjame en paz. 


    —Eso va a ser imposible. Cada minuto de mi vida lo dedicaré a que me ames, a que estemos juntos. Porque sé que en el fondo me amas. 


    —Quizá esto que te voy a decir sea duro, pero es la realidad. No sabía lo que era el amor hasta que conocí a Amanda. ¿Sabes cómo lo sé? Es la primera mujer que logra que piense primero en el placer de otro antes de pensar en el mío. Eso ni tú, ni mis otras catorce sumisas, lograron conseguir en mí. Cuando tenía sexo contigo solo buscaba mi placer. Cuando tengo sexo con ella, busco el suyo. No puedo estar sin ella por mucho tiempo, la llevo en el pensamiento todo el tiempo. Carol, acéptalo, solo fuiste una sumisa más. 


    —Solo te digo una cosa, esta “sumisa más" te va a demostrar que no es la muñeca inflable de nadie. Eres un perro desgraciado infeliz, y te va a costar mucho esto. Te lo juro Sergey Kozlov. 


    La escucho acercarse a la puerta y, rápidamente, me escondo tras una cortina. Cierro los ojos y, en el fondo, me jode llegar a pensar que esa tenga razón, y que Sergey me haya mentido todo este tiempo y solo haga que yo vuele en placeres y él ya no recuerde que es sentirlo. Aún Sergey sigue dentro de la biblioteca, y lo veo sirviéndose una copa algo atormentado. Toco a la puerta y entro tímida.


    —¿Estás bien?


    —Lo estoy. 


    —Te buscan en la fiesta, te espero fuera. 


    Asiente con la cabeza, tomándose la copa de un solo sorbo y, en estos momentos, me siento como una total tonta e inservible en la vida sexual de Sergey. De alguna manera, haré que eso cambie, sea como sea.

  


  
    Viaje a Moscú


     


    Sergey Kozlov 


     


     


    La detengo antes de que salga de la biblioteca. Cierro la puerta asegurándola y, mirándola a los ojos fijamente, sin pensarlo, tomo sus labios y, susurrando, le digo que la amo, que la deseo como un loco día y noche. Ella me mira algo confundida, pero no tarda en sonreír. 


    —Te amo, nunca lo dudes. 


    —Te amo más. Ahora, vamos…


    Antes de que termine de hablar vuelvo a tomar sus labios con un deseo incontrolable de hacerla mía. Me mata sentir su piel erizarse y su aliento tornarse violento hasta convertirse en jadeos. 


    —Vamos a follar, quiero tocarte, besarte. —Muerdo su labio inferior—. Penetrarte. No sabes cómo te deseo. 


    —Estás loco, estamos en una fiesta infantil.


    Llevándola hasta el sofá, me tumbo junto a ella y, sonriendo con libido, replico: 


    —Entonces hagamos un niño. Seguimos aquí nuestra fiesta infantil. 


    Ella sonríe y no deja de mirarme a los ojos de una forma que pocas veces logro comprender. Acaricia mi rostro y, besando mi labio inferior, comenta con afecto en su voz.


    —Contigo haría lo que fuera.


    —¿Sabes qué deseo hacerte?


    —¿Qué cosa?


    Levanto el vestido que lleva puesto y, seguido, le quito el encaje. Ella se pone algo nerviosa. Aprieta los dientes y, sin poderme resistir a tocarla, la penetro con los dedos y su rostro nervioso se transforma en uno morboso. Levanta ligeramente sus caderas y, cerrando los ojos, tartamudea: 


    —No…, nos pueden pillar


    —Más excitante me parece. Eres toda una golosa, estás caliente…, mojada.


    —¿No me has dicho qué quieres hacerme?


    —¿Te he dicho que me fascina chuparte? Me enloquece tu calor, me excita ese tono rojizo que adquiere tu vagina cuando te chupo, cuando te muerdo hasta hincharte toda. 


    Toda acalorada y excitada, aprieta los dientes y, apenas pudiendo hablar, responde: 


    —Hazlo, muero porque lo hagas. 


    Desciendo besando cada curva de su cuerpo hasta acomodarme entre sus piernas. Muevo mis dedos dentro de su vagina sacando algún que otro gemido y, al ver ese lunar, ese jodido lunar me fascina, me hace alucinar. Rozo mi lengua en su hendidura y, rápidamente, busco hurgar entre su humedad hasta encontrar su clítoris. Succiono suavemente y sus caderas se levantan acercándose aún más a mis labios. Ella lucha por tragarse sus gemidos y no ser descubiertos, y eso me encanta, me pone a volar. Levanto la mirada y ella cierne sus pupilas en la mías. Con ellas pide más, mientras la lamo y saboreo no desvió la mirada ni un solo segundo y, estertorosa, dice: 


    —Aún me da vergüenza tenerte entre mis piernas.


    —A mí me encanta que la sientas. 


    Algo confundida, pregunta: 


    —¿Por qué? 


    La chupo con avidez y, sonriendo, abro aún más sus piernas claudicando a sus encantos. 


    —Porque me encanta saber que aún tienes una pequeña inocencia guardada. Me tienes hechizado, enamorado como un loco. 


    Juego con su hinchazón sin dejar de observarla, meto dos dedos en su interior y ellos comienzan a moverse con el solo fin de quebrarla en suspiros. Se arquea con abrupto y, mordiendo la bufanda que lleva puesta, gime sin poder evitarlo, llenando mi boca de su orgasmo materializado en un ligero fluido salado que deleita el morbo, la libido. Cierra las piernas con violencia y su cuerpo no deja de temblar. Sus ojos están en blanco, y solo escucho balbuceos que no logran formar palabras. Saco los dedos de su vagina mordiendo suavemente sus labios hinchados y aún mojados. 


    —Sabes delicioso. —Llevo mis dedos hacia sus labios y los lame con una sonrisa morbosamente lujuriosa—. Me traes loco, drogado, adicto a esto…


    —¿A qué?


    —A estar entre tus piernas, saboreándote.


    Aún con la respiración algo acelerada, tira de mis brazos haciendo que me suspenda sobre ella, y besa mis labios con esa delicadeza que me pone todos los sentidos a alabarle. 


    —Sé que no te gusta lo que voy a decirte, pero estuve con Nicolás mucho tiempo antes de volver a encontrarme contigo, y jamás, jamás, me puso a temblar como lo logras tú. 


    Hago a un lado su cabello para mirar sus ojos profundos con mayor facilidad y, convencido de que ella será la dueña de todos mis pensamientos, respondo: 


    —Tus besos, tu piel, tus ojos, tus labios... —Sonrío—. Tu vagina, tus orgasmos, todos me pertenecen. Toda tú eres mía. 


    Intenta bajar la cremallera de mi pantalón y la detengo rápidamente. Me tiene duro, con ganas de sujetarla y follarla hasta que otro orgasmo se le escape, pero no, esta vez ha sido solo para ella. 


    —Yo he disfrutado, pero tú no… Anda, fóllame, sé que quieres hacerlo. 


    —Ya nos deben estar extrañando en la fiesta, lo haré en casa. 


    —Rápido, ¿sí? 


    Niego con la cabeza. 


    —Nena, lo he disfrutado. Si es lo que te preocupa, descuida, que con darte placer disfruto mucho más que sintiéndolo. Y tranquila, que cuando lleguemos a casa no te salvas, morbosa. 


    —Te amo, Sergey. 


    —No te imaginas cuánto te amo yo a ti. No tienes idea. 


    Tardaron mucho, alguien toca a la puerta y, para completar, es Esther interrumpiendo donde nadie la llama, como siempre. Pone como excusa que Victoria me anda buscando, pero en realidad, solo quiere que Amanda y yo estemos lo más separados posible. Amanda se arregla rápidamente y, tratando de no vernos muy desordenados, caminamos hacia la puerta y ahí está, cruzada de brazos, lanzándonos miradas asesinas. 


    —Mamá, ¿acaso no podías esperar un momento?


    —Cada vez me convenzo más de que esta, además de que no tiene ni pizca de clase, es una cualquiera, una vulgar cualquiera. Nada más mira como trae el labial, y tú, te desconozco Sergey. ¡Muévete a la sala!


    Pienso que Amanda se quedará callada y, sin miedo alguno, se cruza de brazos mirándola con indignación. 


    —Disculpe, señora, es que usted hizo a sus hijos dibujando, entonces no conoce el sexo. Le explico como si tuviera la edad de Victoria: el sexo es algo normal, estamos en el siglo veintiuno, no en el treinta como usted. Respecto a mi labial corrido, hay algo que se llama besos. Por cierto, su hijo los da, no sabe cómo, mojan cualquier braga. Y, por si no entendió, eso ocurre cuando la mujer se excita. Porque como usted hizo a sus hijos dibujándolos, ni idea debe tener de lo que es excitarse. Tranquila, no haga drama, siga dibujando que yo sigo follando con su hijo. 


    —¡Eres una insolente!


    —Prefiero ser una insolente que callarme lo que pienso de usted. Porque, déjeme decirle que, desde que la conocí, hace de todo por dar que pensar lo peor de usted. No tengo que agradarle, tampoco tengo que fingir que usted me agrada solo porque es la madre de Sergey. Tanto dinero que dice tener, y no se ha podido pagar unas clasecitas de educación y modales. Señora, madure, que ya tiene como cincuenta y actúa como una cría celosa. Con su permiso. Ah, y si tanto le agrada Carol, pues ¿qué espera para casarse usted con ella?


    Amanda se aleja reincorporándose a la fiesta y Esther, toda ofendida, gimotea: 


    —¿No piensas defenderme? 


    —Te lo has buscado, mamá. Lo siento 


    —Hijo, al menos tenla de pasatiempo, pero no te cases con esa cosa por favor. 


    La miro a los ojos y, llenándome de enojo en segundos, replico, odiándome también a mí mismo por no ser capaz de convertir a Amanda en mi esposa. 


    —Si no tuviera el miedo que tengo a fracasar nuevamente frente a un altar, te aseguro que ya me hubiera casado con ella. Es hora de que asimiles que crecí, y que no dominas mis decisiones. Me voy, buenas noches, Esther. 


    Salgo enojado e indignado con mi madre y, para mi jodida mala suerte, me cruzo con Aiden y no tarda en hacer comentarios fuera de lugar. Mira a Amanda de pies a cabeza y, sonriendo con lujuria, toma un sorbo de champán.


    —Sabes hermanito, tu mujercita, como que ahora sí se me está antojando, y no sabes de qué manera. Sabes, quizá ahora sí me anime a probarla, quién sabe, quizá hasta se canse de ti. 


    —Solo te advierto una cosa, la tocas y mueres. 


    —Uy, pero qué miedo me das, no ves que ya voy a hacerte caso —se mofa—. Entiende una cosa, entre tú y yo hay un universo de diferencia. Si estás aquí, si llevas la ropa que tienes puesta, si aprendiste a hablar y no te quedaste como un salvaje, es porque a mi madre, al parecer, le encanta hacerse la filántropa y tener mascotas de paso. Si tan solo supieras lo mucho que estorbas en nuestra familia, simplemente no volverías. Hasta el apellido se te tuvo que dar para que no anduvieras por ahí sin identidad. Debe ser duro no saber ni siquiera cuándo naciste realmente. Dime, ¿qué se siente al tener que mendigar amor a unos padres que no son los tuyos?


    Trago saliva y, sin darle muchas vueltas, suelto un suspiro replicando: 


    —No le mendigo nada a nadie, más bien, tú alardeas de tener familia y quien anda mendigando préstamos que nunca paga a este huérfano sin nombre ni apellido, eres tú. Qué patético eres. 


    Amanda no tarda en aparecer con dos copas y una sonrisa que, rápidamente se esfuma al ver a Aiden. Se acerca a mí y, dándome una de las copas, pregunta si todo está bien. Asiento con la cabeza, sonríe con descaro, y Aiden se va mirando con superioridad. 


    —¿Qué te ha dicho?


    —Nada, no te preocupes. Ya nos vamos 


    —No me mientas, por favor, sé que te ha dicho algo que te ha puesto mal. 


    —Dije que no me ha dicho nada Amanda. Nos vamos, no sigas insistiendo. 


    Salgo de la casa de la familia que hasta hace poco sentía como mía, pero la realidad es que no lo es. Esther solo me añadió a su vida por pena. Conduzco de regreso a casa y el silencio se hace presente entre Amanda y yo. Ella se adelanta a entrar, y yo me quedo en el coche por un rato, intentando encontrar nuevamente un poco de paz dentro de todo lo que ha ocurrido. Lo que ha dicho Aiden es cierto de algún modo, y es lo que más me jode, que tenga razón. Miro el móvil y Amanda me ha enviado un texto sacándome rápidamente una sonrisa tenue. 


     


    Amanda a las 11:30pm


    No sé lo que te pasa, quizá no quieras compartirlo conmigo, pero quiero que sepas que, al menos para mí, lo eres todo. Te amo. 


    Sergey a las 11:31pm


    Hay cosas que no se pueden cambiar y mucho menos modificar. Simplemente, hay que aprender a vivir con ellas. También te amo, más de lo que te podrías imaginar. 


    Amanda a las 11:33pm


    Anda, ven acá. Quiero llenarte de mimos.


     


    Hay veces en las que creo que ella es mucho para mí. Que merece alguien que pueda darle la familia con la que ella sueña. Que no necesite de una fusta y un collar de sumisión para llevarla a la cama. Que no sienta el terror y la impotencia de no poder convertirla en su esposa. Una mujer como ella, simplemente, merece un hombre que sea normal, que no tenga un pasado que lo atormente y no viva lleno de temores y traumas que lo seguirán hasta la muerte. Entro a casa y la veo sentada junto al calor del fuego mientras acaricia el pelaje de Caramelo. Se ve algo pensativa, y quizá hasta nostálgica. Me siento a su lado y no tarda en comentar con suavidad:


    —Estaba pensando… Hay algo que tenemos en común y que a los dos nos ha afectado de una manera u otra. 


    —¿A qué te refieres?


    —No tengo padres. Mi madre no me quiere y mi padre no sé quién puede ser. No tengo hermanos, no tengo familia. 


    —Amanda, al menos sabes quién es tu madre. Yo ni siquiera sé si realmente me llamo Sergey. No sé cuándo es realmente mi cumpleaños. No sé quién me trajo al mundo, nunca he conocido a alguien que lleve mi misma sangre. —Aprieto los dientes intentando no llorar y añado—: Pero me he acostumbrado, me he adaptado a vivir una vida que quizá no sea la mía. Pero lo único que me consuela es saber que tú estás en ella. 


    Amanda sonríe y, rápidamente, se acomoda entre mis brazos. Abrazándome, llena de pequeños besos mi cuello, a la misma vez que responde suspirando con algo de resignación. 


    —Si no tenemos familia, ni nadie a quien llamar en Navidad, o en el día de nuestros cumpleaños, tengamos nuestra propia familia. Ese es mi sueño, poder tenerla contigo, algún día, poder tener un bebé y darle todo lo que mi madre no me dio. 


    Las maletas ya están al costado de la puerta y, al mirarlas, sonrío. Iremos a Moscú y, además de sexo e intercambios, quizá logre vencer un poco el miedo a proponerle a Amanda que esté a mi lado para toda la vida. 


    —¿Puedo hacer una pregunta? 


    —La que quieras, nena. 


    —Sé que quizá te enojes, o te incomode lo que voy a preguntarte, pero es necesario. Sé que vamos a Moscú para tener intercambio de sexo. No soy tonta, te escuché hablando con Mikhail. 


    —Dime, ¿qué te preocupa? 


    —Pues… —Guiña los ojos algo avergonzada—. Pues me preocupa que en esos intercambios encuentres algo mejor de lo que tienes conmigo en la cama. Es que desde que me dijiste que tienes ese fetiche con Megan, siento que solo quieres ir a esos intercambios para tenerla a ella. 


    Besó su cabeza y, aspirando el olor de su piel, respondo:


    —¿Quieres que nos retiremos de los intercambios?


    —Me gusta, me parece excitante y todo. No tengo problema con los intercambios, tengo miedo de que te guste Megan.


    —Me gusta como me puede gustar un cuadro o un libro. Es algo superficial, es puramente sexual. No siento nada más por ella, si te hace sentir mejor, no la incluyamos más cuando intercambiemos. 


    Amanda niega con la cabeza y, buscando besar mis labios, dice algo que me deja totalmente anonadado. 


    —No, vayamos a Moscú, intercambiemos con Megan y Mikhail. Si es cierto lo que dices, no hay por qué excluirla. Después de todo, no sientes nada por ella, ¿cierto?


    —Así es nena. 


    Sonríe con picardía y, poniéndose en pie, camina hacia la habitación queriendo hacer que yo explote de los jodidos celos. 


    —Pero te digo algo, no puedo negarte que muero por volver a tener entre mis piernas a tu amigo. Ese también tiene lo suyo guardadito.


    —¡Amanda! —grito enfurecido. 


    —Qué tengas buena noche. ¡Adiós! 


    —¡Eres mía!


    —No, no lo soy hasta que sea tu esposa. Ahí sí seré tuya. Descansa, amor. 


    Se mete a la habitación y a mí me deja con un mal sabor de boca, unos celos odiosos, y unas ganas inmensas de azotarla por altanera y rebelde… Pero a la misma vez me excita que lo sea, me fascina. 

  


  
    Doble placer


     


    Amanda Bachmann 


     


     


    Hemos llegado a Moscú y estoy súper emocionada y a la vez ansiosa. Sergey me lleva a un hotel muy lindo y lujoso. Yo me quedo anonadada con tanto lujo y, al llegar a la habitación, me quedo aún peor. La cama es enorme, y la vista de Moscú es exquisita. Dejo la maleta a un lado y camino hasta el balcón mirando la belleza de la ciudad de Moscú en la noche. Escucho la puerta cerrarse y, en un momento, tengo sus brazos rodeando mi espalda y su nariz aspirando el perfume que me ha regalado hace días. Se queda callado y solo me abraza muy fuerte. 


    —¿Qué deseas hacerme? 


    Suelta una risa anonadada replicando: 


    —Toda tú me incita a querer comerte, follarte y hacer que gimas, que te corras…, pero, extrañamente, esta noche solo quiero llevarte a cenar, dormir junto a ti. Con eso me basta. 


    Me giro para encararlo. Reposo mis brazos sobre sus hombros curvando la comisura, interesada en su propuesta.


    —Me interesa, eso de comer suena súper bien. 


    —Y después… ¿Te gustaría ver una obra de ballet? Mikhail me ha llamado y a Megan se le ha antojado ver una aquí, en Moscú. Nos han invitado. 


    Arqueo una ceja.


    —Mmm ya, y solo es una obra de ballet. 


    —¿Y ese tonito? 


    —Pues que no me creo que solo vayamos a ver una obra de ballet. Vosotros vais a buscar la forma de terminar todo con sexo. 


    Él sonríe sin poder negarse. Se recuesta en el sofá mirándome de pies a cabeza. Muerde su labio inferior replicando con algo de picardía: 


    —No niego que es una posibilidad, pero si tú no quieres, no pasará. Anda, ve y ponte más hermosa de lo que eres. Aquí te espero. 


    Entro al baño con un nervio terrible, pero al mismo tiempo agradable. En esta noche puede pasar de todo, y la realidad es que me gusta, muero por ello. Saco mi móvil del bolso y lo miro extrañada; tengo un mensaje del profesor Greene. No entiendo cómo ha obtenido mi número y por qué me escribe. 


     


    Prof. Greene a las 9:00pm


    Señorita Bachmann, se ha ausentado tres días de clase. Creo que debe dar una excusa válida. 


    Amanda a las 9:30pm


    Buenas noches, profesor. Me ha tomado algo por sorpresa el que tenga mi número. Y pues, estoy fuera de San Petersburgo, pero me pondré al corriente de la clase al llegar. 


    Prof. Greene a las 9:34pm


    Cuando regrese, tenemos que hablar usted y yo, señorita. 


    Amanda a las 9:35pm


    ¿Pasa algo con mis calificaciones? 


    Prof. Greene a las 9:36pm


    Sabes muy bien que vas bien en clase. Y también sabes de lo que tengo que hablar contigo. Buenas noches, Amanda. Aquí te espero. 


     


    Me deja con la duda y no puedo evitar sentir curiosidad por eso que tiene afán en decirme. Me arreglo a la carrera y, aún distraída, me maquillo mientras pienso en esos mensajes. Al salir Sergey me mira queriendo desnudarme con la mirada. Pide que dé una vuelta, sin perder tiempo la doy, sintiendo su deseo fantasear sobre mi piel. 


    —Estás…. estás jodidamente hermosa 


    —Exageras. 


    —Estás para comerte, para no dejarte salir de aquí.


    —Pues eso no decías antes. Hace casi un año. Más bien decías que era tonta, fea y sin gracia. 


    Ríe sorprendido por mi comentario. Camina hacia mí sin perder ocasión para tirar de mi espalda. Su aliento acaricia mi rostro, sus manos magrean mi espalda, y responde con la voz profunda y cargada de deseo: 


    —Sí, es cierto que dije eso. Pero el Karma me dio una lección. Empecé primero deseándote, queriéndote en mi vida como una sumisa más en la lista. —Besa mi labio inferior—. Y mira cómo he terminado, amando como tonto a la mujer que dije que no me fijaría jamás. Amanda, estás haciendo que sienta cosas que creí que jamás sentiría.


    —¿Lo dices en serio?


    —Muy en serio. 


    Algo nerviosa, pero aún con esperanzas de escuchar algo distinto a lo que siempre me dice, pregunto: 


    —Entonces… ¿Por qué no podemos casarnos? ¿Es porque no puedo tener bebés?


    —Amanda, no empieces. Mi amor por ti no está en discusión, pero tampoco está en discusión el tema del matrimonio. No va a pasar, no pasará. 


    Asiento con la cabeza bebiéndome las lágrimas en el interior, sin ganas de seguir preguntando lo mismo para obtener la misma respuesta. 


    —Vale, disculpa. ¿Nos vamos?


    Salimos de la habitación y, soltando un suspiro, sonrío queriendo convencerme a mí misma de que su negación no me parte el alma. 


     


    ***


     


    Solo se escuchan los cubiertos golpeando la vajilla, y una suave melodía de piano al fondo. Sergey no ha hablado mucho y el silencio nos ha acompañado en toda la cena. Sin soportarlo mucho más, tomo un sorbo de vino comentando: 


    —Creo que podría vivir sin llevar tu apellido en mis cédulas. No haré más drama por lo del matrimonio. 


    —Creo que será lo mejor. 


    —¿Puedo preguntar? —Asiente con la cabeza algo serio—. ¿He hecho algo mal?


    —No entiendo la pregunta 


    —No lo sé, siento que rechazas la idea del matrimonio porque crees que no soy digna o suficiente de ser tu esposa por más que me ames. 


    —¿Cuál es el empeño? ¿Cuál es la necesidad del matrimonio?


    Bajo la mirada sin mucho que argumentar. 


    —Una familia…, quizá esa sea mi necesidad. 


    Intenta cambiar el tema al ver el reloj. Paga la cuenta y dice que vamos algo tarde para encontrarnos con Megan y Mikhail. Hemos quedado en vernos con ellos en su hotel para luego ir al musical. Regresamos al hotel, resulta que es en el mismo donde se hospedan Megan y Mikhail. Falta media hora para la función y, justo cuando pienso que ya no podremos ir, Mikhail se saca de la nada un helicóptero. ¡Dios! Nunca he subido a uno, nunca he viajado en helicóptero solo para llegar a una función. Muero de la emoción, aunque aun así, trato de disimularlo. Al llegar al teatro, me quedo tonta. Ha reservado toda la primera fila de asientos para nosotros. Es lindo y a la vez exagerado. Nos sentamos y Sergey no pierde el tiempo para hablar con Mikhail mientras comienza la función. Miro a Megan, sonriendo, busco tema de conversación.


    —Es la primera obra que veo acá, en Rusia. 


    —Igual yo, me encantan. 


    —Oye, ¿y no sabes qué haremos luego de ver la obra?


    Riendo, replica: 


    —Pues la verdad no, aunque con estos dos nunca se sabe. 


    Siento mi móvil vibrar, recibo un mensaje que me hace tiritar.


     


    Sergey a las 11:34pm


    Sé que te dije que hoy no quería sexo, pero como que he cambiado de opinión. 


    Amanda a las 11:35pm


    No se me hace nada extraño. 


    Sergey a las 11:40pm


    ¿Qué propones?


    Amanda a las 11:49pm


    ¿Perdón? ¿El amo preguntando?


    Sergey a las 11: 54pm


    Para que veas lo que ocasionas en mí. 


     


    Guardo el móvil y, luego de dos largas horas de musical, Megan y Mikhail, como siempre es costumbre, tienen una pequeña diferencia. Ella quiere irse de vuelta al hotel porque Mikhail, al parecer, se ha sentido mal. Sergey y Mikhail nos preguntan a dónde queremos ir, y Megan y yo respondemos al unísono: 


    —Al hotel —responde Megan. 


    —¡A un club! —contradigo divertida. 


    —Mejor nos vamos al hotel, pero no precisamente a descansar —sugiere Mikhail. 


    Yo ando toda excitada y con ganas de que la noche empiece. Regresamos al hotel, a la habitación de ellos. ¡Joder! Amo a Sergey, pero alucino de solo pensar que hoy podré tener otro entre mis piernas que no sea él. Eso me excita, y a la vez me encanta, porque sé que, en el fondo, se muere de celos. Nos mandan a desnudarnos y, seguido, a tumbarnos en la cama. De la nada, sacan un bol con fresas frescas y un tarro con miel. Nos colocan dos fresas en los pezones y otra en la boca. No nos podemos mover. Sergey derrama sobre mi piel miel, la lame mientras su boca desciende hacia mi vagina. Amanda, ¡no te muevas! El placer comienza a invadirme, quiero gemir, quiero gritar, necesito moverme, pero no, me resisto aunque su boca, su lengua chupándome, pueden hacerme flaquear en cualquier momento. Megan no logra quedarse inmóvil, por lo que termina perdiendo y yo celebrando. Esos dos para mí, poseyéndome y haciendo que mi cuerpo y mis placeres sean puestos a prueba llevándolos al límite. 


    —Megan…, querida Megan, te has movido —dice Sergey. 


    —Como castigo, para ti hoy no habrá más que mirar como poseemos a Amanda. 


    Pone los ojos como platos algo enojada. 


    —¿No hablarán en serio?


    —¿Estás enojada preciosa? —inquiere Sergey. 


    Megan niega con la cabeza, aceptando a regañadientes. Tengo el corazón latiendo fuerte, a mil por segundo. Sergey muerde mi labio inferior azotando mis nalgas con fuerza. 


    —Se te dio, nos tendrás a los dos para ti. Pero también se me dio a mí. 


    —¿Qué cosa? 


    —Voy a follarte y ya sabes por donde. 


    Niego con la cabeza, sintiendo ya el dolor que debe eso causar. Está loco, bien loco.


    —Eso duele. Lo que quieras menos eso. 


    —Iré despacio. No te vas a arrepentir. 


    No me deja responder, me ordena que me recueste en la cama. Uff ¡Dios! Verlos ahí, desnudos los dos y saber que todo eso será para mí, me prende, me hace sentir como toda una diosa que merece tener esos monumentos en mí hasta que el cuerpo me venza. 


    —Miraré aquí al lado como Mikhail te saca gemidos. 


    —Pensé que te enojaba que otro me tocara. 


    —Mmm, es difícil de explicar. —Curva la comisura—. Megan y Mikhail tienen sus reglas… Yo no voy a ponerte ninguna, excepto una cosa. 


    Arqueo la ceja interesada. 


    —¿Cuál? 


    —Tu culo es mío, solo yo lo follo. 


    —Uff, pues que romántico. Vale.., ya, entendido amo.


    Tiemblo más de lo normal, joder, creo que voy a explotar de nervios. Mikhail se acerca a mí, está desnudo, con una erección perfecta entre sus piernas. Sus manos tocan mis pechos mientras me lleva hasta la cama con una mirada cargada de morbosidad y deseo. Me tumba suspendiéndose sobre mí, aún jugando con mis pezones. Sonríe con picardía susurrando:


    —Juguemos un rato. Separa las piernas. 


    —¿Qué vas a hacerme?


    —¿Por qué tanta curiosidad? Anda, sepáralas. 


    Separo las piernas para, rápidamente, tener en mi vagina sus dedos acariciando mi clítoris sin dejar de mirarme a los ojos, esperando que me quiebre en suspiros. Muerdo mis labios, comenzando a sentir que estoy de camino a levitar entre morbosidades. Sus dedos me penetran moviéndose con celeridad en mi interior, logrando que se me escapen gemidos y suspiros llenos de lujuria. 


    —¿Te gusta?


    —Mmm…, sí…, mucho. 


    Me giro y el rostro de Megan parece querer descuartizarnos a todos. El enojo se le sale por los poros. Pero, la verdad es que lo que menos me importa ahora es eso. Quiero sentir que no puedo más, deseo llorar de gozo y de placer. Sergey se acerca. Mientras Mikhail se coloca el condón, mi amor, mi amo, se tumba a mi lado. Me sube sobre él poniéndome de espaldas. Siento su erección rozar mis nalgas y me tenso por completo. Trago saliva dando un respingo. 


    —Shh, tranquila, prometí que iré despacio. No sabes cómo muero por hacerlo. Relájate y disfrútalo. 


    Agarra algo de lubricante y, tras ponerlo en su erección, intento no tensarme y relajarme, tal como ha dicho. Entra en mi interior causando un dolor que jamás había sentido, ni siquiera la primera vez. Un dolor que comienza a desaparecer dejando un placer atípico en mi cuerpo. Se va hasta el fondo y él es el que termina soltando un gemido quebrado por el placer. 


    —Oh, nena, eres…, eres perfecta, estrecha…, me fascinas. 


    —No me voy a poder sentar —susurro riendo pícara. 


    —Eso me encanta —responde embistiendo con fuerza. 


    Mikhail se acerca a nosotros, mira con morbosidad mi cuerpo y cómo se sacude con cada embestida que Sergey da. Se acomoda entre mis piernas sin tardar mucho en penetrar mi vagina con brusquedad, yéndose hasta el fondo, haciendo que grite como toda una arma de placer entre dos hombres que solo buscan dejarme jodida, sin aliento alguno. Los dos entran y salen de mí con fuerza, una brutalidad que duele, mientras que, al mismo tiempo, me place sentir. Mikhail no deja de mirarme fijamente a los ojos, haciendo que la vergüenza se mezcle con las ganas de quebrarme entre jadeos. El calor, el ardor, invaden mi piel, mis sentidos. Su rostro está solo a centímetros del mío y sus labios comienzan a incitarme. Muerdo mis labios, y susurro en su oído:


    —Me encantaría probar esos labios, porque si como me estás follando, besas…, estar en tus labios es como estar en un orgasmo constante. 


    Él sonríe, halagándose el ego con lo que le he dicho. Embiste con fuerza rozando mi límite e, igual, entre susurros, replica: 


    —Te tocará imaginarlo.


    —¿Por? 


    —Me los he reservado para la mujer que está allí, mirándonos mientras follamos. A esa le he reservado mis besos. —Curva la comisura jadeante—. Eres jodidamente morbosa, pervertida. 


    —¿Eso es malo?


    —Me encanta. 


    Entre los dos. creo que harán que termine sin habla, sin palabras, sin poder moverme como por una semana. Tras dar una última embestida y sentir en sus pupilas que está al filo de conseguir su límite, sale de mi vagina para ir a refugiarse entre las piernas de Megan. Tira el condón y allí, con ella, termina corriéndose. Vaya, después de todo, Megan terminó con algo de sexo. Sergey me tumba al costado para suspenderse sobre mí y su rostro es uno excitado y al mismo tiempo enojado. Entra en mi vagina con una fuerza que, más que querer sacar suspiros, desea castigar. Tira de mi cabello exponiendo mi cuello a su boca, tras darme unos cuantos besos en el cuello, termina dando una ligera mordida diciendo entre jadeos: 


    —Tenemos que hablar. 


    —No, tenemos que follar más y hablar menos.


    Llena de besos mi cuello haciendo que muera de placer, invadida por sus labios, pero aún me embiste con fuerza, con enojo. Mirándome a los ojos, responde algo mosqueado: 


    —¿Con que mueres por besar a Mikhail? 


    Sonrío divertida. 


    —¿Celoso? 


    —Estás jodida, Amanda. 


    Agarro sus caderas para oprimirlas contra mi cuerpo, haciendo que me penetre fuerte, que me duela y a la vez me dé placer. Suelto un gemido nadando entre un orgasmo morboso y lleno de perversión, seguido escucho cómo él se libera entre gruñidos, eyaculando en mi interior. Ambos nos quedamos abrazados uno al otro con la respiración acelerada.


    —Lo estoy, no podré sentarme en unos días.


    —Eres mía 


    Niego con la cabeza. 


    —Sabes lo que pienso sobre eso. 


    Sonriendo. suspira algo nervioso. con un brillo en la mirada que logra ponerme algo inquieta y llena de ganas por saber qué ronda su mente. 


    —Francia nos dará muchas sorpresas, nena. 

  


  
    Solo nos queda París


     


    Sergey Kozlov 


     


     


    Regresamos de Moscú y Amanda, al parecer, ha quedado maravillada con el jodido intercambio. Me jode, me cabrea, me hace reventar la idea de que pueda parecerle hasta excitante hacerlo tan seguido. Pasado mañana vamos a Francia y aún no sé ni para qué exactamente. Miro el reloj constantemente, la cita parece que se atrasará, pero nada más de ver la casa e imaginar cómo se pondría ella al verla, sigo aguardando por la llegada del agente. Después de media hora, una mujer llega y se identifica como la agente encargada de la venta de la casa. Invita a pasar, miro todo y es perfecto. La mujer, sonriente, pregunta: 


    —¿Es la primera casa que piensa adquirir? 


    —No…, bueno sí. He tenido apartamentos, pero una casa, una mansión así, no. No he tenido la necesidad. 


    —¿Entonces tiene familia?


    Curvo la comisura mirando la escalera doble con acabados en madera fina y escalones negros.


    —Pienso tenerla, algún día. 


    —Vale, pues le muestro la residencia. Me dijo que busca algo que sea acogedor y a la misma vez amplio y elegante. Pues dentro de mi catálogo esta me ha parecido perfecta. Tiene cinco habitaciones, más una para el servicio que queda en la planta baja de la casa. Tiene dos albercas, una junto a la terraza y otra techada, aunque esta última es un poco más pequeña. —Camino hacia la sala de estar mirando todo y es inevitable imaginar una noche con Amanda, sentados frente a la chimenea, intentando ser tiernos para solo leer o algo así, pero la realidad es que terminaríamos haciéndolo—. ¿Tiene hijos? 


    —No, no tengo. 


    —Ah ya. bueno pues si algún día los tiene, la casa también tiene un pequeño parque para niños junto a la alberca exterior. 


    Sonrío pensando en Amanda, en ese deseo que tiene por ser madre. Me encantaría cumplirlo, ver su cara llena de felicidad al tener un bebito en brazos. 


    —¿Cuánto cuesta la casa? De comprarla pagaría en dólares. 


    —Su precio es de setecientos mil dólares, más o menos. 


    Asiento con la cabeza. 


    —Vale, ahora quiero verla solo. ¿Puede esperarme en el jardín? 


    —Claro, como guste. 


    Antes de seguir viendo la casa, envío un mensaje a Amanda. Hace medio día que no sé de ella y me jode, me fastidia. 


     


    Sergey a las 1:00pm


    ¿Dónde estás? 


    Amanda a las 1:03pm 


    Estoy en la librería. Salgo del trabajo y luego voy a la universidad, ¿por?


    Sergey a las 1:07pm


    No vas a ir a ninguna universidad y menos con el idiota de Patrick Greene. 


    Amanda a las 1:09pm


    Te recuerdo que no es que yo quiera o no, tengo que terminar esa clase para poder seguir con la carrera. Ya deja de seguir dando la lata con el tema de Greene. El solo es mi profesor. 


    Sergey a las 1:11pm


    ¡Es peligroso! 


    Amanda a las 1:12pm


    No lo creo. Ahora, adiós, que tengo que seguir acomodando unos libros. ¡Deja los celos!


     


    Intento dejar de pensar en que ese imbécil está cerca de ella y tiene toda la intención de cobrarse el haber convertido en mi sumisa a su prometida. Lo peor de todo es que no tengo idea de cómo hacer para evitarlo. Entro a una de las habitaciones y, mirando tras la ventana, imagino una vida muy distinta a la que hasta el momento vivo. Otra vez se aparece esa mujer y comienzo a creer que estoy enloqueciendo. 


    —¿A qué le temes?


    —¿Por qué no solo desapareces y no vuelves a aparecer? Siento que me estoy volviendo loco. 


    Algo apenada, replica: 


    —Llegará un momento en el que no me verás más. Pero aún estás perdido entre el amor que sientes por Amanda y el miedo que te ocasiona poder perderla. Mientras estés en esa confusión, me tendrás aquí. 


    —No estoy confundido. 


    —Entonces, ¿por qué no le propones matrimonio? Llevas ese anillo de compromiso guardado hace meses y aún no tienes el valor de proponérselo. 


    —No creo que lo haga. No es miedo, simplemente que, aunque ella dijera que sí, sentiría que la estoy atando a alguien que tiene muchos demonios que la harán infeliz. Quizá es mejor estar así, como estamos, ella en cualquier momento puede marcharse y yo, aunque me duela, sabré entenderlo. 


    Arquea una ceja algo indignada.


    —Excusas. Esa mujer ya ha aguantado cosas que no serían normales, y aun así, sigue contigo. No puedes juzgar a Amanda por lo que hizo Thamara. Sería muy injusto. Tú deseas proponerle matrimonio, deseas que sea tu esposa, no tu sumisa ni tu novia. Si no, no estarías aquí, comprando una casa pensando en una vida junto a ella. 


    —La amo, pero si soy sincero, no creo que pueda darle lo que ella merece. 


    —Yo creo que sí puedes. Todo está en que te abras con ella, en que confíes. Estoy segura de que esa mujer daría todo por ti. 


    Tras quedarme callado por unos minutos, me recuesto en el alféizar de la ventana algo confundido. 


    —¿Puedo hacerte una pregunta y me respondes con la verdad? 


    —Haré lo que pueda por contestarla. 


    —¿Quién eres? ¿Por qué apareces así? 


    La mujer sonríe quedándose callada. Solo me observa por un momento para luego responder: 


    —Sí, voy a responderte esa pregunta. Pero no ahora, cuando ya no me necesites más, cuando ya no aparezca, antes de que eso ocurra, te diré quién soy y, tal vez cuando te lo diga, muchas dudas en tu mente se aclararán. Solo quiero que sepas una cosa, no pienses que nadie te quiere lo suficiente, porque así como Amanda te ama, hay otras personas que te amarán siempre aunque nunca las hayas conocido. Ahora, no le des muchas vueltas a lo que sientes, compra la casa, lleva a esa mujer a Francia y proponle matrimonio. Los dos merecen ser felices, pero sobre todo tú, mereces creer en ti mismo y darte cuenta de que puedes hacer feliz a una mujer sin necesidad de someterla. 


    Pretendo responder, pero ella desaparece. Me ha dejado seguro de una cosa, quiero lograr vencerme a mí mismo y hacer que Amanda lleve mi apellido en la cédula, en todo. Quiero ver esa sonrisa llena de emoción, quiero darle esa familia que no tiene, esa familia que no tenemos. Busco a la mujer y, decidido, digo: 


    —¿Cuándo podemos iniciar lo trámites de compra?


    —Cuando guste, señor Kozlov. 


    —Quisiera poner la propiedad a nombre de otra persona. Yo pagaría la deuda. 


    —Claro, no hay problema. ¿Le parece bien vernos una semana en mi oficina para iniciar los trámites?


    —Allá estaré. 


    No puedo, simplemente no puedo estar sin saber qué hace Amanda ahora. Marco al móvil y nada, no responde. Me subo al coche y maldigo golpeando el volante. ¡Joder! Nunca una mujer me ha sacado tanto de mis casillas como ella. ¿Por qué coño me he tenido que enamorar? Todo era tan fácil antes... Podía deshacerme de cualquier mujer sin remordimientos y ahora estoy aquí, comprando casa, y como un mocoso con miedo a proponerle matrimonio a una mujer. No me reconozco en absoluto. Manejo hasta la librería donde Amanda trabaja y no la encuentro, ya se ha ido y me revienta saber que se ha ido a la jodida universidad. Miro el reloj, aún tengo tiempo de llegar antes de que comience la clase. Llego a la universidad y, cuidando de que Amanda no me vea, busco la oficina de profesores. Ahí está ese imbécil, nunca le había importado ser profesor y de la nada ya es catedrático. 


    —Sergey, ¿y esto? ¿Tú aquí? ¿Haciéndome una visita?


    —Te lo voy a advertir una última vez, imbécil, no te metas con Amanda porque te va a pesar. 


    Dejando de hacer lo que hacía, se levanta de la silla cruzándose de brazos con algo de sarcasmo. 


    —A ver, Sergey, ¿cuál es el miedo? Solo soy el profesor de Amanda. Más bien, pienso que mueres de miedo porque sabes que, cuando quiera, cuando se me dé la gana, puedo hacer que Amanda termine en mi cama. 


    —Eso no va a pasar porque primero te mueres. 


    Ríe sin miedo alguno, arquea una ceja y, mirándome con reto y odio, responde: 


    —Ay Sergey, por favor, deja el drama. Si Amanda termina en mi cama o no, eso lo decidirá ella. Lo más que tengo es paciencia, y te aseguro que, tarde o temprano, no solo la tendré en mi cama, si no que haré con ella lo mismo que hiciste tú con la única mujer que amé por encima de todas las sumisas que tuve. ¿A ti te importó cuando te pedí que la dejaras en paz? No te importó un carajo, entonces ¿por qué tengo que tener compasión contigo? 


    —Ella no tiene la culpa de nada de esto. 


    Asiente con la cabeza. 


    —Tienes toda la razón, de hecho, me da pena por ella. Pero es lo que más tú amas, igual como yo amaba a aquella mujer. Ella tampoco tenía la culpa y, hasta el sol de hoy, está hecha nada por tu culpa. Amanda pagará lo que tú hiciste, es ley de vida Sergey, y yo, yo soy tu Karma. 


    —No te voy a permitir que la lastimes. 


    —¿Y cómo me lo vas a impedir? ¿Le vas a contar la clase de escoria que eres? ¿Le vas a contar cómo usabas a las mujeres al punto de denigrarlas y hacer que aceptaran humillaciones a cambio de que les prestaras atención? No hay nada que puedas hacer, todo está en manos de Amanda. Yo no voy a dejar de seducirla, vamos a ver cuánto te ama, vamos a ver si ella no cae como cayó la que iba a ser mi esposa. 


    Abro la puerta e, intentando contenerme, respondo: 


    —La tocas y te mueres, te juro que te mueres.


    Azoto la puerta y, sin pensarlo, busco a Amanda en el salón. La agarro de la muñeca y, agarrando todas sus cosas, le digo que nos vamos. Ella se niega, soltándose. 


    —¿Qué te pasa? ¡Suéltame! No me voy, pareces un loco. 


    —¡Dije que nos vamos y es ya, maldita sea!


    —¿Por qué? ¿Por qué te da la gana? ¡No! 


    La miro a los ojos. El miedo a perderla, el miedo de que Patrick pueda cumplir lo que se propone, me destroza. Pero no puedo contarle el porqué deseo que esté lejos de él, porque contarle eso sería contarle esa parte de mí de la que me siento avergonzado. Beso sus labios, reposando mi frente contra la suya, muriendo de temor. 


    —Nena, cariño, por favor. Vámonos, te lo pido. 


    —Pero, ¿qué ocurre? Tengo examen hoy. No puedo irme. 


    —Amanda, por favor, luego te lo explico, pero deja de preguntar y vámonos. 


    Amanda accede a irse justo cuando Patrick entra al aula de clases. Mirando con morbosidad a Amanda, comenta, dejando los libros sobre el escritorio: 


    —Señorita Bachmann, no está permitido gente fuera del curso en el aula. 


    —Sí, lo sé, disculpe profesor Greene. Ya nos vamos. 


    —Tienes examen hoy, no puedes irte. 


    —Sé lo del examen, pero tengo que irme. —Suspira—. ¿Puedo repetirlo mañana? 


    Sonríe, tentándome el odio, replicando: 


    —Lo repite cuando y donde quiera, señorita. Tiene mi número, ¿cierto? 


    —Sí, profesor, lo tengo. Mañana sin falta hago el examen. 


    —Tú no vas a hacer nada y menos con este —intervengo. 


    —Será mejor que nos vayamos ya. Lo veo mañana profesor. 


    Amanda me agarra la muñeca llevándome fuera del salón, enojada. Azota la puerta preguntando mosqueada: 


    —¿Se puede saber qué coño te pasa? Me tienes harta con todo esto del profesor. Joder, ya no soy tu sumisa, el contrato se venció hace meses, no me controlas, ando con quien quiero, con quien se me dé la gana. Estudio donde yo quiera, con el profesor que me dé la gana. Ya basta de tus excesos de control, basta ya. 


    —Solo vine porque… —Bajo la cabeza—. Solo vine porque en dos horas nos vamos a Francia. Quería darte la sorpresa. No pensé que te jodería tanto eso. Anda, regresa a tu salón de clases con el imbécil ese. Que pase lo que tenga que pasar. 


    Confundida, argumenta: 


    —¿De qué hablas? ¿Qué te ocurre con ese profesor? ¿Por qué no eres claro conmigo? 


    —¿Cuánto más claro? Joder, Amanda, te expliqué que ese hombre… Amanda, ese hombre solo quiere desquitarse contigo por haber convertido en mi sumisa a su prometida. Amanda, por el amor de Dios, deja de ser tan terca y hazme caso. 


    Ella se cruza de brazos, da unos pasos alejándose de mí algo seria. Se detiene junto a la salida del edificio, comentando: 


    —¿Sabes? Aún no entiendo bien lo que ustedes dos se traigan atravesado, pero sí te puedo decir que ese hombre, ese profesor, me dijo que sí, que está interesado en mí, que es un dominante igual que tú, hasta me ha insinuado llevarme a conocer cosas que no tengo idea. ¿Y sabes lo que le he dicho? ¡Qué no! Porque te amo a ti, y si voy a ser sometida por alguien quiero que seas tú. Te amo, y ni Greene ni ningún otro hombre lo va a cambiar. Ahora, deja esos celos, deja de preocuparte, porque mi corazón solo es tuyo. Vámonos a Francia, ya relájate. 


    —Te amo, Amanda, te amo con mi vida. No me pidas que no te cele porque es imposible. 


    —Entonces, célame todo lo que quieras. 


     


    ***


     


    Nada más ver todo en francés, y de fondo la torre Eiffel, y a ella caminando mirándolo todo con emoción, me mata del nervio. Apenas llegamos al hotel y ella se encarga de preguntar por la reserva. Siento que me falta el aire, nada más pensar en cómo pedirle que sea mi esposa me atormenta. No creo que sea capaz. Regresa con las llaves de la habitación rebosante de alegría. Besa mi mejilla sonriendo. 


    —Nuestra habitación es la tres cero doce. Todo pícaro que eres, suite con jacuzzi para hacer maldades. 


    —Sí. 


    —¿Solo eso dices? ¿Estás bien? Estás muy callado. 


    —Estoy bien. Vamos a la habitación, estoy algo cansado. 


    No insiste más y solo me sigue callada, aunque sé que está algo preocupada. Quiero estar distinto, quiero estar relajado, pero simplemente, no puedo. Nunca pensé que hacer esto fuera más difícil que haberla conquistado. Al llegar a la habitación, ella chilla de la emoción y, al mismo tiempo, se pone toda roja. Cubriéndose el rostro, comenta: 


    —¿La misma habitación? 


    —¿Qué ocurre?


    —Ay, no te hagas el tonto, es la misma habitación en la que estuvimos cuando me trajiste a Francia. La misma en donde me volviste algo que no reconozco en mí. 


    Logra sacarme una sonrisa algo efímera, haciendo que recuerde aquella noche. Camino hacia ella, abrazándola, mirando sus ojos, su rostro. Es uno que deseo ver siempre, cada mañana, cada noche, cada Navidad, cada despedida de año. Estos son los labios que quiero besar por el resto de mis días, su piel es la que deseo ver envejecer junto a la mía. Ella es la mujer a la que deseo poseer todas las noches. Amanda es la mujer que deseo amar para toda la vida. 


    —¿Me vas a decir a qué hemos venido a París? —pregunta curiosa, tumbándose en la cama. 


    —Quería…, quería tener un tiempo a solas con la mujer que amo y…


    —¿Y qué? 


    —Y pensé que podríamos ir a cenar. 


    Sonríe algo extrañada, pero aun así, no le da mucha importancia. 


    —Estás raro, muy raro. Pero vale, vamos a cenar. Muero de hambre. 


    Tumbándome junto a ella, curvo la comisura besando su mano. 


    —Yo muero por escuchar un “sí”. 


    —¿Un sí? ¡Sí, quiero comer! —dice, sin entender el sentido en el que lo he dicho. 


    Dándole una nalgada pícara, secundo:


    —Anda, vamos a comer.


    No sé cómo, pero de Francia no me iré sin vencer el temor que llevo años cargando y que Amanda comienza a debilitar cada vez un poco más.

  


  
    Persiguiendo el paraíso


     


    Amanda Bachmann 


     


     


    Miro la carta del restaurante un par de veces, y la verdad es que nada se me antoja, todo es muy fino para mí, y ni sé cómo se pronuncian las cosas. Miro de reojo a Sergey y él parece entender perfectamente el menú. Aclaro la garganta y, fingiendo que sé lo que venden en este lugar, señalo uno de los platos en el menú. 


    —Creo que quiero este, ¿Escargo? 


    Sonríe algo burlón. 


    —Escargot, Amanda, y no creo que eso te guste. 


    —¿Qué es?


    —Caracoles de tierra cocidos. 


    ¿Qué? ¿Y desde cuándo esos animalitos se comen? Trago saliva y, mirando algo horrorizada el menú, pregunto: 


    —¿No hay comida normalita aquí? No sé, sopa, o aunque sea una ensalada, sin esa cosa. O ¿carne? Pero, por favor, que me traigan carne de animales que se coman, no de animales raros. 


    Sergey sonríe y se queda callado. Me siento tonta comiendo cosas tan finas, prefiero mi comida de clase baja, donde no me tengo que preocupar por cómo se pronuncia o cómo se come o, lo peor de todo, de qué está hecho. Pide una botella de vino tinto quedándose aún callado. ¡Este hombre está raro! Luego de un rato, me señala un plato en el menú, comentando: 


    —Este es “normalito”, como dices. 


    —Pues ese, ese pido y ya. Con toda esta finura ya hasta el hambre se me está espantando. 


    Para variar, soy yo la que tengo que pedir todo a todos porque mi ruso ni “hola” sabe decir en francés. Él solo me mira como distraído y, tras el mesero marcharse, suspira con fascinación. 


    —Eres hermosa, no me cansaría de admirarte todo el día. 


    —Eres un exagerado. 


    —Toda tú eres perfecta, desde tus ojos hasta…. —Ríe con travesura—. Hasta eso que llevas entre las piernas que me tiene todo enloquecido. 


    —¿Sabes? Jamás pensé que alguien, y menos alguien como tú, me diría todas esas cosas. 


    Curioso, inquiere: 


    —¿Por qué lo dices?


    —Antes de conocerte, nadie me miraba. A nadie le parecía atractiva. Durante muchos años estuve enamorada de un compañero de trabajo en la farmacéutica. Él nunca se giró para verme, más bien me decía que jamás se fijaría en alguien como yo. Siempre estuvo interesado en Kate, mi mejor amiga. Siempre era así, pasaba desapercibida en todos lados. 


    Con una sonrisa libidinosa, me mira de una forma que ya va calentándome a la morbosa que llevo entre las piernas. 


    —¿Sabes? Me alegro de que ese hombre no te haya hecho caso alguno. Me encanta que no se haya girado para verte porque, gracias a él, ahora eres mía, y cada vez que puedo, te desnudo hasta con la mirada. Para mí cada centímetro de tu piel es perfecto, ¿ no te has dado cuenta que me tienes como tonto? 


    Asiento con la cabeza divertida. 


    —Lo sé, también me tienes como lela a mí. Oye, aún no me has dicho que haremos en París. 


    —Un hijo, eso haremos. 


    —¡Sergey! Hablo en serio. Sabes que eso no es posible, y es mejor ni pensar en ello. 


    —Para mí todo es posible. 


    Para Sergey Kozlov todo es posible, todo es posible menos convertirme en su esposa. Cualquier otra estaría llena de miedo por estar con un hombre con cientos de traumas tras su costado, pero yo no. Yo solo quiero estar a su lado toda la vida y, si es necesario, cargar junto con él sus traumas hasta superarlos. Me quedo callada sin nada que decir, o más bien, mucho que decir, pero sin remedio alguno. Tocar con él ese tema es terminar peleados y es mejor evitarlo y más estando en París. 


    —¿Qué deseas hacer después de cenar?


    —Ir a una discoteca. Tengo ganas de bailar. 


    Casi escupe el vino poniendo los ojos como platos. No tarda en negarse, y ya veo otra discusión venirse encima. 


    —Negativo Amanda, lo siento. No vamos a ninguna discoteca. 


    —¿Por qué? Quiero bailar, quiero que bailemos. 


    —Primero, no bailo, y menos en discotecas. Segundo, tú no vas a bailar así como estás vestida en ningún lado. Tercero, no voy a permitir que te miren ahí los hombres, y menos cuando te tomas dos copas y ya te estás arrastrando. No Amanda, lo siento. 


    —Porfis, anda di que sí. Te prometo que, si no bailamos, al menos nos tomamos algo y así. Anda, no seas aburrido. 


    Niega con la cabeza. 


    —Ya dije Amanda, no y punto. 


    Dejo la comida a un lado cruzándome de brazos enojada. Siempre hay que hacer lo que él diga, siempre vamos a donde él quiere, y lo que yo quiera vale madres. Mi móvil suena, Edward Kirchner me está llamando, extrañada, me levanto para atender la llamada, algo apartada de las mesas. 


    —Hola, señor Kirchner, ¿sucede algo? 


    —Aunque no me gusta la idea de que estés con ese hombre, y mucho menos ayudarte con el favor que me pediste, lo he hecho. 


    —¿Qué ha encontrado? 


    —Mucho. Se me hizo difícil, pero he encontrado mucho y a la vez nada. 


    —Dígame al menos si sabes algo de los padres de Sergey. Si están vivos o muertos, necesito saber todo eso. 


    —Es algo complicado de explicar. Tendría que verte y explicarte mejor. Ya no estoy en Rusia, he regresado a Múnich, y no sé si podría verte aquí. No te preocupes por los gastos del viaje, corro con ellos. 


    —Eh, el dinero no es problema, sino cómo irme a Múnich sola y que Sergey no haga un drama. No puedo decirle el porqué iría. Pero le prometo que estaré en Múnich pronto. Haré todo lo posible por ir. 


    —Amanda... —Hace una pausa—. ¿Me haces un favor?


    —Sí, claro, el que sea. 


    —No me hables de usted. Creo que no es necesario. 


    —Vale, disculpa. Pronto nos vemos, y muchas gracias por ayudarme con lo de Sergey. Te estaré eternamente agradecida. 


    —Cuídate, deseo verte pronto. 


    Cada vez que hablo con él, siento algo extraño. Una paz que se mezcla con algo raro que aún no logro explicarme. Camino de regreso a la mesa y Sergey también atiende una llamada. Al verme llegar, cuelga rápido algo nervioso. 


    —¿Todo bien? 


    —Lo mismo pregunto —contradice—. ¿Quién te ha llamado? 


    —¿Quién te ha llamado a ti?


    —Nada inoperante. 


    Sentándome, sonrío. 


    —Lo mismo digo, nada importante. 


    Sé que le jode, ese rostro, esa mirada de impotencia al no poder controlar ciertas cosas, le hierven y a mí me gusta que así sea. Cenamos y, después de un largo e incómodo silencio, comenta: 


    —Quiero llevarte a un lugar. 


    —¿A la discoteca? 


    Niega con la cabeza. 


    —Es otro lugar, es especial para mí. Siempre que necesitaba encontrarme con algo de paz, alejarme de todo y de todos, iba ahí. 


    —¿Aquí en París? 


    —A las afueras de París. 


    Logra despertar mi curiosidad y acepto ir a ese lugar. Pero otra vez está raro, no comprendo sus cambios de humor, el porqué está constantemente nervioso. Lo miro de reojo sonriendo, llena de amor. Lo amo, lo amo tanto que, al mismo tiempo, me da miedo. Me aterra el entregar por completo el corazón a un hombre que quizá no me vea a mí con la misma grandeza. Llegamos a una residencia entre vegetación y un ambiente acogedor. La casa es hermosa, color café, ventanas alargadas, flores en los alféizares y una vista hermosa de París. Aparca el coche, no dejo de mirar todo asombrada, con muchas preguntas acumuladas. 


    —¿Dónde estamos? 


    —En una pequeña casa. 


    —Eso lo sé. Pero ¿es tuya? 


    —Sí, es mía. ¿Te gusta? 


    Digo que sí con la cabeza. 


    —Es muy hermosa. 


    Agarra mi mano haciéndome entrar en la casa. No dejo de mirar todo como tonta, jamás he estado en lugares tan finos y menos con un hombre como él. Enciende la chimenea mientras yo aún sigo mirando todo a mi alrededor. Aclaro la garganta. 


    —¿Dormiremos aquí? 


    —Si lo deseas, así será. 


    —¿Por qué este lugar es especial? ¿Qué le hace serlo?


    Me siento a su lado en el sofá junto a la chimenea, esperando una respuesta. Con la mirada algo perdida, responde: 


    —Nadie ha estado aquí antes. Solo yo he venido, eres la primera que conoce este lugar. Ni mi madre sabe que existe. Aquí es donde puedo dejar un momento todos los problemas y relajarme. Solo vengo aquí y pienso mucho. Pienso sobre las decisiones que debo tomar, sobre mi pasado, también sobre mi futuro. Para mí este lugar es en el único donde puedo ser otro, no ser el amo, el dominante. 


    —¿Nunca antes has traído a una mujer aquí?


    —Eres la primera. —Suspira—. Este lugar es puro, pulcro en muchos sentidos. Nunca he traído a nadie, nunca he tenido sexo aquí, mucho menos he sometido a ninguna mujer. Es un lugar solo mío, hasta ahora. Quiero compartirlo contigo. 


    Sollozo como una tonta, como una ridícula, pero no me importa. Siento que me ha dado algo muy importante, una parte de él la ha abierto conmigo, matándome de amor. Me abalanzo sobre él besando sus labios. 


    —¿Lo dices en serio? 


    —Muy en serio Amanda. Te estoy mostrando un lugar que hasta hace unos minutos solo yo sabía de su existencia. Lo hice porque, desde hace mucho, decidí que eres parte de mi vida, y todo lo quiero compartir contigo. Quiero hacerte el amor, quiero que seas la primera y última mujer a quien le haga el amor en este lugar. No sabes…, no tienes idea de cuánto te deseo. 


    Mira mi blusa con lascivia. Lleva su nariz a mi cuello aspirando mi olor, sus manos recorren mi piel erizando cada vello, cada sentido de mi cuerpo se agudiza, entre mis piernas comienza ha hacer dulces y deliciosas palpitaciones. 


    —Te amo, con todo y tus ataques de amo dominante. 


    Muerde suavemente mis labios y siento que soy una total mortal a merced de un dios, un ser de otra dimensión entre las sábanas. 


    —Después de Thamara, me juré a mí mismo no serle fiel a ninguna mujer. Solo las utilizaría, las manejaría con el sexo, nada más. La vida, tus labios, me han condenado a romper ese juramento, me han condenado a serte fiel, a desearte a ti, a querer solo una sumisa, solo una mujer en mi vida. Antes, antes podía estar con la mujer que quisiera, sin culpas, sin remordimientos, ahora.., ahora solo pienso en conseguir el placer en ti. 


    Mirando sus ojos con afecto, juego con su cabello, preguntando: 


    —¿Te pesa esa condena, como le llamas? 


    —Es un placer cumplirla. Es lo que deseo para el resto de mis días. 


    Me quito la blusa dejándola a un lado. Sus ojos se pierden entre mis pechos, su aliento se convierte en pequeños suspiros, a la vez que sus manos buscan el cierre del sostén. 


    —Muero por hacerte tantas cosas…, por hacer que esos pezones se endurezcan y escuchar cómo gimes. 


    Acerca su boca a uno de mis pezones, succionando suave pero intensamente. Ya me veo toda humedecida con la morbosa deseando sentirlo fuerte entre mis piernas. 


    —Entonces muero porque me las hagas. 


    Siento su erección golpear mi vagina, ¡Dios! ¿Cómo es que de huirle al sexo he pasado a ser prácticamente una adicta al placer? Muevo mis caderas, tentando su deseo, al mismo tiempo que sus manos terminan por desnudarme por completo. Bajo la cremallera de su pantalón y, con picardía, me arrodillo frente a él. 


    —¿Qué haces? 


    —Quiero ver cómo mi amo, por un momento, es dominado por el placer. 


    —Eso no es posible, solo yo puedo dominar y…


    —Shhh, solo disfruta y déjame consentirte. 


    Agarro su erección, frotando suavemente su piel, sin dejar de mirarlo a los ojos. Me encanta ver esos verdes oscurecerse, sus mejillas sonrojarse. Acerco mi boca a sus testículos lamiendo perversa y morbosa. Lo chupo, hago que mi boca se torne fantasiosa, y escuchar los gemidos que se le escapan e intenta disimular, me enciende toda. Cierra los ojos quebrándose en suspiros, balbucea en ruso apenas pudiendo pronunciar palabras. Busco saborear su glande y es cuando sus gemidos se convierten en gruñidos, añadidas peticiones morbosas. Lo chupo con avidez mientras mis manos juegan con su piel. Su mano se reposa sobre mi cabeza, tirando de mi cabello entre pequeños pero intensos gemidos. 


    —Nena, así…. no pares pequeña. 


    —¿Te gusta? 


    —Me fascina. 


    Más me fascina ser yo quien le ponga los ojos en blanco, quien eriza su piel, quien provoca que su respiración se agite. Me excita verlo excitado a él, sentir que su hinchazón crece en mi boca. Lo chupo con fuerza, su piel transpira, su rostro se enciende con calor, a la vez que sus palabras se tornan morbosas y llenas de picardía. Mueve su pelvis con rapidez y, con la voz entrecortada, pide: 


    —Ya…., detente nena, no voy a poder hacerte nada si sigues chupándome así. —No le presto atención, deseo que se corra, que se derrame entre mis labios. Que, por una sola vez, sea él el que quede dominado, el que quede exhausto sin poder controlar el placer que siente—. Amanda, nena, me voy a correr, ¡para! 


    No logra contenerse por más que lo intenta. Se corre en mi boca quedando exhausto, y aún todo jadeante. El semen cálido y ligero se esfuma hacia mi garganta haciendo sentirme grande, mala, morbosa…, dueña de cada suspiro, de todo lo que es Sergey Kozlov. 


    —Eres peligro, eres una total amenaza —susurra aún extasiado. 


    Mordiéndome el labio inferior, inquiero:


    —¿Por qué soy peligro? 


    —Porque haces que sienta, piense y desee cosas que jamás pensé que sentiría. 


    —De mí no te libras, eres mío. Por muy amo y dominante que seas, eres mío, señor Kozlov. 


     


    ***


     


    El frío me despierta y, al voltearme, no veo a Sergey en la cama. Cubriéndome con el albornoz bajo a buscarlo. La chimenea está encendida y él está tomándose una copa algo pensativo. Camino hacia él algo tímida. Al verme, sonríe y noto que está nervioso, diría que se muere de los nervios. 


    —¿Estás bien? 


    —Sí, estoy bien. Anda, regresa a la cama. 


    —Ven conmigo. 


    Niega con la cabeza. 


    —Iré después. Anda, ve y duérmete. 


    —Siento que estás nervioso, tenso, desde que llegamos a Francia estás de un humor que no logro explicarme. Primero nos íbamos a quedar en el hotel, ahora me traes acá y me tratas así, con esa sequedad que no comprendo. 


    Camina de lado a lado y, terminándose la copa, grita acorralado por un temor que no entiendo. 


    —¡Joder, Amanda, déjame solo! Solo necesito estar solo pensar…, solo, vete. 


    —No lo haré. —Miro que esconde algo tras la espalda—. ¿Qué tienes escondido ahí?


    —¡Nada! 


    —Pensé que quedamos en que no nos íbamos a ocultar nada y me lo ocultas todo. 


    —¿Sabes por qué estoy así? ¿Quieres saberlo? Bien, te lo diré. Quiero hacerte una pregunta que hice años atrás, y aunque en un principio fui feliz con la respuesta, tiempo después fue un infierno, algo que no quiero recordar. Pero te amo, Amanda, te amo y quiero intentarlo todo por ti. 


    Siento que el corazón se me quiere salir del pecho. Los ojos me sollozan y los de él están llenos de lágrimas tímidas. Aún no enseña que es eso que tiene tras su espalda, pero ya me lo imagino, llenándome de amor y de emoción. Baja la mirada añadiendo: 


    —Amanda, no soy un hombre que merezca lo que eres, estoy lleno de traumas, y no soy alguien normal. Tengo mil problemas, mil cosas por las que una mujer no estaría junto a mí, pero tengo algo claro, ya no daría un paso más sin tu amor, sin tener ese rostro todas las mañanas junto a mí. Deseo darte esa familia que ninguno de los dos tiene, quiero que no solo seas mi sumisa, quiero que seas la dueña de todo lo que soy. Que en tus cédulas lleves mi apellido. Pero, entiéndeme, me aterra la idea de solo preguntarte y obtener un “no”, o que luego te arrepientas de querer estar conmigo. 


    Pocas veces he visto llorar a Sergey como lo hace ahora. Nunca había visto tanta sinceridad en su rostro y sus palabras. Sonrío, derramando una lágrima y, acariciando su rostro, digo, con el corazón pendiendo de un hilo: 


    —Te voy a ayudar, cariño. Sí, acepto ser tu esposa. Acepto unir mi vida a la tuya, te acepto a ti, con todo lo que eso implica. No tienes por qué temer, yo te quiero a mi lado hasta que dé el último suspiro. Ahora, le pregunto: ¿usted quiere ser esposo de esta empleada de aseo? 


    Logro sacarle una sonrisa y, aún algo nervioso, deja ver lo que tiene escondido en la espalda. Abre una pequeña y fina caja negra, aterciopelada, la cual lleva en el interior un hermoso anillo con hermosos diamantes. Mirándome a los ojos, suspira arrodillándose, muriendo aún de los nervios. 


    —Sé que un día te dije que jamás llevarías mi apellido, que solo serías una sumisa más en mi vida, pero, como ves, la vida, quizá el Karma, ha hecho que me enamore como un loco de la mujer que juré que jamás lograría hacerme sentir más allá del simple placer que sentía al dominarla. Ahora, hoy, en este lugar, muriendo del nerviosismo, con el corazón en la mano te pregunto, mi amor, ¿deseas ser la señora Kozlova? ¿Deseas ser mi esposa? 


    —Me casaría contigo una y mil veces más, cariño. Muero por ser tu esposa. 


    Saca de la cajita el anillo y veo que lleva algo grabado en el interior. Curiosa, antes de que me lo ponga, lo agarro para leerlo. 


    —¿Rétame? ¿Qué significa eso? 


    Colocándome el anillo en el anular, explica: 


    —Has sido un reto para mí desde que te conocí. Amanda, eres un constante reto, eres la primera mujer que se ha atrevido a enfrentar mi estilo de vida, mi manera de ser. Me retaste aquel día en la presidencia sin conocerme, y sé que seguirás siendo un constante reto durante toda mi vida. Por eso te digo, nena, rétame a lo que quieras y, encantado, me atrevo si es contigo. Has aceptado el reto de ser mi esposa, prometo que en este haré que salgas ganando y jamás te arrepientas. 


    —Tú has aceptado el reto de tener a una empleada de aseo que te ama y jamás dejará de hacerlo. 


    —¿No me vas a perdonar que te haya llamado así?


    Riendo, beso su labio inferior. 


    —Te amo, Sergey, quédate a mi lado siempre. El pasado ya ha pasado, ahora construyamos a punta de sexo y amor nuestro futuro. 


    Besando mi mano, me mira con amor y travesura. Dándome una nalgada, muerde mi labio susurrando: 


    —Quiero perseguir el paraíso entre tus piernas todas las noches, empezando hoy, futura señora Kozlova.

  


  
    Epílogo


     


    Una mujer asustadiza, con el rostro todo golpeado, aguardaba en una sala de hospital, apenas pudiendo respirar de tantos golpes recientes que llevaba en su cuerpo. No solo llevaba terribles golpes, sino que también llevaba un bebé en el vientre. Unos siete meses quizá. Ni ella misma lo sabía. Se desvaneció en el suelo y no tardaron en aparecer varias enfermeras para auxiliarla. Le preguntaban quién era, por qué estaba golpeada, y no lograba contestar. Estaba en trance. El médico comenzó a hacerle docenas de estudios, pero la mujer aún no decía ni siquiera el nombre. Una de las enfermeras, curándole las heridas, le preguntó si sabía qué estaba esperando, a lo que ella negó con la cabeza. Sonriendo tenue, le anunció que esperaba un varoncito. La mujer apenas pudo sonreír con dolor, sabía que no lograría ver a ese niño que llevaba en el vientre. Nuevamente, le preguntaron qué le había ocurrido, y ella solo pudo responder que era la última vez que le ocurriría. Los golpes le dejaron el cuerpo en muy mal estado, pero su bebé, incluso tras todo esos golpes, seguía vivo, y eso era lo único que a ella le importaba. Lograron estabilizarla, pero al pasar los días, dos hombres entraron a su habitación y, a la fuerza, la sacaron del hospital volviendo a sembrar en ella el miedo y el dolor. La llevaron a un lugar lúgubre donde cualquier persona se espantaría. Allí estaba el padre del bebé que llevaba en el vientre, y también el causante de todos los golpes que coleccionaba en su cuerpo. Él se acercó a ella agarrando su rostro con desprecio e indiferencia. 


    —Cuántas veces te lo advertí, cuántas veces te dije que, si esto ocurría, lo ibas a pasar muy mal. 


    Con la voz deteriorada, la mujer rogó sin muchas fuerzas. 


    —Por favor, él no tiene la culpa de nada. No diré que es tu hijo, desaparezco, pero, por favor, déjame ir. 


    —Ya, ¿y piensas que te vas a ir así, tan fácil? Te lo advertí desde un principio, es tu culpa por ser bruta además de regalada y zorra. 


    —Te lo suplico, no le hagas nada. No tiene la culpa, es…, es…


    Riéndose con burla, el hombre interrumpió: 


    —Es un bastardo, algo que solo estorbaría al nacer. Igual que tú has venido estorbando todo este tiempo. 


    La mujer, entre lágrimas desconsoladas, suplicaba sin cesar por la vida del bebé que llevaba en el vientre, pero el hombre no la escuchó. La golpeó fuertemente, llevándola al colapso del dolor y la agonía. La sujetó por la mandíbula con repulsión, añadiendo:


    —Nunca, nunca serás más que un pasatiempo para mí y mi cama. 


    —Déjame ir con el bebé, por favor. Te prometo que no volveré jamás. No nos hagas daño, es indefenso. —Entre hipidos, añadió—: Es lo único que tengo. 


    —Debiste haberlo pensado antes de embarazarte. Ahora, deja de decir idioteces. 


    Otro hombre entró a la habitación donde la tenían, sin piedad, sin dolor, sin conciencia alguna, pidió que le hicieran perder al bebé, y luego a ella, la dejaran tirada en algún lugar lejano. El grito de dolor, de sentir a sangre fría como le sacaban del vientre a su bebé, dolía más que las heridas y mutilaciones que le hicieron. Sacaron a un pequeño varoncito de unos siete u ocho meses del vientre de su madre, negándole la posibilidad de vivir. Nació, mas, sin embargo, no lloró. Solo respiraba sin darse cuenta de que sus minutos estaban contados. Le acercaron el bebé a aquel hombre despiadado y, mirándolo con desprecio, pidió que lo tiraran en el primer contenedor que encontraran, así estuviera vivo o muerto. La mujer comenzó a desangrarse por la mala práctica que le habían hecho. Su piel comenzó a tornarse pálida, sus labios estaban morados, y aún suplicó al menos cargar en brazos a su bebé. El hombre se lo concedió con burla, ordenando que se lo dieran a sostener en sus últimos momentos de vida. Ella agarró la manita del bebé, besando la cabecita entre lágrimas moribundas. 


    —Aunque no esté a tu lado, siempre estaré contigo. Vas a vivir pequeño, te lo prometo. Mamá te ama y te amará siempre. 


    El rostro de su hijo fue lo último que los ojos de aquella mujer lograron ver. Falleció entre un mar de sangre, los ojos hinchados, la piel pálida, y lo amargo de no volver a ver a aquel pequeño que le arrancaron del vientre sin compasión. Al bebé, tal como el hombre pidió, lo dejaron abandonado en un contenedor, creyéndolo muerto; y a la mujer, solo un alma sin corazón y llena de maldad haría lo que hicieron con ella aquellos seres. Dejaron el cuerpo de la mujer en un río y, de aquel pequeño, no se volvió a saber nada, mucho menos de aquel hombre sin alma. 


     


    ***


    Despierto abruptamente entre jadeos y un calor intenso a media noche sin entender nada. Todo me da vueltas y me giro rápidamente. Amanda sigue durmiendo, y aún no comprendo por qué, después de tanto tiempo sin soñar nada, sueño algo tan extraño, algo que no tiene explicación. Amanda se gira despertándose y, al encender la lámpara de su mesa de noche, me mira preocupada. 


    —¿Estás bien? 


    —Sí, nena, solo fue un mal sueño. 


    Acomodándose entre mis brazos, vuelve a quedarse dormida. Yo no logro conciliar nuevamente el sueño tras recordar una y otra vez esa pesadilla tan perturbadora. Quisiera encontrarle respuesta a esas imágenes, pero solo he conseguido confundirme más. La fragancia dulce de una mujer impregna la habitación; no es el olor de Amanda, y jamás antes lo había percibido. En el fondo, sé que, ese sueño, tiene algún significado con algún aspecto de mi vida.
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